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'Notaram agrestem spisso velamine septam % 
Tentarunt primum \ in se suscepere laboris 
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Antilucretius lib.6. 
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memorable instante. El , esta¬ 
blecimiento de este Colegio fun¬ 
dado baxo los favorables aus¬ 
picios de V. M., y á expensas 
tan profusas de su Real Era¬ 
rio., será un monumento eter¬ 
no de su grande, y particular 
inclinación para todo lo que 
puede tener por objeto la con* 
servacion de los hombres; vir¬ 
tud la mas bella de un Monar- 
chá, porque le imprime el cha- 
tacter inestimable de Padre 
verdaderamente amante de sus 
Pueblos. Qué progresos no se 
debe prometer la Cirugía en el 

gh- 



glorioso Reynado de V. M. ? T 
qué bienes nacerán de ella en 
favor de la Humanidad? 

Permita V. M. á el mas mí¬ 
nimo de los Maestros destinados 
para la enseñanza de tan im¬ 
portante Ciencia, dar á V. M. 
las mas humildes gracias de la 
bondad infinita con que se ha 
dignado acoger esta débil pro¬ 
ducción de sus trabajos, que 
parece únicamente esclarecida 
por el Augusto Nombre de 
V. M. que lleva á su frente. 
Los Sabios, que sabrán mi di¬ 
cha por esta Dedicatoria. ve¬ 

rán 



rán sin duda con admiración, 
que disimulando mis cortos ta¬ 
lentos , V. M. ha querido ilus¬ 
trar con la generosa aceptación 
de mi Obra un Colegio que le 
debe el sér; y todo el Mundo 
sentirá, asi como yo mismo, 
quan afortunado he sido de ha¬ 
ber tenido una ocasión tan opor¬ 
tuna para exercer mi zelo, y 
dar un testimonio público de mi 
profundo respecto,y entero ren¬ 
dimiento á V. M., y del justo 
fervor con que ruego d Dios 
prospere su vida preciosa los 
dilatados años que se necesitan 



para ¡a gloria de sus Rey nos, y 
la felicidad de sus Vasallos. 

SEÑOR 
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A los Reales pies de V. M. 
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su mas humildejiel,y leal Vasallo 
í ;•: v. 'V\ fy\ . • . i ^ ■■ •. cy \ < ; ; Vx 
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Juan Raneé. 
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CENSVRAyY APROBACION 
de los Señores Doctor Don Buenaventura Mildns, 

Medico Consultor del Exercito de Italia, Socio de 

la Real Academia Medico-Matritense, Ex-Ca- 

thedratico de Anatomía de la Universidad de Cer- 

vera, y primer Medico del Hospital Real, y Gene¬ 

ral : y Don Lorenzo Roland, Cirujano Mayor de 

los Exercitos de S. M, ,y Hice-Presidente del Real 

Colegio de Cirugía de Barcelona. 
; r '■ * . ¿r 

* * •• ' • - ¡ • * ' xs l ¿é HEmos visto, y examinado una Obra en tres 

Tomos, cuyo titulo es: Tratado Theorico- 

Practico de la Materia Medica, con un Suplemen¬ 

to á lo ultimo; su Autor Don Juan Raneé , Pri¬ 

mer Ayudante Consultor de los Reales ExercitoS, 

Cathedratico del Real Colegio de Cirugía de Bar¬ 

celona, &c. Es una colección de lo mejor que se 

ha escrito en este asunto. El Autor lo ha dispues¬ 

to de modo, que no solamente se hace inteligible 

á los Estudiantes de Cirugía de los Reales Cole¬ 

gios á quienes se dirige principalmente , sino que 

también se hace útil á todo Facultativo que quiera 

instruirse en este Ramo de Ciencia tan necesario; 

pues explica con la mayor claridad no solo la 

Theorica de los remedios usuales, asi simples, 

como compuestos , sino que también dá una su¬ 

cinta , y clara idéa de las enfermedades que los in¬ 

dican , con las precauciones practicas que deben 

tener^ 



tenerse presentes para emplearlos con acierta: el 

todo conforme á la doctrina de los mas graves Au¬ 

tores , y Reales Academias. Por cuyos motivos 

somos de parecer que esta Obra es muy útil, é 

instructiva; por consiguiente digna de que salga 

á la publica luz. Barcelona, y Mayo 27. de 1772. 

Doctor Buenaventura Miláns. Lorenzo Roland. 

CErdfico : Que en Junta celebrada el mes de 

Abril de este presente año, acordaron el Vice-Pre- 

sidente , y demás Maestros el que se diese á la Im¬ 

prenta el presente Tratado de Materia Medica* 

para mayor instrucción de sus Alumnos. Barce¬ 

lona , y Mayo 27. de 1772. 

Francisco Puig, Profesor, y Secretario» 
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j^^^||Uchos de los que empren- 
den escribir en nuestra 
Facultad, lo hacen mas 
comunmente por uno de 

sl^s Jos tres motivos siguien¬ 

tes : ó para hacerse un nombre ofre¬ 
ciendo á el Público una Obra digna de 
su atención, y capáz de hacer apreciar 
el Autor todo el tiempo que se conser¬ 
vará la estimación para la Obra; ó por 
una codicia vil y peculiar; ó bien para 
satisfacer algún resentimiento de en¬ 
vidia, si ven la fama de otros con ojos 
zelosos. 

Aunque el primer motivo parez¬ 
ca bueno, porque es verdad en gene¬ 
ral , que el amor de la gloria es un es¬ 
timulo noble que puede obrar sobre el 
alma de un Escritor, como sobre la de 
un Heroe, y excitar los dos en sus res¬ 
pectivas carreras á dexarse vencer por 
una causa tan bella; no obstante no sé 

T om. L A si 



si aquel afán en merecer los aplausos 
del Público, no debe hacer temer á 
qualquier, que no tiene otro designio, 
de desviarse fácilmente del camino ver¬ 
dadero que se ha de seguir para lo- 

El segundo motivo trahe bastante 
su desprecio consigo, para no necesi¬ 
tar ser combatido. 

Por fin, el tercero es un defecto 
que no admite medianía alguna, por¬ 
que debe ser proprio de un hombre 
muy instruido, quando muchas veces 
lo es de uno muy limitado. 

Pero hay otro preferible á el me¬ 
jor de los tres sobredichos, por ser mas 
relevado, y seguramente mas capáz de 
exaltar un Escritor á aquel grado de 
perfección, que lo haría considerar co¬ 
mo un modélo, y es el deseo de vol¬ 
verse útil. Todo se halla encerrado en 
estas pocas palabras, y no necesitan 
explicación para quien está en estado 
de comprehenderlas. 

No sé si me atreveré á decir que 

este es mi motivo, y si diciendolo no 
’.y me 



¡me acusarán desde luego de aspirar á 
una empresa, que supera de mucho mis 
talentos. Es cierto que para llenar bien 
este loable intento, es menester supo¬ 

ner en aquel que lo emprende todas 
las qualidades naturales y adquiridas, 
absolutamente necesarias para formar 
un buen Autor, y por mi desgracia me 
falta mucho para poseer las unas, ni 
las otras: esta ultima verdad, de la que 
quedo muy convencido, me hace pe¬ 
dir á el Lector el que tenga presente 
que es admitido por todos los eruditos, 
que no hay Obra alguna en que no se 
encuentre de malo, de mediano, y de 
bueno; que la verdadera diferencia de 
ellas consiste en prevalecer mas ó me¬ 
nos alguna de estas tres circunstancias; 
y que basta encontrar muchas particu¬ 
laridades buenas en las que parecen, 
para escusar lo que no es del todo tan 
bueno en ellas, porque la suma perfec¬ 
ción no es atributo del hombre. Aun¬ 
que un jardin esmaltado de una gran¬ 
de variedad de flores no brille igual¬ 
mente en todos los quadros que lo com¬ 

ponen, 



ponen, ni por el orden, ní por lo ex¬ 
quisito de sus adornos, no por eso de¬ 
xa de ser mirado en su totalidad co¬ 

mo hermoso, y gusta verdaderamente 
á.los ojos de las personas juiciosas y 
racionales, no obstante los pequeños 
errores que puede haber cometido el 
jardinero; y así, como no tengo la ri¬ 
dicula vanidad de creerme inerrable, 
pienso que podrán hallarse algunas im¬ 
perfecciones en esta Obra, pero no im¬ 
porta , esta sola confesión, añadida á 
lo que tengo dicho mas arriba, me dis¬ 
culpa. 

No me he extendido sobre mu¬ 
chas particularidades, relativas á los 
medicamentos de los quales hablo, por¬ 
que no me era posible añadir algo á la 
exactitud de varios Naturalistas en es¬ 
te punto. Tampoco he pensado que 
fuese dar en digresiones inútiles el re¬ 
tratar algunas idéas anatómicas , que 
no pueden escapar de la memoria de 
los prácticos, sin riesgo de los mayo¬ 
res inconvenientes en el empléo de los 
remedios. 

Doy 



Doy también una nocion general 
de diferentes enfermedades, exponien¬ 
do sucintamente sus causas principa¬ 
les, para señalar con mas claridad lo 
que parece mas conveniente oponerlas 
para su curación. 

No he entrado en la larga y con¬ 
fusa exposición de un sin número de 
medicamentos compuestos que se en¬ 
cuentran en las Pharmacopéas, porque 
creo que no es en las grandes compo¬ 
siciones donde se deben buscar siempre 
los tesoros de la salud; pocos remedios 
bien empleados, y la Naturaleza, bas¬ 
tan: esta tiene unos recursos infinitos, 
su inmensidad nos ofrece continuamen¬ 
te unas nuevas maravillas en la destruc¬ 
ción de las enfermedades, no pide sino 
el ser solicitada para manifestarse, y 
no es sino siguiéndola paso á paso, que 
se puede averiguar si necesita ser ayu¬ 
dada, ó bien si basta dexarla obrar so¬ 
la para producir los efectos que cauti¬ 
van todos los dias nuestra admiración. 

El régimen arreglado sobre una 
dieta bien dirigida, y fundada sobre 

la 



la elección de los alimentos, de los 
ayres puros, de los climas templados, 
de un exercicio moderado , y de una 
cierta tranquilidad en las pasiones del 

alma, nos da igualmente unos medios 
que concurren á entretener ó restable¬ 
cer la salud; por consiguiente es de 
la sabiduría del Facultativo el em¬ 
plearlos separadamente, ó bien reúnir- 
los á los remedios para el bien de la 
humanidad paciente. 

No he inventado preparación al¬ 
guna de medicamentos, no he hecho 
nuevos descubrimientos de drogas, me 
he contentado tratar de las mas usua¬ 
les entre el número infinito de las que 
debemos á la liberalidad Divina; ha¬ 
blo de algunas muy poco conocidas en 
la práctica general de algunas tierras, 
y que merecen mas aprecio por ser 
muy buenas y útiles. 

Me he ceñido á un estilo unido', 
sin buscar los ornamentos de la dic¬ 
ción , y expongo la materia con senci¬ 
llez para aclarar mejor las verdades al¬ 
go abstractas , y volverlas, en quanto 

es 



es posible, inteligibles á todos los que 
leerán esta pequeña Obra. 

He procurado distribuir el todo 
en un orden conciso y claro para la 
theorica, y práctica de nuestra Facul¬ 
tad, habiéndome aprovechado para la 
parte Medica de lo que había observa¬ 
do y notado en dos años que tuve la 
fortuna de poder seguir en Montpelier 
(después de graduado) el difunto ce¬ 
lebre Fizes; y habiéndome conforma¬ 
do para lo demás á los Autores de mas 
fama en esta materia, y mas arregla¬ 
dos á la práctica de nuestros dias; y 
así mis errores serán los suyos. 

Por fin, como mi trabajo ha sido 
dirigido para la enseñanza de los Alum¬ 
nos en Cirugía de los Reales Colegios, 
y que sin haber querido elevarme muy 
alto, no he buscado sino lo mas fácil 
para instruir en lo que, según la men¬ 
te de Su Magestad, necesitan saber los 
Licenciados que se destinan á el ser¬ 
vicio de mar y tierra, puede ser que 
con unas luces medianas haya logrado 
el poder serles útil, que es la segunda, 

y 
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y principal parte del motivo que he 
abrazado para componer; y si acaso 
no lo alcanzo, por lo menos no me 
podrán disputar la primera parte del 
mismo motivo, que es el deseo de al¬ 
canzarlo : esto solo me ha de valer por 
obligación algún agradecimiento de los 
Jovenes Cirujanos para quienes parti¬ 
cularmente he hecho este Tratado, en¬ 
tretanto que los Facultativos ya forma¬ 
dos y bien intencionados, tengan bas¬ 
tante indulgencia para no despreciar 
mi trabajo , si acaso cae en sus ma¬ 
nos, lo que miraré siempre como un 
singular favor. 

DIS- 



DISCURSO PRELIMINAR. 
O basta a un Medico, ó Cirujano, 

^ S ¡r™ que quiere exercer con honor su 
Facultad, el caracterizar bien la 
en^ermcdad , para distinguirla 
de qualquiera otra , descubrir 
sus causas las mas ocultas, y ex¬ 

plicar sus simptomas ios mas difíciles; es pre¬ 
ciso aun que sepa tomar las indicaciones, que 
conozca los indicados, ó los remedios pro- 
prios para llenarlas, a fin de conservar la sa¬ 
lud, ó restablecerla, quando se ha tenido la in¬ 
felicidad de perderla. 

La Therapeutica nos da estos socorros 
necesarios, y los saca de tres fuentes muy sa¬ 
ludables; á saber, la Dieta, laCirugia, y la 
Pharmacia. 

La Dieta nos enseña arreglar el re'gimen 
de vida; con la sola dieta se previenen mu¬ 
chas enfermedades, y algunas se curan, y sin su 
auxilio no podria lograrse un buen éxito en las 
turas, mayormente de aquellas que dependen 
del vicio de las digestiones. 

La Cirugía combate los diferentes afectos 
preternaturales, que afligen exteriormente. el 
Tom. /. B cuer- 



ii Preliminar, 

fcuetpo humano* con la aplicación de lá máAÓ 
armada del hierro * otras veces del fuego * 6 
bien sin el auxilio del uno * ni del otro. 

Por fin la Pharmacia nos supedita los me-; 
dicamentos convenientes á cada enfermedad. 

Es de una necesidad indispensable para 
aquellos que quieren practicar la Medicina* y 
Cirugía* el ser bien instruidos de todos estos 
socorros * porque sin esto seria imposible exer- 
cerlas con acierto. 

Si el cuerpo humano se halla expuesto* y 
condenado á una infinidad de enfermedades 
que lo debilitan * y destruyen * y que son de¬ 
pendentes de la estructura* movimiento* y ac¬ 
ción de todas sus partes; la Naturaleza le dá 
también unos recursos muy esenciales* y le 
prodiga el socorro para combatir sus males: el 
deseo natural de la conservación* y las delicias 
de la vida* ha hecho buscar al hombre con 
mucho cuidado todo lo que se halla dentro * y 
sobre de la tierra* para prepararlo * y volverlo 
proprio para este fin; es decir* para mantener 
la salud tan preciosa* y ai mismo tiempo tan 
frágil: si nos quedan aun muchas cosas que des¬ 
cubrir * y si la Naturaleza nos ha negado hasta 
aquí algunos otros auxilios absolutamente ne¬ 
cesarios ; con todo nos ha dado bastante para 
destruir muchos males * y precaver las mas de 
las enfermedades a las quales estamos sujetos. 
§in que los conocimientos que tenemos deban 

limi- 



Preliminar. iii 
limitar huestrá ambición, y lá extensión de 
nuestras pesquizas, es preciso creer, que esta 
misma Naturaleza, queriendo sin duda bene¬ 
ficiar también á nuestros descendientes, les re¬ 
serva otros conocimientos particulares que nos 
ha ocultado, para poder repartir igualmente 
sus favores. 

Debemos los primeros que han sido auto-» 
rizados a los Arabes , los quales habiendo em¬ 
pezado á examinar con mucha aplicación lá 
naturaleza de los varios cuerpos, y hecho mu¬ 
chas experiencias sobre los animales , nos han 
instruido de diferentes remedios simples, de 
los quales hemos sacado muy grandes ventajas. 
Desde aquel tiempo se ha trabajado tanto á es¬ 
te descubrimiento, que todo se ha de mas a 
mas perfeccionado, y se añade todos los dias 
alguna cosa nueva. En efecto esta ciencia, sin 
contar nuestros proprios intereses, es tan be¬ 
lla, y tan atractiva , que muchos Principes del 
Oriente, y de varios Reynos de Europa la han 
cultivado con mucho cuidado. 

Aquí seria el caso de entrar en un detalle 
proprio, para exaltar su excelencia ; pero bas¬ 
tará dar á conocer su utilidad para el Medico, 
y Cirujano : como ellos deben siempre decidir 
de los remedios que es preciso emplear en las 
enfermedades, y del vario modo con que se han 
de preparar, se hallan los dos muy obligados á 
conocer la virtud , las especies, y las doses de 

A 2 los 



iv Preliminar. 
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los medicamentos ; á ser. instruidos de los cli¬ 
mas diferentes en donde nacen, porque esto 
solo puede mudar su eficacia ; en fin deben sa¬ 
ber distinguirlos mejor que ningún otro por el 
nombre, figura, substancia, peso, ligereza, 
sabor , olor, y otros accidentes que son indis¬ 
pensables á la materia. 

Por medicamento los Facultativos en¬ 
tienden todo mixto, que tomado interior¬ 
mente , ó aplicado alo exterior, puede corre¬ 
gir las malas disposiciones de nuestras partes, 
y mudarlas en mejores. 

Esta difinicion del medicamento lo dis¬ 
tingue fácilmente del alimento, y del veneno# 
El alimento conserva el cuerpo nutriéndolo, 
quando el medicamento no lo nutre; pero con 
diferentes evacuaciones , y alteraciones que 
produce, corrige las malas disposiciones de 
nuestras partes, y las muda en mejores. 

El veneno destruye el cuerpo, sea royen¬ 
do el texido de las partes solidas, como el vene¬ 
no corrosivo; ó bien coagulando nuestros fini¬ 
dos , como el veneno coagulante; mientras los 
medicamentos lo conservan curando, y los 
alimentos nutriendo. 

Es menester observar que hay alimentos 
que se llaman medicamentosos, porque par¬ 
ticipan del alimento, y del medicamento; en 
efecto nutriendo conservan la salud, la fortale¬ 
cen quando es débil, y la restablecen quando 



Preliminar. 1 v 

está perdida; tales son los caldos medicados, 
la leche , el arroz , la cebada, el sagú, &c. (a) 

Se dividen los medicamentos en simples,' 
y compuestos; en internos, y externos; en eva¬ 
cuantes , y alterantes: los simples son aque¬ 
llos que se emplean asi como la Naturaleza los 
da; tales son el absinthio, las rosas, el sen, 
la simarouba, 6cc. 

Los compuestos son los que resultan de 
la mezcla de varios simples, como la thería-} 
ca, el diascordio, las pildoras de cynoglo-} 
so, 6cc. 

Es preciso advertir que se preparan los 
medicamentos compuestos; ó para aumentarla 
fuerza de los simples, porque no hay duda que 
muchos medicamentos simples déla misma vir¬ 
tud tienen mas eficacia, y una acción mas pron¬ 
ta quando son reunidos, como se observa en va¬ 
rias preparaciones galénicas; ó bien se preparan 
aun para castrar la virtud de algún medica¬ 
mento simple, mezclándolo con otros que tie¬ 
nen una virtud opuesta; por exemplo, en los 
trociscos de alhandal se emplea la goma traga- 
cantha , no solamente para recibir la colo- 
quintida al fin de formar los trociscos, pero 
aun para obtundir lo acre de la coloquintida, 
y disminuir su virtud purgante: muchas veces 
es para castrar la fuerza de los medicamentos 

sim- 

{a) Se puede ver este ultimo medicamento en el Articulo 
de los Bechicos incrasantes. 



Vi Preliminar. 

. simples demasiado activos* que los Facultati¬ 
vos unen todos los dias los simples mucilagi- 
nosos con aquellos de los quales se teme la ac¬ 
tividad; por exemplo* es una práctica diaria 
asociar con el sen las flores de malvas* de vio¬ 
letas ^ ó la semilla del lino,, quando se teme 
que el sen estimule demasiado vivamente el 
estomago* y los intestinos. 

Los medicamentos internos son aquellos* 
que tomados por la boca obran sobre el ven¬ 
trículo* y los intestinos* se insinúan en las ve¬ 
nas lácteas * se mezclan con la sangre * y son 
después distribuidos por todas las partes. 

Los externos al contrario son aquellos 
que se aplican sobre la superficie del cuerpo* 
y que penetran dentro de nuestros líquidos 
por medio de los vasos hiantes* ó poros* que 
son en grande numero. 

Algunos añaden á esta división una espe¬ 
cie de medicamentos* que llaman medios; es¬ 
tos son los que se injectan dentro del recto* 
el útero* las narices* &c. 

Por fin los medicamentos son divididos 
en evacuantes * y alterantes: llamamos eva¬ 
cuantes aquellos que producen sus efectos por 
unas evacuaciones sensibles; tales son los pur¬ 
gantes que evacúan por el ano* los eméticos 
por el vomito* los sudoríficos por la cutis* &c. 

Los alterantes son aquellos que producen 
sus efectos sin causar ninguna evacuación ma-* 

ni- 
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nlfíéstá* mudan las malas disposiciones * sea 
abriendo * sea restriñiendo * ó dulcificando ; y 
de aquí han tomado los nombres de aperitivo, 
astringente* edulcorante* &c. 

Todos los medicamentos se sacan de tres 
clases que llamamos reynos; a saber* del rey- 
no animal * vegetal * y mineral. 

En el reyno animal se comprenden todo9 
los animales * sus partes* y aun sus excremen¬ 
tos : este reyno nos da los remedios que se asi¬ 
milan mas con nuestra naturaleza. 

Los animales se dividen en terrestres* 
volátiles* aquatiles* y anfibios: son unos cucr? 
pos organizados j es decir* unos cuerpos com¬ 
puestos de vasos que baten continuamente* y 
llenos de fluidos siempre agitados * e impeli¬ 
dos por estos vasos * y reobrando a su turno 
contra ellos; de modo * que mientras el ani¬ 
mal vive resulta una acción reciproca de los 
solidos contra los fluidos * que no cesa sino 
quando el animal cesa de vivir. 

En medicina se emplean los animales * ó 
todos enteros* como los millepedse* los can¬ 
grejos* las tortugas* &c* ó bien solamente sus 
partes* como el pie del alce* la sangre del cas¬ 
trón* el cuerno de ciervo* &c. Se usan tam¬ 
bién sus excrementos* como los de gallina* de 
paloma* de vaca* del mulo* &c. 

En el reyno vegetal se reúnen todos los 
arboles * arbolillos * y plantas * y todas sus de- 

pen- 
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pendenciás , como son las raíces, leños, hojásj 
flores, frutas, simientes, y cortezas: se com- 
prehenden también las plantas anomolas ó irre¬ 
gulares ; tales son las criadillas de tierra, los 
hongos, y las esponjas. 

Los vegetales son unos cuerpos organi¬ 
zados ; es decir, compuestos de solidos llenos 
de fluidos que circulan, pero están privados 
de todo movimiento intrínseco, aunque algu¬ 
nos han querido atribuirlo á la sensitiva que 
parece moverse al acercamiento de las causas 
externas. 

Los vegetales crecen, y se nutren con 
un zumo, que reciben inmediatamente de la 
tierra, que se distribuye por todo el cuerpo 
del vegetal con el socorro de una circulación 
semejante á la de los animales. Las raíces sa¬ 
can de la tierra un zumo por medio de las 
extremidades de los vasos hiantes ; este zu¬ 
mo es distribuido después en todas las partes 
del vegetal por los vasos llamados devehentts 
que hacen función de arteria, yes distribuido 
para el aumento , y alimento del vegetal ; el 
residuo del zumo, que ha servido al creci¬ 
miento, y nutrición, vuelve otra vez á la raíz 
por unos vasos llamados revehentes, estos son 
las venas. Los vasos devehentes se hallan en lo 
interior del vegetal, y los revehentes princi¬ 
palmente en la corteza; digo principalmente, 
porque se presume que hay de los unos , y de 

los 
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los otros én lo interior, y en 1 á cortczá ; pero 
iel mayor número de los dcvehentes es en lo 
anterior, y de los revehentes a Jp exterior del 
.vegetal. 

Esta theoricá es probada * y aun dcmons-* 
irada, en que el árbol muere si se saca circular-* 
mente su corteza; por exemplo, quando se 
quiere hacer perecer los olivos, y cortarlos, 
pero que se desea lograr antes una cosecha mas 
abundante de azeitunas, se corta, y se desata 
la corteza circularmente acia al medio del 
tronco del árbol, la fruta sale mas bella, mas 
nutrida, y en mayor quantidad; y después que 
las azeitunas han madurado, el árbol muere 
poco á poco : el motivo es, porque el zumo no 
podiendo volver mas á la raíz, se detiene mas 
tiempo á lo alto de las ramas, y nutre mas la 
fruta; esta fruta habiendo caído, y el zumo 
no siendo consumido á proporción de la quan- 
tidad que es llevada, hincha los pequeños va¬ 
sos y las loculas del olivo; la circulación sien* 
do interceptada por motivo de la corteza que 
se ha quitado , el árbol sufoca y perece. 

Los socorros que se sacan del reyno vege¬ 
tal son los mas considerables de los tres rey- 
nos ; como se verá en el detalle de las varias 
clases de medicamentos. 

Se emplean las plantas algunas veces ente¬ 
ras ; es decir, que se toma todo lo que cons¬ 
tituye la planta. Otras veces no se usan sino al- 
ToW'I' C gimas 
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gunás de sus partes ,, como la raíz ^ corteza, flo¬ 
res j semillas, ó las hojas. Se usa también el 
zumo , que gote'a de los vegetales, ó de por sí, 
ó por las incisiones que se hacen al vegetal ¿ y 
que por razón de sil naturaleza se llaman go¬ 
mosos ^ ó resinosos. Por fin se sacan aun de 
los vegetales por medio de la destilación unas 
aguas llenas de sus virtudes , y que, son de un 
grande uso en la práctica. 

En el reyno mineral se encierran todos 
los cuerpos engendrados dentro las entrañas 
de la tierra, y se llaman minerales. 

Los minerales son unos cuerpos que no 
son organizados^ aunque el Señor Tourneíort 
ha aventurado (como lo dice en una Memo¬ 
ria que presentó á la Academia Real de Cien¬ 
cias de París en el año 1702 ) que las piedras 
eran organizadas; y de esto saca la conse- 
qiiencia, que todos los minerales lo son : idea 
que comunicó quando dio la descripción del. 
laberintho de Candía á su vuelta del viage que 
hizo en el Levante. 

Los minerales se forman, crecen, y se en¬ 
tretienen por juxtaposicion > ó simple adición 
de una materia que les es propria y homogé¬ 
nea. Se dividen en metales, cuerpos metáli¬ 
cos^ piedras, tierras, fales, cuerpos sulphureos, 
y aguas minerales. 

Los metales son unos cuerpos duros, re¬ 
lucientes j, fusibles, dúctiles, y maleables; es 

decir, 
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Secir^ que tienen la propriedad de dertetirse al 
fuego ¿ de extenderse con el martilloy de to¬ 
mar con este medio diferentes figuras sin rom¬ 
perse. 

Los metales son seis; a saber y el oroy la 
plata 0 el hierro y el cobre > el estaño ^ y el plo¬ 
mo : hay algunos Chímicos que añaden otro á 
estos,, que es el azogue^ porque lo miran como 
el origen de todos los metales. No lo conside-, 
rare'mos como metala porque le falta una de las 
qualidades mas esenciales que es la maleabili-: 
dad,, y así lo mirare'mos con los Chímicos mo¬ 
dernos ^ no como un metala pero como un 
cuerpo metálico de un genero particular. 

Los Alchímistas que creían que había una 
cierta conformidad y y una analogía entre los 
metales ¿ y los cuerpos celestes y han dado a los 
metales el nombre de los Planetas^ fegun la afi¬ 
nidad que han pensado encontrar entre estos 
diferentes cuerpos : han llamado al oro Sol 3 á 
la plata Luna., á el hierro Marte > al cobre Ve¬ 
nus ¿ al plomo Saturno y al estaño Júpiter,, y al 
azoguey que ponían en el número de los meta¬ 
les ^ Mercurio : estos nombres misteriosos han 
quedado a los metales y y se usan aun oy en 
dia para designarlos. 

Se dividen los metales en perfe&os e im¬ 
perfectos : los perfectos son aquellos que no 
sufren alteración alguna y ni mutación por la 
acción del fuego la mas violenta y la mas cout 
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tinuádá: estos metales son dos, el oro, y lá plá- 
ta; se llaman aun metales nobles, porque son 
muy apreciables, y buscados con mucha codi¬ 
cia por los hombres. 

Los metales imperfectos son aquellos que 
pierden por la acción del fuego su forma me¬ 
tálica , y esto les sucede por la disipación dei 
phlogistico. Se llaman viles, porque son de po¬ 
co precio j tales son el hierro, el cobre, ei 
plomo, y el estaño. 

Todos los metales son compuestos de una 
tierra vitricible ó vitrificable , y de un princi¬ 
pio inflamable, llamado phlogistico. 

Los metales no difieren entre sí sino por 
la tierra vitricible, el phlogistico es el mismo 
en todos los metales. La prueba es, que con el 
mismo phlogistico se devuelve á los vidrios 
de diferentes metales su propriedad metálica, 
y que con la arena, ü otra tierra vitrificable, y 
el phlogistico, no se puede componer un cuer¬ 
po, que tenga semejanza alguna con un metal: 
para hacerlo es preciso emplear una tierra que 
haya constituido ella misma parte de un me¬ 
tal, lo que demuestra que los metales no di¬ 
fieren entre ellos sino por la tierra vitricible, 
que es verdaderamente propria a cada metal* 

Los cuerpos metálicos difieren de Jos me¬ 
tales en que no son dúctiles , ni maleables j 
son duros, relucientes, y fusibles como ios me¬ 
tales ; pero no se extienden con el martillo co¬ 

mo 
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mo ellos * antes bien se rompen en varias por¬ 
ciones ; tales son el antimonio * el zinco * el 
bismuth. i 

Los cuerpos metálicos son compuestos* 
como los metales* de una tierra vitricible * y 
de un phlogistico : en el antimonio estas dos 
partes forman el régulo * y este régulo se ha¬ 
lla unido con una grande quantidad de azu-í 
fre común* lo que constituye el antimonio 
crudo. 

Las piedras son unos cuerpos duros * so-, 
lidos * y frágiles * que no se disuelven ni con 
el agua* ni en el azeite. Además de esto no son 
fusibles * ni dúctiles. 

Las tierras son unos cuerpos ligeros*' 
friables * porosos * y no son dúctiles : se co¬ 
nocen dos especies de tierras * la tierra fusible* 
y la no fusible ; ó bien la tierra vitrificable * y 
la invitrificable : toda tierra fusible se convier¬ 
te en vidrio ; las tierras no fusibles parecen mas 
porosas* se dexan penetrar por el agua* y se 
llaman tierras absorbentes. 

Las sales son unas substancias solidas que 
se disuelven en el agua * y se derriten al fuego. 
Las sales son acidas * alkalinas * ó neutras. Se 
conocen las sales acidas por el sabor agrio que 
imprimen sobre la lengua * porque hierven 
con Los alkalinos * y las tierras absorbentes * y 
que dan á las tinturas azules de los vegetales* 
como de las malvas * de las violetas * &c. un 

co- 
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color encarnado. La sal acida es compuesta 
de tierra y y de agua* como lo ensena la Chí- 
mica; tiene mucha afinidad con el agua * los 
alkalinoSj las tierras absorbentes* y con las 
substancias metálicas; además la afinidad de 
los ácidos con estas substancias no es al mis¬ 
mo grado * sino en diferentes grados * como 
se ve en la Chímica. 

La sal alkalina es compuesta de ácido* y 
de tierra intimamente unidos • esta sal se co^ 
noce con su sabor que es acre * y quemante* 
y con la propriedad que tiene de mudar en 
verde las tinturas azules de los vegetales. Se 
consideran dos especies de sales alkalinas; lá 
sal alkalina fixa* y la sal alkalina volátil. Lá 
sal fixa se saca de las cenizas que se hacen por 
medio de la calcinación; esta sal resiste á lá 
violencia del fuego; tal es la sal alkalina fixa del 
tártaro * del absinthio* de centaurea * &c. 

La sal alkalina volátil no puede sopor¬ 
tar el fuego * es el producto de la fermenta¬ 
ción pútrida * se saca con la acción del fuego 
de quasi todas las substancias animales ; tal 
es la sal volátil de orina * de cuerno de ciervo* 
de víbora * &c. 

La sal neutra* que se llama aun sal me¬ 
dia ^ sal salada * es compuesta de un acido* y 
un alkalino ; tales son la sal marina* la sal 
nitro y la sal armoniaco : debemos observar* 
que á fin que la sal sea perfectamente neutra* 

es 



Preliminar. xv 

es necesario que las sales acida, y alkalina 
que la componen, sean en una justa proporciona 
es decir, que no exceda la una a la otra , por¬ 
que de otro modo seria una sal neutra imper¬ 
fecta. Las sales compuestas de un acido , y 
un aikalino son llamadas neutras , porque no 
son ni agrias , ni acres, y que no alteran las 
tinturas azules de los vegetales. 

Los cuerpos sulphureos son unos cuer¬ 
pos minerales que se inflaman fácilmente, 
que se dexan disolver por los azeites , y se 
mezclan intimamente con ellos; se hallan al¬ 
gunas veces en forma liquida 5 y se llaman 
petróleos , ó aceite de piedra ; ó en forma so¬ 
lida, y constituyen el betún, y el azufre. 

Por fin por aguas minerales se entienden 
todas las que se han cargado dentro las entra¬ 
ñas de la tierra de partículas de algún mineral, 
sea que estas aguas sean de pozo, de fuente, 
ó de rio : se distinguen las aguas minerales en 
calientes llamadas Thermales, y en frias di¬ 
chas Acidulas. Daré sus propriedades , y las 
virtudes en general á lo ultimo de la materia 
medica externa. 

El conjunto , y el conocimiento de to¬ 
dos los medicamentos simples, que se sacan 
de estos tres reynos, constituyen la material 
medica} por consiguiente la materia medica 
no examina mas que los medicamentos sim¬ 
ples, hace conocer su origen, su naturaleza, 

sus 
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sus virtudes, e indica en general las doses , y 
los casos en los quales se deben usary dexan- 
do á la Pharmacia chímica, y galénica el cui- 
dado de componer los remedios y de indicar 
las virtudes ¿ las doses y y los casosy en los 
quales se han de emplear los remedios com¬ 
puestos ; cuyo conocimiento es absolutamen¬ 
te necesario para aquel que quiere dedicarse a 
la práctica medicinal. 

Como la materia medica anunciada en 
este punto de vista no parece instruir bastan¬ 
te aquellos que quieren exercer la práctica de 
nuestra Facultad , por no dar noticia alguna 
de las preparaciones chímicas ^ y galénicas, que 
se ordenan todos los dias con suceso ¿ para que 
este tratado sea mas instructivo y no solamen¬ 
te haré conocer el origen y la naturaleza y las 
virtudes * las doses y y los casos en general de 
los medicamentos simples \ pero asignaré aun 
los casos particulares en los quales se deben 
emplear ; hablaré también de las preparaciones 
mas usuales y sean chímicas., ó galénicas ^ asi 
como de sus virtudes ^ las doses y y los casos en 
que se deben prescribir y sin entrar no obstan¬ 
te en lo mas particular de su composición. 

Para guardar un cierto orden y nombra¬ 
ré algunos medicamentos compuestos quando 
examinaré los simples de los quales sacan su 
nombre ; por exemplo 5 hablaré del eleuctario 
jdiacarthamo quando citaré la semilla del car- 

- thamo. 
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tfiámó y del xárave de karabe quándo se. tra-; 
tara del karabe,, ó succino, &C.3 pero no obs¬ 
tante , á fin de que de un golpe de ojo se co¬ 
nozcan las virtudes de las principales prepara-’ 
ciones chimicas, y galénicas,, tendré el cui-r 
dado de poner en cada clase de los medica¬ 
mentos simples los chímicos, y galénicos de 
mas uso 3 por exemplo , en el capitulo de los 
purgantes citaré las preparaciones que poseen 
esta virtud 3 en aquél de los cardiacos asignaré 
aquellas que gozan de la eficacia de animar el 
movimiento del corazón , &c. 3 lo mismo haré 
en las ciases de los remedios externos. 

Antes de entrar en el examen particular 
de los medicamentos , es muy conveniente 
decir en pocas palabras de que modo estos me¬ 
dicamentos corrigen las malas disposiciones 
de nuestras partes , y las mudan en mejores. 

No me detendré en refutar las opiniones 
de los antiguos Médicos sobre la acción de 
los medicamentos 3 aquellas opiniones son ab¬ 
surdas ^ contrarias a la economía animal, y 
opuestas á los efectos de los medicamentos; 
Galeno , por exemplo , y sus discípulos, que 
creían que todas las enfermedades dependiait 
del frió , ó del calor , del seco , ó del hume- 
do y pensaban que los remedios obraban por 
una virtud opuesta. Los que vinieron después 
han creído que los medicamentos obraban 
por simpathía, por antipathía, ó por signa- 
To#?./. D tura. 
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tura, &c. Dexemos estas opiniones erróneas, 
examinemos solamente los dos pareceres que 
tienen oy algún crédito , y veamos los moti¬ 
vos que pueden hacer reprobar el uno , y 
adoptar el otro. 

Estos dos pareceres son, el de los Chi- 
micos, que creen que los medicamentos obran 
por sus principios ; y el- de aquellos que pien¬ 
san que la virtud de los medicamentos es de¬ 
bida á sus moléculas integrantes primarias, 6 
.segundarias. 

Además de estas dos opiniones, hay Mé¬ 
dicos que creen ahora después del difunto Se¬ 
ñor Hamberger, que los medicamentos obran 
por la adhesión, ó la mutua atracción que 
hay entre las moléculas de los medicamentos, 
y aquellas de nuestros fluidos. No se puede abra¬ 
zar esta opinión , porque las leyes de la adhe¬ 
sión no son aun bastante conocidas , y que es 
suceptible de muchas objecciones á las quales es 
imposible hasta ahora poder responder. 

Los Chímicos creen, que los medica¬ 
mentos obran por los principios que les supe¬ 
dita la analysis chímica : sacan por medio del 
fuego quatro principios de los medicamentos; 
á saber , la agua, la sal, el azufre , y la tier¬ 
ra : dicen que los medicamentos obran por es¬ 
tos principios diferentemente combinados en 
los mixtos, asi como por la diferencia de la 
sal que contienen. 

Es» 
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Está Opinión sobre la acción de los medica¬ 
mentos ha sido en vigor durante mucho tiem-; 
po, y lo es aun en el concepto de muchos Mé¬ 
dicos , no obstante que haya muchas razones 
que demuestran que aquella opinión es falsa, 
insuficiente , y al mismo tiempo perniciosa. 

Primeramente es cierto por unas expe¬ 
riencias muchas veces repetidas que hay me¬ 
dicamentos de muy opuesta virtud que dan 
por la analysis los mismos principios ; por 

' exemplo , el solano maniaco , que es un ve¬ 
neno estupefaciente , da por la analysis los mis¬ 
mos principios que la col blanca , llamada re¬ 
pollo , que es un alimento muy usado. 

2 o Es cierto también y que los principios 
chimicos de los mixtos sacados con toda la 
atención posible y y tomados separadamente, 
ó bien todos juntos,no producen el efecto del 
mixto ; por exemplo , de un purgante qual- 
quier la sal, la agua, el azufre , y la tierra de 
aquel purgante tomados separadamente , ó 
bien juntos, no purgan; y asi se puede con¬ 
cluir que los medicamentos no deben sus vir¬ 
tudes á los principios chimicos. 

3 o Es dudoso si estos principios existen 
en todos los mixtos, y si las sales no son mu¬ 
chas veces el producto del fuego ; en efecto los 
Chimicos no pueden negar que se saca de qua- 
si todos ios vegetales una sal alkalina, quando 
antes no daban sejial alguna de alkalmidad* 

D 2 4° Aun- 
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4° Aunque estos principios existiesen en 
cada mixto, cómo podrían desenvolverse en 
el cuerpo quando se dan en substancia ? ó bien 
ser sacados por algunos menstruos con el au¬ 
xilio de una infusión ó hervor , quando no se 
pueden manifestar sin la acción de un fuego 
bastante fuerte ? Además de esto los metales, 
y los cuerpos metálicos, como el hierro , y el 
antimonio , que obran muy poderosamente en 
nosotros, y que no se pueden descomponer; 
es decir , sacar sus principios sin el socorro de 
un fuego muy violento , cómo podrían sus 
principios ser desembarazados dentro del cuer: 
po por una fuerza muy inferior ? 

5° Por fin , es constante por muchas expe¬ 
riencias que de los medicamentos que obran se¬ 
gún ios Chimicos por una sal alkaiina, como la 
quina, el azivar, y el absinthio, algunos dan 
por la analysis mucha sal acida. De todas es¬ 
tas razones se puede concluir que el parecer de 
los Chimicos sobre la acción de los medica¬ 
mentos puede ser falso, insuficiente, y aun 
pernicioso. 

Se podrá tal vez objetar, que con el auxi¬ 
lio de la Chímica hydraulica de la invención del 
Conde de la Garaye, se extrañen de los medi¬ 
camentos unas sales esenciales que producen 
los mismos efe&os que los medicamentos de 
-los quales han sido sacadas; por exemplo , del 
sen se excralle una sal esencial que purga del 

t mis- 
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mismo modo que el sen, y asi dirán por con¬ 
siguiente que los medicamentos obran por sus 
principios. 

Es muy fácil responder á esta objeción 
que parece capciosa : i° Las sales esenciales sa¬ 
cadas por el socorro de la chímica hydraulicá 
son muy diferentes de los verdaderos princi¬ 
pios chímicos y no han sido extrahidas por el 
fuego ; y asi no hay ninguna comparación que 
hacer con ellos y y de esto no se puede con¬ 
cluir nada. 

2o Estas sales sacadas por lá chímica hy- 
draulica, no son otra cosa que las partes iiv* 
tegrantes primarias, ó segundarias de los mix¬ 
tos y extrahidas con el agua por una larga tri¬ 
turación y y después concentradas por unas fil¬ 
traciones y evaporaciones repetidas , como 
qualquiera puede verlo en la chímica hydraulica 
del Conde de la Garaye. Además este Conde 
saca y según dice y una sal esencial de los meta¬ 
les y y no obstante ningún Chímico puede ase¬ 
gurar que los metales contienen una sai esen¬ 
cial : las sales de los metales que hay en las 
tiendas y son unas partes integrantes del me¬ 
tal unidas á unas partes salinas , sean acidas, 
alkalinas y y aun neutras y de esto inferiré 
que las sales esenciales extrahidas por esta- chi- 
mica son las partes integrantes primarias , ó se¬ 
gundarias de los mixtos y y no sus principios 
chimicos* . . j 
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3® Por fin , no es cierto que lás sales pro* 
íduzcaiv los mismos efectos que los mixtos de 
los quales se han sacado; y aunque los produ- 
cieran , no se puede concluir nada de esto , por¬ 
que no son los principios chímicos , sino las 
partes integrantes de los medicamentos que 
.verdaderamente obran. 

Estas razones, que parecen concluyentes, 
me obligan a dexar la opinión de los Chími¬ 
cos sobre la acción de los medicamentos , y 
á abrazar el parecer de aquellos que preten¬ 
den que los medicamentos obran por sus par¬ 
tes integrantes , sean primarias, ó segundarias, 
porque satisface mas, y es mas conforme á 
la naturaleza y efectos de los remedios, co¬ 
mo será muy fácil quedar convencidos en el 
detalle. 

Digo que los medicamentos obran por 
sus partes integrantes, sean primarias, ó segun¬ 
darias , respective á su estructura. Todos los 
cuerpos organizados obran por sus partes in¬ 
tegrantes segundarias) y los que no lo son, 
por sus partes integrantes primarias. Un solo 
exemplo dará una ide'a clara de este modo de 
pensar que es el mas aceptado. 

Las hojas del sen son unos cuerpos or¬ 
ganizados y es decir , compuestos de peque¬ 
ños vasos, ó lociÜ3s, que contienen un zumo 
gomo-resinoso que se halla concreto, y espesa¬ 
do en ellas} estas hojas reducidas en polvos 

pre- 
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presentan a la vista unas pequeñas moléculas 
que encierran cada una una porción del zumo 
gomo-resinoso ; las moléculas que se presen¬ 
tan a la vista son las partículas integrantes pri¬ 
marias , y el zumo gomo-resinoso forma las 
partículas integrantes segundarias , porque to¬ 
das juntas constituyen las hojas del sen : digo 
que el sen purga por estas partes integrantes 
segundarias j y la prueba es , que si se hacen 
infundir los polvos del sen , y que se reiteren 
las infusiones , estas infusiones purgarán mas 
ó menos, pero los polvos del sen después de 
las infusiones repetidas no producirán ningu¬ 
na evacuación , porque son puramente pa¬ 
sivos. 

Las sales , y los zumos de los vegetales co¬ 
mo de la raiz de la xalapa , de la escamonea, 
reducidos en polvos, ofrecen unas partículas 
que no contienen ninguna otra, porque no son 
organizados \ por esto obran por sus partícu¬ 
las integrantes primarias , que son aquellas que 
se presentan á la vista. 

Dire con el mayor numero de los Médi¬ 
cos de oy, que los medicamentos obran por 
sus partículas integrantes primarias, ó segunda¬ 
rias \ y deduciré los varios efectos que produ¬ 
cen de la solidez , dureza, masa, é intrica- 
cion de sus moléculas, sin que sea menester 
recurrir á su figura : no hay ningún Fhisico 
que pueda, sin querer aventurar mucho, dar 
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a estás moléculas aquella , ó lá otra figura, y 
no creo que sea necesario hacerlo , porque 
se deduce fácilmente el efecto de los medi¬ 
camentos y de la masa , solidez , dureza de 
sus moléculas y de lo que son mas ó menos 
tardías en desenvolverse. 

Esto es lo que era muy preciso observar 
antes de entrar en el detalle de la materia me¬ 
dica; y para no tener nada que desear de las 
generalidades , añadiré' en pocas palabras qual 
es el medio que se ha empleado para conocer 
los medicamentos , y quales se han de seguir 
para descubrir otros. 

Es cierto en primer lugar ^ que la experien¬ 
cia nos ha enseñado los que conocemos , y 
que el azar ha procurado estas experiencias* 
Los hombres industriosos en aliviarse y ob¬ 
servando que ciertos cuerpos eran proprios pa-< 
ra alimentarlos , han trabajado para encon¬ 
trar otros que tuviesen la propriedad de reme¬ 
diar a sus males y y aun de curarlos. Con 
este intento han aventurado de tomar los sim¬ 
ples que la Naturaleza les ofrecía ; muchos sin 
duda han pagado en los principios muy cara¬ 
mente en ciertas enfermedades una curiosidad 
tan apreciable ; pero otros habiéndolos em¬ 
pleado mas en el caso y han encontrado el alivio 
que buscaban : estos los han dado a conocer a 
los demás hombres, y-estos últimos usándolos 
aun con mas precaución, y conocimiento, han 

es- 
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establecido la fama de aquellos simples. Es de 
este modo que los habitantes del Brazil nos 
-han enseñado que la ipecacuanha era muy efi¬ 
caz .en la disentería j que aquellos del Perú 
nos han procurado un especifico para las ca¬ 
lenturas intermitentes dándonos la quina ; y 
que los de la America nos han ofrecido un re- 
.medio muy bueno para las diarrheas invetera¬ 
das haciéndonos conocer la simarouba. <■ 

2o Para descubrir los remedios se pro- 
ponen muchos medios. Los unos dan la ana¬ 
lysis chímica como un socorro infalible para 
lograrlo : otros dicen que el gusto * y los sa¬ 
ibores pueden servir para lo mismo *, por fin* 
¿se ha pensado llegar á este fin con la analo¬ 
gía * ó comparación. i 

< Se ha creído durante mucho tiempo que 
la analysis chímica no podia errar* polque se 

,¡persuadían y como se ha dicho..; que los me¬ 
dicamentos obraban por sus principios chi- 
,micos ; pero las experiencias repetidas que se 
•han hecho prueban que -este medio es dudoso* 
-y aun dañoso ; y además de lo que se ha ex¬ 
plicado contra la analysis y añadiré que todo lo 
'que nos viene por aquella via puede ser m%s 
-presto una producción del fuego * que no de 
•las partes naturales de que se componían los 
-mixtosy y que su misma actividad* y fuerza 
para insinuarse* y separar todos, ios cuerpos* 
Bien lexos de merecerle la preferencia * le hace 
Toqi.I. « E dar 
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dar al contrario la proscripción. El fuego pe-? 
netrando tan prontamente en la propria subs¬ 
tancia de los cuerpos * muda luego* y tras¬ 
torna la situación de sus partes * disminuye * ó 
aumenta sus superficies * agita * y trasmuda 
los varios zumos que podían ser contenidos en 
ellos; en una palabra* los descompone * y los 
vuelve tan diferentes de su propria naturaleza* 
que no se pueden mas conocer. Cómo podrá 
alguno fiarse á los verdaderos efectos* y na¬ 
turalezas de estos cuerpos después de una al¬ 
teración tan pronta * y unas violencias tan 
repetidas ? No se puede deducir sino de dos co¬ 
sas lo que es presentado por aquellos cuerpos; 
ó bien los efectos que se observan * y que son 
capaces de producir* son determinados por la 
descomposición * y la mutación general de las 
superficies de unión de la masa particular de 
las partes ; ó bien están producidos por lá 
liga de las partículas ígneas que han penetra¬ 
do aquellos cuerpos por todas partes que han 
engrandecido los poros * y que se han alojado 
en ellos: en uno* y otro caso la analysis chí- 
mica será siempre falaz* En el primero* será 
un nuevo cuerpo que ha tomado el lugar de 
aquel que se ha expuesto al fuego ; en el segun¬ 
do * el efecto que se atribuirá al cuerpo que há 
padecido aquella alteración * será tal vez pro¬ 
ducido por las partículas ígneas que contiene; 
y asi no se puede establecer nada de decisivo^ 

.: X 
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y áun menos de verisímil en favor de la ana- 
lysis chímica : Staahl, Hoffman , y últimamen¬ 
te Boerhaave lo han demonstrado de un modo 
evidente; porque, como he dicho, se sacan 
con el fuego de varios cuerpos, absolutamente 
opuestos en sus efectos , los mismos princi¬ 
pios , y las mismas partes. 

El gusto , y los sabores pueden servir 
mas utilmente ; porque las mismas partes que 
obran sobre la lengua pueden obrar sobre el 
estomago, y los intestinos ; y asi , quando se 
sabe que una planta amarga á un cierto gra¬ 
do es estomachíca, se puede decir con algua 
fundamento que otra planta amarga al mismo 
grado goza de la virtud estomachíca. Se sa¬ 
be que las plantas aromáticas son cordiales 
cxphalicas, estomachícas , antihistericas , y 
resolventes; y asi aquellas que lo serán , goza¬ 
rán en general de las mismas virtudes. Esta 
regla tiene no obstante sus inconvenientes, 
porque se encuentran muchas veces plantas 
aromáticas que se creen cordiales, y que con 
todo hacen vomitar. 

La analogía nos da unos medios mas se¬ 
guros , y es muy recomendable. Es por la 
comparación de una enfermedad con otra que 
la semeja, y de la qual los efectos son mas ó 
menos los mismos, que se puede conocer el 
remedio para curarla, empleando aquel que 
cura la primera. Fue asi que Carp^ descubrió 

E 2 que 
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que el mercurio era especifico para el gálicdj 
comparándolo con la sarna que le semejaba 
por las erupciones cutáneas, tentó de curar 
con el mercurio los soldados que estaban en el 
sitio de Ñapóles, y lo logró. Las experiem 
xiasj y el discurso han después conducido lá 
aplicación del mercurio al punto eminente 
qu e se ve oy en dia. Asimismo se ha dado con 
suceso ¿ y se da aun la quina en las enferme¬ 
dades periódicas, porque es un especifico en las* 
Calenturas periódicas. Por fin ¿ es con este me¬ 
dio que se han descubierto unos remedios muy 
eficaces * y se debe esperar que se hallarán 
otros muy útiles por el mismo camino. Esto 
nos debe alentar mucho para aplicarnos á las 
experiencias * sin no obstante aventurar nada 
que. pueda ser funesto á los hombres; aunque 
en un peligro de muerte muy evidente val¬ 
dría mas probar un remedio incierto* que no 
dexar perecer un enfermo sin socorro. Melins 
est anceps experiri medicamentam ? qxam ullum* 
Este es el consejo de Celso, 
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MEDICINALES. 

LOS medicamentos suelen prescribirse 
por pesoj pulgarada * manojo > fascí¬ 
culo y pares ^ números, y gotas. 

El peso empieza por el grano, los gra¬ 
nos componen el escrúpulo * los escrúpulos la 
dragma, las dragmas la onza* y las onzas la 
libra. 

El grano es el peso de un grano de ce¬ 
bada ^ ó de rrigo bien nutrido. 

El escrúpulo es regularmente de veinte 
granos^ pero hay tierras en donde consta de 
veinte y quatro^ de lo que conviene informarse. 

La dragma se compone de tres escrúpu¬ 
los ^ y la onza de ocho dragmas. ( a) 

La libra medicinal es de doce onzasaun¬ 
que en ciertas partes y lo mas comunmente es 
de diez y seis. 

La pulgarada es lo que se puede coger - 
con tres dedos. 

El manojo todo lo que se puede tomar 
fcon la mano entera. 

El fascículo lo que puede ser contenido' 
jpor debaxo el brazo doblado. 

' . . i. Se 

En Cataluña la onza es de nueve dragmas. 
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Se prescriben á peso los leños , raíces ¿ 
cortezas , y muchas veces las simientes, aunque 
estas regularmente se ordenan á pulgaradas, 
ó manojos, asi como las flores: las hojas de 
las plantas guando son verdes se ordenan á ma¬ 
nojos, y de algunas, si son secas, por números, 
ó pulgaradas, como las hojas de la escolopen¬ 
dra ; las frutas gruesas, como las manzanas, 
por números; y las pequeñas , como las al¬ 
mendras, por pares. 

La gota es la mas pequeña medida de 
los liquidos, y es lo que se separa echándolos 
muy poco a poco. La gota no equivale al 
grano , ni por la actividad y la fuerza, ni 
por el peso; porque se necesitan muchas go¬ 
tas para tener la misma fuerza del grano; por 
exemplo, es menester veinte gotas del láu¬ 
dano liquido de Sydenham para equivaler á 
un grano del láudano opiático ; y se nece¬ 
sitan quatro gotas del xarave vomitivo de 
glaubero para tener la misma fuerza de un 
grano del tártaro emético preparado con el 
azafrán de los metales. 

Tocante á las medidas de los líquidos, 
como estas varían mucho en las diferentes 
Provincias, bastará prescribirlos por onzas, ó 
por libras; de este modo los Facultativos son 
mas acordes, y los Boticarios pueden con mas 
facilidad executar lo que se ordena. 

~ La medida común de Cataluña es la mi< 
tade- 
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tádellá y y contiene tres libras medicinales de 
liquido; el porron lo mismo. 

Los pesos y medidas 5 y otras señales de 
las formulas se notan del modo siguiente. 

Recipe. . • • Tómese. . . . $r. 
granum. • » t grano. . . • * gr' 
scrupulus. » » escrúpulo. . • • 9 • 
dragma. . • • dragma. . • 3 • 
anda. • • onza. . • • A t 
libra. . . • • libra. . • • í£ • 
manipulas. • • manojo. . . . m. . 
pugillus. . • • pulgarada. • p. vel púgil 

gutta. • • • gota. . . • gutt. . 
pares. . . • » pares. . . . . par. . 
numeras. • # numero. . . . n° . 
fasciculus. * » fascículo. . . c. . 
sernissis. la mitad de un peso, ómedida.j^Tvel semis 

. % » de cada uno. . aa. aut ana 

secundum artem. según arte. . . . s'. a. 

sufficiens quantitas.suñcientc cantidad, 
quantum satis. • quanto basta. . q.s. 

quantum vis. quanto quieras. . q. v. 

praparatum • • preparado. . . pp. 

mis ce. . . • * mezcla. • mise. 

cochlear. . • • cucharada. • . cachi. 

stratum super stratu.czmz sobre cama, s.s.s. • 
. . » . bagase. ... . • 

balneum maria. . baño maria. . » b.m. » 
balneam arena. • baño de arena. . b. a. . 

Quan- 
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Quando se hace una formula se debeli 
recetar, e indicar primero los medicamentos 
que necesitan cocer mas tiempo ; y así los 
leños T cortezas , y raíces deben preceder las 
semillas, las frutas, las hojas, las sumida¬ 
des, y las flor-es.- « 

Se debe notar que las resinas se disuel¬ 
ven con los menstruos azufrosos y espiri¬ 
tuosos ; y las gomas con los aquosos. Si se 
han de poner en polvos las resinas, se debe 
•untar la mano del mortero con-azeíte de al- 
mendras dulces. « . 

* ’ ti' « . i 

¿ ~ V 

11 * t* ¿ i’,. $ $ e . » 
.* 

* * * Ó * % 4 \ * (I * - 1 • V 
* » » \ 



MATERIA MEDICA. 

I FISION. 

Ivicüre' la materia medica en do$ 
-4 

partes 3 interna 9 y externa. 
La materia medica interna 

abraza todos los riiedicamentosj 
que tomados interiormente 9 son 

capaces de corregir las malas disposiciones 
de nuestras partes * y mudarlas en mejores; 
estos medicamentos son evacuantes * ó alte? 

rantes. # 
Los primeros son aquellos que excitan 

una evacuación sensible * como los purgan¬ 
tes * los eméticos, los diaphoreticos y su¬ 
doríficos 5 l'os diuréticos 3 los uterinos 5 los 
bechicos , los masticatorios ó salivantes, y 
los errhinos y esternutatorios. 

Los segundos ^ que son los alterantes; 
es decir^ aquellos medicamentos que no pro¬ 
ducen evacuación alguna 5 por lo menos sen¬ 
sible , comprehenden ios aperitivos ^ los caspha* 

F licos^ 
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ticos, los cardiacos , los estomáchicos , los 
febrífugos , los carminativos , los vermífu¬ 
gos 5 los antivenereos , los antiscorbuticos, 
los refrigerantes , los absorbentes , los as¬ 
tringentes, y los narcóticos. 

Todas estas ciases, divididas en dos Sec-í 
ciones, se examinarán según este mismo ori 

den. 

PAR- 



PARTE I. 
DE LA MATERIA MEDICA, 

que trata de los medicamentos 

internos. 

SECCION I. 
DE LOS MEDICAMENTOS EVACUANTES. 

CAPITULO I» 
DE LOS PURGANTES. 

ARTICULO I. 
DE LOS PURGANTES EN GENERAL» 

L 
■/r$¡ 

ffigOS purgantes son aquellos me- 
dicamentosj que evacúan por 
las camaras j las materias con¬ 
tenidas en las primeras vias. 

Los solidos j y los liqui- 
dos componen el cuerpo hu¬ 
mano; una mutua correspon¬ 

dencia hace su acuerdo; la justa proporción de 
la quantidadj qualidad^ y movimiento^los man* 
tiene en él; de este mechanismo depende la li- 
bertad de las funciones del hombre: la mas 

F 2 es en- 
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esencial es una digestión fácil de los alimen- 
tos, propria para dar a la sangre un chílo exac¬ 
tamente preparado, que supedite sin interrup¬ 
ción unos xugos nutritivos, y repare ia pen¬ 
dida continua de substancia, que se hace por 
una infinidad de colatorios. 

Es en la constante acción, y reacción bien 
medida de los solidos y fluidos, que reside da 
salud; condición sin la qual la economía ani¬ 
mal está turbada: el estomago, y los intesti¬ 
nos son ordinariamente los primeros que se ha¬ 
llan en el embarazo. La grande quantidad de 
humores que debe descargarse en estos órganos, 
no se filtra sino de un modo imperfecto é ilegi¬ 
timo ; los secretorios pecan, ó por demasiada 
floxedad, ó elasticidad : origen ordinario de las 
indigestiones, y de una preparación defectuosa 
del chílo, el qual alterando la masa de la san¬ 
gre, xrasmuda el orden de las secreciones. 

De esto nacen la mayor parte de las en¬ 
fermedades internas, y por este motivo no 
hay quasi ninguna, principalmente de las agu¬ 
das, en las quales no sea preciso muchísimas 
veces recurrir á los remedios catharticos,para 
evacuar de las primeras vias las materias que 
las embarazan, y que, como he dicho, son 
siempre la causa, 6 el producto del mal. Estas 
materias provienen, parte de los alimentos que 
es menester tomar para sustentarse, y parte de 
ia masa, de la sangre que debe supeditar conti¬ 

nua- 
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nnnmente las limphas digestivas, conocidas en 
la physiología por los nombres de bile , suco 
pancreático, suco gástrico , y limpha intestinal. 

Antiguamente se creía que ía sangre tenia 
tres humores excrementicios, llamados bile, 
pituita , y melancolía , y sobre de esto qui¬ 
sieron establecer tres diferentes ciases de pur¬ 
gantes. Los que evacuaban, según ellos, la bile, 
se llamaban colagogos \ los otros, vaciando lá 
pituita, y serosidades, eran conocidos por el 
nombre de flegmagogos ,6 hydragogos ; y los que 
evacuaban la melancolía, se decian melanago- 
gos; quando se encontraba alguno que arras¬ 
traba igualmente aquellos tres humores, le da¬ 
ban el nombre depanchimagogo. Lo que servia 
mucho a entretener los antiguos en esta preo¬ 
cupación es, que observando siempre los ex¬ 
crementos del. enfermo después del efecto del 
purgante, los hallaban algunas veces amarillos 
y del color de la bile ; otras veces viscosos co¬ 
mo la pituita ; ó claros, transparentes, y sin 
color como el agua; ó por ñn negros, lo que 
atribuían á la salida del humor melancólico. 

Pero los modernos no han dado en lo ri¬ 
diculo de aquellas opiniones, y piensan que 
los purgantes no se determinan particularmen¬ 
te a algunas materias, ó líquidos contenidos 
en las primeras vias; que su acción es igual¬ 
mente distribuida a codas las fibras que atacan; 
que no iiay por consiguiente , generalmente 

ha- 
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hablando> ninguna excreción privilegiada; y 
que todas las materias son arrastradas según 
el mayor ó menor estimulo que pueden causar 
los purgantes 5 y la disposición'particular de 
las materiasy de las primeras vias. 

Aunque el color de los excrementos va¬ 
rié según los diferentes catharticos que se han 
tomado y no se puede concluir nada de aque¬ 
lla variación del color para establecer la divi¬ 
sión de los antiguos; los excrementos que los 
enfermos evacúan por el ano., se cargan de la 
tintura de los purgantes; por exemplo^ el ruy- 
barbo ocasiona unas dejecciones ámariilas; los 
ácidos vitriolicosj aunque naturalmente ver¬ 
des ¿ producen evacuaciones negras 3 asi como 
los' tamarindos, y la casia; por fin5 como los 
colores dependen únicamente de la varia su¬ 
perficie de los cuerpos colorados, no se puede 
sacar ninguna justa conseqüencia^ para conocer 
la naturaleza de el humor que el purgante se¬ 
para ^ con el simple color de los excrementos 
evacuados por los catharticos. 

El efecto de los purgantes no puede ser 
producido sino por la división de las diferen¬ 
tes materias j las quales no pudiendo deslizar, 
y pasar sin mucho trabajo 5 se amontonan en 
el canal intestinal: ó bien por el aumento del 
movimiento en las fibras intestinales,, las qua¬ 
les obrando con mas esfuerzo sobre las mate¬ 

arías, las empujan con mas violencia y eficacia^ 
dos 
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dos cosas que deben necesariamente resultar 
de la acción del purgante , sus partes siendo 
bastante duras y cortantes, pueden penetrar el 
texido de los diferentes materiales que acuden 
en las primeras vias, y por las partes resinosas 
que contienen estos remedios , se atan, y co- 
lan fácilmente á las varias superficies de los 
cuerpos, e irritan las fibras intestinales, ani¬ 
man su movimiento, y las obligan a unas con¬ 
tracciones mas fuertes, y mas repetidas. Estos 
dos efectos deben producir otros muchos, co¬ 
mo la derivación de los fluidos, y el aumento 
de las secreciones, según la quantidad, y la 
presteza de los líquidos que circulan, y que 
son siempre proporcionadas a la disminución 
de las resistencias. Los tubos secretorios sien¬ 
do vaciados, asi como los excretorios, es ab¬ 
solutamente preciso que la secreción abun¬ 
de mas durante la acción del purgante ; y 
así, no solamente los líquidos, y las materias 
contenidas en el canal intestinal, serán evacua¬ 
das ; pero aun aquellas que han sido llamadas,' 
y determinadas por la libertad de los tubos 
secretorios, y por el movimiento mas rápi¬ 
do de la sangre , y que ha acudido en ma¬ 
yor quantidad. 

Las partículas de los purgantes asi como 
las he supuestas, no quedan todas aplicadas á 
las paredes de las fibras intestinales; las mas 
finas, y que han sido aun divididas por el ca¬ 

lor. 
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lor * la frotación * y el choque continuo de 1oí> 
liquidos* y de los solidos* pasan dentro la san¬ 
gre * ó por las vias chíliferas* ó por trasuda¬ 
ción ; lo que es probado con evidencia por los 
efectos inseparables de la acción de los pur¬ 

gantes. 
i° La orina toma la tintura del ruybarbo 

que se ha tomado * ó de qualquier otro medir 
camento cathartico* según la naturaleza de las 
partes que se descomponen. Se observa tamr 
bien* que una ama de leche que ha tomado un 
purgante* purga la criatura que cria} lo que 
demuestra que las partículas de los medica¬ 
mentos se han mezclado con la serosidad re-; 
nal * y con la leche * y que por consiguiente 
han pasado dentro las vias ordinarias de la 
circulación. 

2o Algún tiempo después que los purgan-; 
tes han obrado en el estomago y se sienten unas 
inquietudes* el pulsóse vuelve mas veloz y el 
calor aumenta * y las materias que salen por el 
ano son desleídas ; lo que no se puede atribuir 
sino a las partículas de los catharticos y que ha-, 
hiendo comunicado con la sangre y la atenúan* 
y enrarecen* animan los principios vitales* y 

determinan asi una aceleración en el fluxo de 
nuestros fluidos.. 

. s° Por fin* lo que prueba que las particu-, 
las de los purgantes pueden pasar de las pri¬ 
meras vías dentro la sangre es* que aplicando 

sobre 
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sobre la supérficie del cuerpo algunos remedios* 
como la coliquintida* el tabaco* &c. * ó bien, 
por el solo olor de los catharticos* muchas 
personas son purgadas; lo que no se puede ex¬ 
plicar sino porque las partes integrantes mas 
finas del purgante penetran en la masa de la 
sangre* y se mezclan con las diferentes lim- 
phas que se exoneran naturalmente en la caví* 
dad de los intestinos. 

COROLARIO i». 

DE esto se sigue* que la fuerza de los pur-J 
gantes * asi como el efecto que resulta 

de ella* deben ser medidos: i ° Por la naturale¬ 
za de sus partículas * las quales siendo mas ó 
menos duras* mas ó menos masisas* deben 
también causar una irritación mas ó menos 
fuerte en los intestinos. z° Por la tensión natu- 
ral* ó la relaxacion de las fibras intestinales* 
que reciben con mas ó menos facilidad las 
impresiones de los catharticos * y que hacen 
que el mismo purgante dado á la misma dosis* 
y en los mismos casos a dos* ó tres personas* 
producen unes efectos muy diversos* porque 
la una será ligeramente purgada* sin fatiga* y 

sin dolor* quando la otra padecerá unas eva¬ 
cuaciones considerables * con dolores vivos* y 
seguidos de pujos muy fuertes. 30 Por la natu¬ 
raleza de la sangre * y la disposición de los or- 
Tom% /. G ga- 
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ganos secretorios, la primera, hallándose más 
ó menos espesa, da una mayor ó menor quan- 
tidad de los fluidos que deben segregarse en los 
vasos secretorios intestinales , y estos siendo 
masó menos libres, echan con mas ó menos 
abundancia el liquido que está separado , ó 
que se separa. 

COROLARIO 2°. 

SE sigue , que los purgantes deben producir 
unos efectos muy felices quasi en todas 

nuestras enfermedades; porque las primeras 
vías supeditando necesariamente la reparación 
de todos nuestros fluidos, los quales mantienen 
después nuestros solidos en su movimiento na¬ 
tural , y los primeros tomando siempre su mal 
carácter del chílo que les es supeditado , si los 
purgantes se llevan las materias depravadas 
amontonadas en las primeras vias, como se ha 
demonstrado, es evidente que deben remediar 
al Vicio dependente de aquella causa general* 

COROLARIO 3 o. 

A Unque la acción de los purgantes sea tan 
útil y y muy segura en las enfermedades, 

no obstante no convienen en general en todos 
los casos, ni en todos los tiempos, como en la 
phlogosis, la inflamación del estomago , de los 
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intestinos , del hígado , del bazo , de los riño¬ 
nes , y de los pulmones; porque los purgantes 
aumentarían por su irritación la causa de los 
simptomas de la enfermedad: convienen aun 
menos á lo ultimo de las enfermedades, por¬ 
que entonces los enfermos, siendo muy debili¬ 
tados, no pueden sostener su acción sin cardial¬ 
gías, ó syncopes, que son muchas veces muy pe- 
üg rosas , y que además impiden el efecto del 
purgante. Hay otros varios casos., en los quales 
ios catharticos son contraindicados , y que es 
preciso calmar antes con los remedios ordina¬ 
rios , como en los dolores gotosos, rheumati- 
eos calientes, y cólicos; en ciertas evacuacio¬ 
nes periódicas, ó criticas , como en el tiempo 
de los menstruos , el fiuxo de los lochios, de 
las almorranas, las hemorragias fuertes de las 
narices, el vomito de sangre, sea que provenga 
del estomago , ó de los pulmones, como en la 
hemoptisis; quando los sudores , y las diar- 
rhe'as, que sobrevienen á muchas enfermeda¬ 
des, son buenas, y saludables, á menos que e& 
todas estas circunstancias sobredichas se vie¬ 
se claramente que aquellos accidentes abaten 
mucho los enfermos por su duración, y que 
principalmente son causados, y sostenidos por 
la cacochylia de las primeras vias. 
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COROLARIO 4o. 

E sigue aun, que se deben elegir los purgan-' 
tes según las varias circunstancias que se 

presentan , como son el temperamento del en¬ 
fermo , sus fuerzas y el carácter de la enferme¬ 
dad y su peligro , la violencia de los simpto- 
mas , la quantidad de la saburra que se puede 
sospechar en las primeras vias y el tiempo desde 
que se ha manifestado la enfermedad y y los cli¬ 
mas en donde han nacido , ó bien se hallan 
los enfermos* 

COROLARIO 5 o. 

OS purgantes se hallan indicados en ge- 
neral por la desgana y los borborigmos, 

la lengua cargada, blanca y amarga y y con dife¬ 
rentes mal gustos; por los regüeldos freqüen- 
tes y la pesadez y y dolores del estomago y y 

de la cabeza. Y en el caso de calentura * 
la floxedad, y humedad de la cutis y las ori¬ 
nas menos crudas, menos ardientes * una di¬ 
minución en la tensión del vientre y las ga¬ 
nas de regir y el batimiento de las arterias 
menos apresurado, mas distinto, y mas re¬ 
gular : todo esto denota que los líquidos to¬ 
man mas espacio , que se vuelven mas flui¬ 
dos, mas desenvueltos, y que es tiempo de em¬ 

plear 
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picar los purgantes , á fin de que obren feliz¬ 
mente. 

COROLARIO 6o. 
!Omo la cohesión de las partículas de los 

purgantesy su texido y su masa y su pe¬ 
so y no pueden ser los mismos por motivo de 
las partes varias que los componen y y de la 
mayor ó menor fuerza del Sol que los traba¬ 
ja ; es evidente que su actividad y y su ac¬ 
ción han de ser diferentes y y que se deben di¬ 
vidir en muchas clasesy no solamente por ra¬ 
zón de sus efectos , pero aun por las varias in¬ 
dicaciones que el Facultativo debe llenar en 
las enfermedades : y asi la primera clase com- 
prehenderá los purgantes suaves/benignos^ó mi¬ 
norativos y que purgan sin violenciay ni fatiga^ 
y sin agitar la sangre : en la segunda exami¬ 
naré los purgantes medianos; es decirlos que 
tienen un medio por su fuerza entre los mino¬ 
rativos y y los fuertes: por fin hallaremos en 
la tercera clase los purgantes mochlicosj ó 
fuertes y que gozan del mayor grado de ac¬ 
tividad. 
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ARTICULO II. 
DE LOS PURGANTES EN PARTICULAR; 

É I 

PRIMERA CLASE. 
DE LOS PURGANTES MINORATIVOS. 

OS efectos de estos purgantes no dan quasi 
JLi ninguna emoción á los solidos, y flui¬ 
dos y arrastran lo que tiene mas facilidad para 
ser evacuado de las primeras vias^ y causan 
muy poca fatiga; hay algunos que se pueden 
emplear en ciertos casos inflamatorios, quan- 
do hay certidumbre que se hallan materias 
heterogéneas embarazadas en el estomago 5 ó 
los intestinos y y que estos órganos pueden 
desahogarse con estos remedios mas capaces de 
ablandar y que no irritar. 

Los purgantes suaves son ordinariamen¬ 
te mucilaginosos , poco capaces de commo¬ 
ver los nervios; sus partes que se introducen 
dentro la sangre no son bastante fuertes para 
agitarla; convienen á las personas de un tem¬ 
peramento seco y ardiente ; son muy del caso 
para los habitantes de las tierras calientes ¿ y 

por fin se emplean todas las veces que es me¬ 
nester purgar sin irritar. 

Carthamus , Carthanvo > o azafrán espú¬ 

reo. No se emplea sino su semilla ¿ y aun muy 
raramente : como hay personas que repugnan 

\ 
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a los remedios , para contentar su gusto se 
puede hacer una emulsión con estas semillas, 
añadiendo algún xarave común como el de 
culantrillo. La dosis es desde dos dragmas has¬ 
ta media onza. Esta semilla da el nombre a 
el electuario diacarthamo, aunque la virtud 
purgante de este sea debida a la escamonea , el 
turbith , la manna,y los hermodactylos, mas 
presto que no a esta semilla. El electuario se 
prescribe desde una dragma hasta seis. 

CaSSÍ A FISTULA ALEXANDRINA iEGYPTJACA , Casíay 

v caña fistola. Es una fruta que nace en Egyp- 
to, Aíexandría, y en las Indias; es un pur¬ 
gante muy suave; se usa la caña entera ma¬ 
chacada , ó bien mejor su pulpa , ó medula 
recien sacada \ es propria para las personas de 
toda edad , y de todo sexo , los tempera¬ 
mentos mas débiles la reciben bien , se puede 
dar a las mugeres preñadas , y parteras; este 
purgante es útil en las fiebres inflamatorias, 
ardientes 5 la pasión iliaca , las enfermedades 
del pecho , de los riñones , de la vexiga, y 

generalmente en todos los casos que es me-; 
nester purgar, y que se teme de irritar. Este 
remedio no dexa mucha impresión de caloír 
en el cuerpo , puede no obstante causar algu—; 
nos flatos; pero para precaver este inconve-? 
niente se hace hervir ligeramente con, el anís 
la pulpa> ya disuelta en un licor apropriado,’ 
como son el agua, el suero, el caldo de po¬ 

llo. 
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lio, &c., ó bien se la añade una drágmá dé 
sal de epsom. La caña entera machacada no 
produce tan fácilmente los flatos , esto es 
uno de los motivos porque muchos prácticos 
prefieren su uso , su dosis es desde dos onzas 
hasta seis ; de la pulpa reciente desde media 
onza hasta dos onzas, y se usa también en la¬ 
vativa hasta quatro onzas. Una onza de la pul¬ 
pa corresponde, por la virtud cathartica, a qua¬ 
tro onzas de la caña entera machacada. 

Polypodíum quercínum , Polypodio de enci¬ 

na. Porque el mas estimado es aquel que se 
halla atado a las encinas } su raíz es ligera¬ 
mente purgante , sirve para hacer la basa , con 
su decocción, de algunas pociones catharticas;- 
como esta raiz es viscosa reprime la fuerza de. 
los otros purgantes, por esto es buena para 
relaxar los solidos tensos de los hypocondria- 
cos , y melancólicos } ademas de su virtud 
purgante es propria, dada a pequeña dosis, para 
desobstruir las visceras del abdomen , y com¬ 
batir los afectos escorbúticos, y escrofulosos. 
Su dosis en decocción es desde media onza 
hasta una onza y media *, se emplean también 
sus hojas, que son diluentes, y un poco inci¬ 
sivas^ en forma de ptisana desde un medio 
manojo hasta un manojo. 

Cuscuta major , Grande cuscuta. Convie¬ 
ne en todos los casos que se pueden usar los 
purgantes suaves; se previere la semilla de es- 

:d ta. 
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í2 plántá; se usa en cocimiento; después de un 
ligero hervor , desde dos dragmas hasta una 
onza ; y en substancia; desde media dragmá 
hasta dos dragmas; es buena principalmente 
para las enfermedades de la cutis. 

EpithymuM; seu cuscuta minoR; Fpithymo y o 
pequeña cuscuta. Es una planta de color roxo 
bruno ; de un olor bastante fuerte ; viene de 
Candía ; y de Venecia, se puede usar en de¬ 
cocción y para servir de basa a las pociones pur¬ 
gantes ; desde una dragma hasta quatro ; pero 
es mas aperitiva que purgante y y mas propriá 
para remediar a las obstrucciones de las visce¬ 
ras del abdomen. 
► t 

Flores persicorum; Flores del persigo. El 
persigo es un árbol bastante común en estas 
tierras ; se llama asi porque fue llevado de 
Persia ; produce una fruta muy deliciosa ; y 
laxante ; pero se reservan sus flores; y las ho¬ 
jas para el uso de la medicina ; las unas; y las 
otras son purgantes ; y anthelminthicas; pero 
aun mas las flores; estas se emplean todos los 
dias para las criaturas 3 en decocción 3 desde una 
pulgarada hasta medio manojo ; se compone 
con ellas un xarave purgante muy usitado; que 
se llama syrupus florum persicorum 3 que se dá 
desde media onza hasta dos onzas y y que con¬ 
viene a todas las edades. 

Rosíe pallidíe 3 Rosas pálidas. Son lige¬ 
ramente purgantes y y aperitivas; se deben co^ 
Tom% /. H ger 
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ger en el tiempo de su mayor madurez ; se 
dan en infusión desde una pulgarada hasta qua- 
tro : se hacen con ellas dos xaraves * uno sim¬ 
ple ; y el otro compuesto * llamados syrupus 

rosarum pallidarum simplex * & compositus\ 

los dos son hydragogos* pero mucho mas el se¬ 
gundo ; convienen principalmente para las cria¬ 
turas ¿ y las personas delicadas* desde media 
onza hasta dos onzas \ sus semillas son pur¬ 
gantes * se dan en substancia desde media drag- 
ma hasta una dragma y media * y en decocción* 
ó en forma de emulsión * desde una dragma has¬ 
ta tres. Se hace de estas rosas una conserva que 
;se da desde un escrúpulo hasta una dragma. 

Violze * Violetas. Las flores son laxantes* 
dulcificantes * y bechicas \ se dan en infusión 
desde una pulgarada hasta un manojo : las ho¬ 
jas son emolientes* la semilla es mas purgan¬ 
te que las flores dada á la misma dosis que 
aquella de las rosas pálidas. Se hace también 
con las flores un xarave purgante * llamado sy- 
rapas violarmn solutivas * que se da como el 
precedente ; asi como una conserva que se pue¬ 
de dar desde una dragma hasta una onza: en¬ 
tra en la composición de varias pildoras* bo¬ 
los* y opiatas. Las hojas de las violetas sir¬ 
ven para las decocciones de las ayudas * asi co¬ 
mo las de la mercurial. 

Tamarindí * Tamarindos. Son una pulpa* 
p substancia medular negra* ligeramente agria* 

, que 
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que se halla dentro la fruta de un árbol y lla¬ 
mado tamarindus y vel siliqua arable a ; este 
árbol crece en las Indias orientales, en Ara¬ 
bia , y en las Islas de la America ; los habi¬ 
tantes de aquellas tierras separan los tamarin¬ 
dos de su cortezay y después de haberlos he¬ 
cho secar, los envian amontonados unos con 
otros , de modo que se llaman masa tamarin- 
dorum. Es menester escogerlos recientes, en 
pasta bastante fuerte y observando que no ha-í 
yan sido encerrados en lugares húmedos y lo 
que se conoce por su consistencia demasiado 
blanda y y un olor diferente de aquel que tie-» 
nen ordinariamente. Purgan sin recalentar, 
son muy convenientes para evacuar las mate¬ 
rias acres y y precipitar la bile y calman por su 
acido el grande movimiento de los humores, 
moderan la calentura refrescando , y apaci¬ 
guan la sed ; convienen en el calor de los ri¬ 
ñones y de la vexiga ; se usan en las fiebres 
continuas y y algunas diarrheas ; se emplean en 
decocción desde dos dragmas hasta una onza; 
se usan también solos en ptisana para evacuar 
poco a poco desde una onza hasta dos y sobre 
dos libras de agua ; se añaden aun á otros 
purgantes. Se saca su pulpa con un sedazo y co¬ 
mo de la casia y y se puede usar en bolo des¬ 
de una dragma hasta media onza. 

Prunum y Pruna. Es una fruta que hay de 
muchas especies y pero la mejor para purgar es 

H z aque: 
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aquella que viene de Damasco ; se han de es¬ 
coger recien secadas; son humedecientes, y 

laxantes , tomadas en decocción, ó en subs- 
rancia , hasta el número de veinte. 

Myrobalani, Myrobolanos. Son una frutá 
del tamaño de una pruna , que viene de las In¬ 
dias } hay de cinco especies , citrinos 0 índicosy 

chehulos , emblicos , y bellericos ; los citrinos 
son los mas usados en medicina, son purgan¬ 
tes , y astringentes in recessu; su dosis es des¬ 
de dos dragmas hasta seis en decocción , y 

en polvos desde media dragma hasta una ; se 
usan principalmente en las diarrheas, y disen*: 
terías. 

Hermodactylus , Hermodactylo. Es una raiz 
bulbosa como la cebolla, que trahen de Egypto, 
y de Siria; se reduce fácilmente en unos polvos 
blancos de un sabor dulce, y glutinoso, con¬ 
tiene un mucilago muy proprio para corregir 
la acrimonia de los humores, purga suave¬ 
mente , y excita el sudor ; se pueden emplear 
sus polvos desde media dragma hasta una, y 

en decocción desde una dragma hasta dos; 
convienen en la gota , el rheumatismo, el es*: 
¡corbuto , &c. 

Manna , seu ros Calabria , Manna. Es un 
zumo concreto que sale de sí mismo , ó por 
incisión, principalmente de las ramas del fres-; 
no; este árbol crece en la Calabria, y la Si¬ 
cilia* Es un purgante seguro ? suave, y el mas 
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usitado , sus partículas purgantes son tan con¬ 
fundidas con las gomosas, que por esto animan 
poco la sangre ; conviene en las enfermedad 
des inflamatorias, el pecho mas delicado se 
acomoda de este purgante , porque no excita 
ningún ardor, antes bien ayuda mucho ala 
expectoración. Se usa sola , disuelta en un li¬ 
quido conveniente , desde media onza hasta 
tres onzas; ó bien se añade a otros purgantes 
a las mismas doses. 

Rhabarbarum , RHEtrn , Ruybarbo. Es la 
raíz de una planta semejante al grande lapato 
que nos llevan dePersia, y de la .China; se 
debe escoger que sea amarilla á lo exterior, y 
marmoleada de blanco,, y roxo á lo interior, 
de un sabor amargo , teñiendo la saliva de co¬ 
lor de azafrán; es muy usada en medicina, no 
solamente para evacuar por las camaras, sino 
también para rectificar la digestión , y corre¬ 
gir los agrios del estomago; conviene para 
la inapetencia, para desobstruir las visceras 
del abdomen, en la diarrhea, y disentería- 
estas virtudes le vienen de las partes diferentes 
de que se compone ; las unas son resinosas, y 
salinas, y son las que purgan , y desobstruyen; 
las otras son ligneosas, y terrestres, y son 
las que gozan de la virtud astringente. No se 
debe usar en las fiebres ardientes; se da en 
polvos desde diez granos hasta media drag- 
ma; en infusión desde una dragma hasta tres, 

y, 
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y en decocción desde una dragmá hasta dos: 
se añade todos los dias a otros purgantes. Se 
compone con e'l un xarave purgante ^ llamado 
syrupus rhabarbari^ que se da desde media onza 
hasta dos; y también un extracto ^ del qual la 
dosis es desde medio escrúpulo hasta dos. 

Hay otro xarave purgante muy usado que 
saca su virtud del ruybarbo 0 y que se llama 
syrupus de cichorio compositus cum rheo y que se 
da desde media onza hasta tres onzas : este 

* ■ 

purga restriñiendo como el precedente y por 
esto son buenos principalmente en las diarrheas 
serosas; son también desobstruentes y vermi-- 
fugosj y estomachícos. 

Syrupus de pomis compositus Regís SaboriSj 

Xarave de manzanas compuesto del Rey Sabor. 
Saca su nombre de un Rey de los Medos y para 
quien fue inventadoj se compone con el zu-* 
mo depurado de las manzanas renetas y ó ca¬ 
muesas y de las borrajas > las hojas del sen , el 
tártaro soluble, el azafrán 5 y el azúcar : su 
dosis es desde media onza hasta dos; es tam¬ 
bién aperitivo y y mueve los menstruos. 

Rhaponticum y Ruypontico y o ruybarbo dé 
los Fray les. Es una raiz que viene de Asia y y 

se halla también en los Pireneos y la planta es 
una especie de lapato que crece á lo largo del 
Alivio Tanais; se semeja mucho con el ruybar¬ 
bo por adentro 5 y por afuera y pero es mas 
ligera P y menos amarga ; puede suplir ai ruy¬ 

barbo 
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barbo dada a doble dosis ; pero su uso princi¬ 
pal es en las diarrheas serosas , en la relaxa- 
cion del estomago, y de los intestinos ,, por¬ 
que es menester absorber las humedades que 
afloxan aquellas visceras, y destruyen su re¬ 
sorte ¿ en estos casos es preferible al ruybar- 
bo; se ordena en polvos en substancia des¬ 
de un escrúpulo hasta una dragma 5 yen de¬ 
cocción desde una dragma hasta quatro. Rara¬ 
mente se usa en infusión. 

Magnesia , seu lac terr^, Magnesia y o 

leche de tierra. Es el residuo (de la lexía de 
donde se saca el nitro quando no se puede ya 
sacar mas de esta sai) evaporizado, calcinado 
hasta blancura , y lavado con diferentes aguas. 
La magnesia no es otra cosa mas que la tierra 
absorbente que era unida con el acido nitroso, 
en la qual quedan aun algunas partículas nitro¬ 
sas. Se da desde dos dragmas hasta una onza, 
y mas, disuelta con agua , ó caldo } obra con 
mucha dulzura. 

FORMULAS 
DE LOS PURGANTES MINORATIVOS. 

Polypodii quercint ^ ij. coque inaqua fontis 

^ •viij. adde sub finem coctionis fiorum persicorum 

pug. ij. dissolve marina calabrina5 ij. in cola tur a 

dilue syrupi fiorum persicorum 5 j. fiat potio. 

Para evacuar de las primeras vias una leve sa¬ 
burra. ge. 
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•R^* Tamarindorum pinguium ^ /. rosarum pal* 

lidarumpúgil. i/, in aquí fontanl ad 5 vj+ 

dissolve manna electa ^ //. ^ potio. 
Para la fiebre ardiente , y la phlogosis de 

los intestinos, 

R* Roris calabria ? //. dissolve in decocto bug-< 
lossi ér borraginis ? vj. cola ¡fíat potio. 

Para la pleuritis ^ y la peripneumoniá. 

Medalla cassia recenter e can ni extracta 

5 j. florum violar tan púgil. /. coque leviter in 

aquafontis ^ w//. cola tur a dissolve manna cala* 

brina 5 //. iterum, fíat potio. 
Para las mismas enfermedades. 

R* 7"amarindorum pinguium ^ /. coque levitéí 
in aquí fontis ad 1£ /. sub fínem coctionis 

summitatum parietaria púgil. //• medalla cassia 

<3 co^a * fiat f0*10 pro duplici dos i* 
Para la disuria , y el dolor nephritico. 

Myrobalanorum citrinarum ? 
contusi^j. coque in aquí c ichore i ad^vj. dissoU 

ve manna calabrina 5 cola ^ fíat potio. 
Para la diarrhéa , y a lo ultimo de la di^ 

senteria. 

AYU: 
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AYUDA. 
-1g - - ^ , 

Jfe* Foliorum malvarían, parietaria ^ & viola- 
rum D aa, m. j\ coque cum aquci fontis ad remanen- 
tiam j. in col atura dissolve pulpa cassia recen- 
ter extracta ^ /. mellis communis ^ ///. miscc¿ 
fiat clyster. 

Es ligeramente purgante. 

Notaré aquí ¿ que en todas las ayudas la 
quantidad del liquido 5 y de los medicamen¬ 
tos y se debe proporcionar á la edad ^ y tempe-; 
ramento de los enfermos; y asi en general lá 
quantidad absoluta de la materia liquida que 
se ha de injectar ¿es desde seis onzas hasta diez 
para las criaturas y y desde una libra hasta li¬ 
bra y media para los adultos ¿ quedando pro¬ 
porcionadas las doses de los medicamentos. 

SEGUNDA CLASE 
DE LOS PURGANTES MEDIANOS. 

COmo los purgantes minorativos que acá- 
bamos de examinar obran débilmente^ 

y que no pueden convenir sino en las enfer¬ 
medades en las quales el intento es solo de 
evacuar 5 sin excitar mucho movimiento en la 
sangre j estos purgantes no pueden bastar en 
los casos en que es preciso arrastrar una ma« 
Tonul, I yor : 
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yor quantidad de saburra, y sacudir las fibras 
nerviosas de las primeras vias con mas efica¬ 
cia; es menester acudir entonces a otros que 
obren con mas fuerza, y que irriten mas po¬ 
derosamente las fibras intestinales ; por esto 
hablaré ahora de los purgantes medianos, de 
los quales las partes son mas desenvueltas que 
aquellas de los suaves , tienen mas actividad, 
y solidez , conservan mas tiempo su fuerza 
una vez puestas en movimiento, y producen 
unos efectos proporcionados á sus principios, 
y sus masas: pero antes de usarlos se deben 
corregir la tenacidad, y acrimonia de los lí¬ 
quidos, y reprimir la tensión de ios solidos. 

Folium oriéntale, seu senna, Sena, o sen, Es 
una pequeña hoja oblonga de un arbolillo del 
mismo nombre; hay de tres, ó quatro espe¬ 
cies , pero el mejor es el oriental; es un pur¬ 
gante muy usitado para evacuar los xugos vis¬ 
cosos que embarazan las primeras vias des¬ 
pués de unas malas digestiones ; raramente se 
ordena solo : conviene en las fiebres pútridas 
mientras no haya alguna disposición inflama¬ 
toria ; se usan las hojas , y las folliculas del 
sen para hacer una ptisana para evacuar poco a 
poco ; y se hacen con ellas infusiones calien¬ 
tes , y frías; la dosis de este purgante en infu¬ 
sión caliente, dada sola, ó con otros cathar- 
ticos, es desde media dragma hasta tres drag¬ 
onas ; y quando la infusión es fria, se puede au^ 

mea- 
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mentar lá dosis y porque la agua fría siendo un 
menstruo menos activo no extrahe sino las 
partículas mas finas. Quando se emplea el sen 
se suele añadirle alguna salporque con esto se 
sacan mejor sus partículas purgantes; también 
se usa en polvos desde ocho granos hasta dos 
escrúpulos para tomar con un caldo y ü otro 
liquido y ó para mezclar en alguna opiata ¿ 6 
pildora purgante. Las folliculas obran con me¬ 
nos actividad que las hojas, y para lograr el 
mismo efecto es menester poner un tercio 
mas. Se saca un extracto del sen que se da des¬ 
de medio escrúpulo hasta dos escrúpulos. La 
decocción mas ó menos fuerte del sen sirve 
algunas veces para las ayudas purgantes. 

MeCHOACANNAj SEU RHABARBARUM ALBUM INDI- 

cum y vel bryonia americana y Mechonean. Saca 
su nombre de una Provincia de la America de 
donde lo trahen ; es una raíz blanca de una 
substancia esponjosa : se usa para purgar las 
serosidades sobreabundantes de la sangre y e 
irritar las fibras intestinales; conviene en las 
hydropesias principiantes y la cachexia 5 y U 
relaxacion del genero nervioso ; la dosis en. 
substancia es desde medio escrúpulo hasta una 
dragma* y en infusión y ó cocimiento y desde 
una dragma hasta media onza. 

Turpethum gummosum , Turbith gomoso. Es 
J o 

la raiz de una especie de convólvulo \ crece en 
la Isla de Ceylan y se emplea su corteza y lá 

I z qual 
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qual tiene un sabor un poco acre y y picánte¿ 
se usa en las enfermedades de cabeza como el 
vértigo 5 y la perlesía, para evacuar las cru¬ 
dezas del estomago , y las materias tenaces , y 
viscosas de las primeras vias. Su dosis en pol¬ 
vos dentro de un caldo ¿ ü otro liquido es des¬ 
de medio escrúpulo hasta una dragma > y en 
infusión con algún liquor espirituoso desde 
una dragma hasta dos. El turbith entra en las 
pildoras cocceas mayores 0 que se dan como pur¬ 
gante desde un escrúpulo hasta una dragma. 

Jalapa j Xalafa. Es una raiz grisa^ de un 
sabor acre, de una especie de belladonay que vie¬ 
ne seca de las Indias occidentales, es un ex¬ 
celente hydragogo que conviene todas las ve¬ 
ces que es preciso estimular bastante las fibras 
intestinales; su substancia es muy resinosa > y 
para castrar su fuerte acción es bueno mezclar¬ 
la con alguna sal y como la del tártaro 9 ó del 
tamarisco , a fin de que no se ate demasiado á 
los intestinos, y no cause dolores fuertes de 
vientre. Es con la xalapa principalmente , que 
se compone el aguaardiente aleman^ aqua vitx 
germánica ¿ remedio tan celebrado para la hy- 
dropesia ¿ este aguaardiente se da desde medial 
onza hasta dos onzas solo, ó mezclado con 
otro liquor apropriado. Tocante á la xalapa su 
dosis en polvos es desde diez granos hasta me¬ 
dia dragma; hay personas que se purgan con 
esta sola raiz P algunas veces se mezcla con las 
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pociones purgantes desde diez granos hasta 
quince ; y en las opiatas , y pildoras desde 
seis granos hasta doce , es un purgante muy 
usado. Su resina es un cathartico mochlico 
que se da desde dos granos hasta diez ; diez 
granos corresponden á treinta de la raiz. 

Scammonium , Escamonea. Es el extracto, 
ó zumo resinoso , y gomoso , de una planta 
que Tournefort llama convólvulos siriacos , es¬ 
te zumo es negro, y de un sabor amargo ; es 
un purgante bastante fuerte, y no conviene 
sino á los temperamentos robustos, y quando 
hay mucha relaxacion en los solidos; se or¬ 
dena en polvos desde quatro granos hasta quin¬ 
ce, se toma sola con algún liquido, ó mez¬ 
clada con las pociones purgantes, ó bien en 
opiata, y pildoras: la escamonea, aunque sea 
un purgante activo, se vuelve muy suave re¬ 
duciéndola en diagrydio ; esto se logra des¬ 
pués de pulverizada, extendiendo los polvos 
sobre un papel de estraza, y haciendo que¬ 
mar azufre por debaxo para recibir el vapor; 
el azufre disminuye la virtud purgante, y en¬ 
tonces se ordena desde diez granos hasta vein¬ 
te y cinco, este se llama diacrydiom sulphu- 

ratom, para distinguirlo de dos otros que 
se hacen, uno con la regaliza llamado glycyrrhi- 
satum , y el otro con el zumo de membrillos 
dicho cydoniatum. Si se quiere volverlo aun 
mas suave para purgar mas ligeramente , se 

mez- 
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mezcla el diagrydio con partes iguales del án-í 
timonio diaphoreticoy y del crémor del tár¬ 
taro y lo que forma los polvos cornachinos y o 

de tribus y que se dan desde doce granos hasta 
quarenta. 

Agaricüs Agárico. Es una especie de 
hongo que se halla sobre el tronco de los ar¬ 
boles viejos y y principalmente de los glandi-’ 
feros como las encinas \ es un cuerpo de una 
substancia esponjosa y hay de dos especies^ 
uno macho , amarillo y ó griso^ que no se usa 
en medicina; el otro hembra., griso por afuera* 
y blanco por adentro 3 de un sabor que luego 
parece dulce y pero que después dexa mucho 
amargor y y de un olor penetrante ; es un pur-* 
gante muy eficaz para evacuar las serosidades* 
es bueno también para quitar las obstrucciones* 
y excitar la orina; su dosis en polvos es des¬ 
de medio escrúpulo hasta una dragma y me-i 
dia. Se componen con el unos trociscos que 
se llaman trociscos de agárico y que se dan 
en substancia desde ocho granos hasta mediá 
dragma. 

Iris nostras y sive silvestre y Iris nostras3 

o silvestre y o lirio cárdeno/ Es una planta muy 
común en el Lenguadoc y y algunas partes de 
España; saca su nombre del color de sus flo¬ 
res y su raiz tiene un olor agradable quanda 
es seca y se emplea el zumo de esta raiz en 
todos los casos en donde es preciso purgar las 

sero^ 
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serosidades y y atenuar la limphá que engor- 
gita los vasos capilares de varias visceras del 
abdomen ; su dosis es desde media onza hasta 
dos onzas; es un hydragogo bastante activo 
que no se debe dar sino á las personas robus¬ 
tas j y aun con cuidado; la raiz polvificada 
es buena para las fiebres intermitentes asocia¬ 
da con otros febrífugos y y se prescribe desde 
media dragma hasta dos dragmas; entra con 
la xalapa en la composición del aguaardiente 
aleman. 

SüLDANELLA BRASSICA MARINA y SEU CONVOLVULUS 

maritimus y Soldanella y o col marina. Es una 
planta que crece cerca del mar mediterráneo, 
tiene un sabor muy salado , y amargo ; es re¬ 
comendada en la hydropesia , y las obstruc¬ 
ciones de las visceras y en la perlesía , y los 
rheumatismos a causa frígida: se da en substan¬ 
cia desde un escrúpulo hasta una dragma y y 

en decocción desde una dragma hasta tres. Se 
saca también de ella un zumo que se da desde 
dos dragmas hasta seis. Como la acción de 
esta planta es bastante viva y algunos la ponen 
en la clase de los purgantes mochiicos. 

SaMBUCUS VULGARIS y SAMBUCUS TRUCTU IN UM¬ 

BELA nigro y Saúco vulgar. Es un arbolillo del 
qual las ramas son llenas de medula ; por de- 

- baxo su corteza exterior hay una segunda ver¬ 
de que se usa en medicina y y la que se saca 
de la raiz es aun mas apreciada; se emplea en 

de- 
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decocción y ó infusión y desde una onza hástáí 
tres j se saca también el zumo que se da desde . 
dos dragmas hasta una onzay y mas; produce 
unos buenos efectos en las hydropesias princi¬ 
piantes y y se puede mezclar con la leche para la 
hydropesia del pecho. 

Con el zumo de las bayas del saúco ama¬ 
sado con la harina del centeno y se forman 
unos panecillos llamados tragea granorum ac¿ 
tes y que algunos recomiendan en la disente¬ 
ria ; se dan desde una dragtna hasta media 
onza. 

EbULUS SEU 5AMBUCUS HUMILISj Yeblo. EstC 
no difiere del precedente sino porque es me-; 
nos alto y sus efectos son masy 6 menos los 
mismos, y se usa del mismo modo. La se¬ 
milla es purgante dada desde un escrúpulo has-1 
ta dos. 

Sal epsomj seu anglicanum 5 vel catharticum 

amarum y Sal de Epsóm y o de Inglaterra. Hay de 
dos especies 7 una facticiay y la otra natural; 
la primera es la sal armoniaco penetrada por 
el azeite del vitriolo y ó bien el acido de la 
sal común unido con el alkali de la misma sal. 
La segunda , ó natural, se saca por evapora¬ 
ción de las aguas minerales de Epsom en Ingla¬ 
terra j asi como de algunas fuentes minerales 
de este Reyno. Obra irritando por sus partes 
rigidas; se usa sola y disuelta con alguna agua 
mineral 7 ó bien el agua de fuente 7 desde dos 

■ . > drag- 
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drágmás hasta una onza * y mas. Se añade tam¬ 
bién a las pociones purgantes para extraher 
mejor la tintura de los otros catharticos* y 
aumentar su acción * entonces su dosis es des¬ 
de un escrúpulo hasta dos dragmas. Es tam¬ 
bién aperitiva * y diurética * desde media drag¬ 
ona hasta una. 

Sal vegetabile * seu tartarum solubile * Sal 

vegetal > o tártaro soluble. Es el acido del tár¬ 
taro unido con el alkali del tártaro* de donde 
resulta una sal salada neutra ; se llama soluble* 
porque se disuelve en el agua: es un purgante que 
se usa con mucho suceso en las pociones pur¬ 
gantes* desde un escrúpulo hasta dos dragmas* 
Sola se prescribe desde una dragma hasta seis; 
este remedio pasa fácilmente en la sangre* pur¬ 
ga las serosidades sin dolor* y castra la fuerzaí 
de los purgantes mas activos* á los quales se 
añade; es aperitiva* y diurética caliente * da-^ 
da desde media dragma hasta una. 

Sal gemmeum* sal fossile* Salgemma. Es una 
sal mineral* blanca por lo regular* que se ha-; 
lia en forma de piedras transparentes como el 
cristal en algunos montes de Cataluña * de Po¬ 
lonia* de Persia* y de las Indias; se disuelve 
difícilmente en el aguafria* su sabor es como 
aque'l de la sal marina* obra por sus partes ma¬ 
cizas* y duras; para que se derrita es preciso 
que la agua sea caliente ; se da en todos los ca¬ 
sos de relaxacion * en los afectos soporosos * y. 

K ' la 
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la perlesía. Su dosis es desde un escrúpulo has¬ 
ta una dragma en alguna poeion purgante *, so¬ 
la hasta media onza, y en las ayudas desde dos 
dragmas hasta una onza. A defecto de esta sal 
para las ayudas puede suplir la sal marina; en¬ 
tra también en los gargarismos para la angina, 
causada por la espesura de la limpha, desde 
diez granos hasta media dragma } es aun reco¬ 
mendada para resolver las ránulas, fregándolas 
con esta sai en polvos; sirve asi como la sal 
marina para componer los supositorios: estas 
dos sales son aperitivas dadas desde diez granos 
hasta veinte , y diuréticas calidas desde media 
dragma hasta una. Exteriormente son antisép¬ 
ticas , y resolutivas. 

Hay otras sales purgantes, como son lá 
vSai admirable de Glaubero , la sal de duobusj 
vel arcanum duplicatum , la sal polycresta de 
Seignette,6cc.; pero como estas no purgan sino 
dadas á una fuerte dosis, y que son mas aperi¬ 
tivas, ó diuréticas, que catharticas, se hablará 
de ellas en los Capítulos donde corresponden. 

Añadiré" aquí tres composiciones galéni¬ 
cas, por ser muy en uso en la práctica, princi¬ 
palmente para las ayudas purgantes, y son las 
siguientes. 

Electuarium DiAPHoeNicuM, Electa ario día- 
phcenico, Saca su virtud purgante del turbith, 
y del diagrydio, que entran en su composición. 
Su dosis para las ayudas es desde dos dragmas 

hasta 
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liástá una onza y media , y más; también se 
puede usar por la boca en un caso de necesidad 
desde una dragma hasta seis, disuelto con af- 
gun liquido. 

Benedictum laxativ^/m, Benedicto laxativo. 
Es un electuario , que saca su eficacia para 
purgar , del turbith , de la raíz de esula , de los 
hermodactylos, y del diagrydio \ sirve como 
el precedente a las mismas dos es. 

Catholicum, Catholicon. Es un electuario, 
y hay de dos especies, uno destinado única¬ 
mente para las ayudas catholicum pro clysteri- 
bus, que saca su virtud purgante principalmen¬ 
te de las hojas de la mercurial, y del sen, que 
entran en su composición , este se da á la mis¬ 
ma dosis que los precedentes \ el segundo es el 
simple, catholicum simplex, velpro ore, en el 
qual entran como purgantes el sen , el agári¬ 
co , el ruybarbo , la pulpa de casia, &c. este se 
emplea en las ayudas hasta dos onzas, y mas 
si es menester ; también se toma por, la boca 
desde una dragma hasta una onza, disuelto 
con agua, caldo, ü otro liquido. 

ESCOLIO Io. 

AS sales purgantes desenvolviéndose ai 
J¡L¿ instante, y pegando con fuerza contra el 
ventriculo, y los intestinos, no pueden tener 
tiempo para obrar sobre las materias viscosas. 

K z 
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y glutinosas* que causan las indigestiones* 1 i 

pesadez del estomago* la inapetencia* y las 
nauseas ? y no deben por consiguiente ser pre¬ 
feridas á los otros purgantes * que se han yá 
propuesto; además que la acción de las sales 
no es muy cierta* y que* como se ha dicho* no 
atacan las materias viscosas; siempre su uso es 
acompañado de calor en las entrañas * de se¬ 
quedad * y de ardor * y asi no se deben jamás 
ordenar solas * á menos que la repugnancia del 
enfermo para los otros purgantes obligue : y 
suponiendo que no se pueda hacer de otro mo¬ 
do * es preciso darlas con mucha agua para 
precaver sus malas resultas. 

ESCOLIO 2°. 

OS purgantes ordinarios* armados* y soste*- 
JU nidos por una sal que divide sus partes* 
que las desembaraza * y que obra además de 
por sí* deben ser mas eficaces* y evacuar mas 
poderosamente las viscosidades * y serosidades 
contenidas en las primeras vias; y asi deben 
ser usadas en todos los casos que es preciso 
llenar estas indicaciones* y su dosis ser au¬ 
mentada á proporción del mayor estimulo 
que se necesita según las circunstancias. 

FOR-: 
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FORMULAS 
DE LOS PURGANTES MEDIANOS. 
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í^# Foliorum orientalium mundatorum ^ //. sa~ 

lis vegeta Lis g j. bulliant leviter in aqua fontis 

ad ^ vj. dissolve manna calabrina ^ ij. cola ^ & 

ddde mechoacanna pulverata 3 f succi ir eos 3 vj» 
nyisce ^ fiat potio. 

Buena para una áscitis principiante, 

Senna mundata 5 ij. cassia ^ j. jvf//V 
pr une lia infunde cali de in aqua fontana ad 

vj. coíatura dissolve syrupi rosarum solutivi 
ij.fiat potio. 

Convolvuli maritimi ^ //. f>& 
tis 5 -i////. jalapa, turpethi aa. gr. at. 
dissolve manna calabrina ^ cola j fiat potio« 

Para el vértigo ¿ la perlesía ¿ &c. 

Foliorum mercurialis m.Jf. coque leviter in 

aqua fontis ad 5 ^/7/. dissolve manna electa 5 /• 
5 ¿¿/¿/é’ agarici pu Iver a ti 3 Jf* diacrydii 

gr. vj. mis ce > fat potio. 

Para la cachexia inveterada! 

PTI-* 
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P T’I S.'A'N A REGIA. 
á cj m 

V _ • • , *' • . * ■*.*••• - ' T f r-- 

R* Foliorum senna mundata ^ff, rosarum ruA 

brarum púgil. j. liquiritia contusa 3 //. limonis 

in falcólas secti n° j, infunde frigide per totam 

noctem in aqua fontis {£ j,ff, cola pro duplici do si* 

Es muy propria para evacuar en las fiebres 
pútridas, y si se quiere que purgue mas , se lá 
puede añadir hasta media onza de la sal de Im 
glaterra, ó de otra sal purgante; si es en el 
Invierno se debe infundir sobre cenizas caá 
lientes* 

j p 

AYUDA, 

Decocti foliorum violarum , & malvarum 

H, j. dissolve catholici pro ore ? ij. adde olei olí- 
*varum 5 iij. misce. 

Es bastante purgante. 

Nota. Si los enfermos no pueden resolá 
verse para tomar los purgantes en bebida, co¬ 
mo sucede muchas veces , entonces se presen^ 
bca ¡os catharticos en bolo, pildoras, ó ta¬ 
blillas , como sigue. 

Pulveris senna mundata JJ/. diacrydii gr. 

'¡alapa gr, viij. cum tantillo syrupiflorum persi 

rtim ifiant boli pro dosi. 
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R* uiquila alba gr. xv. jalapa', & scammonii 
vj. cum sufficíente quantitate terebintbina 

chio ) fíat bolas pro dosi. 
Para una enfermedad venerea. 

R* Jalapa y ¿r scammonii aa. 9 Jf. pulveris sen- 
na gr. xv. cum suficiente quantitate conserva roi 
sarum pallidarum ,jiant pílala pro dosi. 

TABLILLAS PURGANTES. 

Resina jalapa 9 J[. aquila alba 9 //. saccba+ 
ri albi 3 vj. cum mucilagine gummi traguean- 
thi¡jiant tabella pro quatuor dosibus aqualibus. 

Son buenas para purgar en el viru venereo. 

TERCERA CLASE 
DE LOS PURGANTES MOCHLICOS. 

LOS purgantes mochlicos no tienen mas 
velocidad que los demás ¿ pero tienen 

mas masaj y no se deben arriesgar sino con 
muchísima prudencia (a) siendo cargados de 
una sai muy aguda y dividida y volátil y que pe¬ 
llizca vivamente los nervios y pone muchas 
•veces los solidos en convulsiona ocasiona unos 
depósitos inflamatorios de la sangre en las par¬ 
tes convulsas \ la irritación quemante que se 
__ - per- 

(¿*) Fredericus Hoft'man 5 de evacuantibus , de purgantibus. 
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percibe en la boca* y garganta* quándo se hán 
mascado estas drogas* prueba lo acre de sus sa¬ 
les : las vexiguillas que sobrevienen a la cutis*; 
sobre la qual se habrán puesto como tópicos* 
lo demuestran con evidencia \ resulta de su 
mal empleo unos accidentes funestos* mayor¬ 
mente quando las doses son mal dirigidas: de 
■este descuido se siguen dolores atroces en el 
ventrículo * y los intestinos * contracciones 
convulsivas* vómitos violentos* y algunas ve¬ 
ces sanguinolentos* anxiedades* superpurgacio- 
nes pertinaces * y muy dolorosas; por fin unas 
inflamaciones en las entrañas* ó en algunas 
otras visceras * y muchas veces la muerte. Por 
^sto no es extraordinario que se observe en ios 
.enfermos* que son las victimas de tales purgan¬ 
tes * las mismas señales de inflamación * y de 
gangrena* que en aquellos que han muerto por 
haber tomado rejalgar * ü otro veneno corroí 
sivo (a) \ pero con todo no se excluyen de li 
práctica* porque convienen en todas las enfer¬ 
medades dependentes de una abundancia * ex¬ 
travasación* y espesura de la limpha ; en una 
yelaxacion grande de los solidos* en donde es 
preciso de un irritante fuerte para animar el 
movimiento tonico quasi destruido , en fifi en 
todas las ocasiones en las quales la serosidad 
de la sangre inunda los vasos* y que es menes¬ 
ter atenuar* y dividirla* para determinarla 

con 

(*?) Boeihaave 3 de viribus medicamentorum. 
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con fuerza a todos los secretorios* y mayor-; 
mente en el ventrículo* y al canal intestinal; 
pero las doses deben ser medidas sobre el esta¬ 
do del enfermo * su temperamento* y la na¬ 
turaleza de la enfermedad. 

Aloes * Aloé * o acíbar. Es el zumo gomo- 
resinoso de una planta del mismo nombre* que 
crece en los climas calientes* como España*Per- 
sia* &c. Hay de tres especies* el soccotrino* he¬ 
pático * y caballino ; ios dos primeros se usan 
en medicina* pero el soccotrino es el mejor; es 
un purgante amargo*estomachal;de mucha fama 
para destruir las lombrices ascarides*y principal¬ 
mente ios ácidos del ventrículo* y restituirle su 
tono; su amargor, y sus sales alkalinas dan ener¬ 
gía al xugo gástrico* y atenúan las viscosidades 
atadas a aquella viscera; se usa en la perdidablan- 
ca * las obstrucciones inveteradas* las indiges¬ 
tiones fuertes * las crudezas pertinaces que pro¬ 
vienen de la relaxacion del estomago* y que cau¬ 
san grandes inapetencias: las partes duras* y re¬ 
resinosas de este purgante se atan fuertemente 
al ventrículo* é intestinos* los irritan poderosa¬ 
mente * enrarecen la sangre * destruyen su te¬ 
nacidad* aumentan la oscilación de ios vasos* y 
por estos efectos procuran los menstruos*desob- 
truyen las visceras* y excitan las almorranas; pe¬ 
ro este remedio no obra con eficacia sino dado 
á pequeña dosis* de otro modo animaría mucho 
los líquidos* y excitaría en el genero nervioso 
T om%JA. L unos 
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unos movimientos convulsivos siempre daño¬ 
sos. Y asi es preciso observar de no dar jamás 
los remedios aloéticos sin comer en el mismo 
.tiempo, porque, deglutidos en el estomago va* 
cío, se colan á sus membranas, y las irritan de 
modo, que causan unos dolores vivos, lo que 
se impide con los alimentos, porque entonces 
el efecto se halla en parte castrado, y emba¬ 
razado. El soccotrino se da en pildoras desde 
tres granos hasta quince : se componen con el 
acíbar aquellas pildoras famosas, llamadas filu~ 
la ante cibum,seafraneofurtensesy^’úáovzs glo¬ 
tonas , ó de Francfort, de las quales se halla la 
receta en las formulas de los estomachicos , y 
que se dan desde un escrúpulo hasta una drag- 
ma para los adultos, se toman antes de la co¬ 
mida , y animan mucho el apetito. Se saca 
también un extracto del aloé, que se prescribe 
desde seis granos hasta un escrúpulo. El aloé 
hace la principal eficacia de los polvos de hiera 
fiera de rhasis , que purgan dados desde ocho 
granos hasta un escrúpulo. 

Colocynthis , Coloquintida. Es^ una frutá 
bastantemente parecida á una pequeña naranja, 
cubierta de una corteza muy espesa, que los 
que la envían tienen el cuidado de quitar, de- 
xan solamente una pequeña membrana blanca, 
y fongosa, que encierra una pulpa, y muchos pe¬ 
pinos , estos no sirven, y se emplea solamente 
la pulpa, y membrana , es muy amarga, y 

abua- - 



Purgantes. 

abunda de partes oleosas acres; Es un hydrago- 
go muy poderoso, pero muy pernicioso, dado 
sin mucha cautela, y conocimiento, porque 
ataca vivamente el genero hervioso, roe, y* 
dilacera los vasos sanguineos, y pone los soli¬ 
dos en una agitación violenta; conviene en la. 
hydropesia , los afectos soporosos , la perlesía, 
epilepsia, y por fin quando es menester sacudir: 
vivamente. Se emplea raras veces sola, su do¬ 
sis en substancia es desde quatro granos hasta 
quince, y en decocción hasta una dragma ; en¬ 
tra en varias composiciones galénicas , y la 
principal como purgante son los trociscos al-, 
handal, á los quales da su nombre, porque el 
termino griego alhandal significa coloquinti- 
da ; estos trociscos se dan desde seis granos has¬ 
ta media dragma, mezclados con algún xarave; 
no son otra cosa que la coloquintida polvifica¬ 
da , y humedecida dos veces con él mucilago 
de la goma tragacantha. 

Elleborus , Elleboro. Es la raíz de una plan¬ 
ta del mismo nombre; hay de dos especies pot4 
motivo de su color , el blanco , y el negro, es¬ 
te ultimo es el que se emplea en medicina ; es 
un hydragogo muy fuerte, que se ordena en 
varias enfermedades del celebro, y principal¬ 
mente en el delirio melancólico, y maniaco, 
así como en la relaxacion de las primeras vias, 
para ayudarlas á expeler las materias tenaces, 
y viscosas, que encierran» Su dosis en polvos es 

L z desde 
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desde ocho granos hasta media dragmá, mez¬ 
clados con algún xarave. Se saca de efta raíz un 
extracto muy purgante, que se da desde seis 
granos hasta un escrúpulo. 

Gummi gutta , Goma gota. Asi se llama, 
porque es una goma resinosa, que destila gota 
á gota de un árbol llamado carcafalii, que 
crece en el Reyno de Siám, y en la China ; es 
de un color roxo, y un purgante violento, que 
se usa raramente ; no obstante se puede em¬ 
plear en un caso de necesidad, y por falta de 
otros purgantes. Su dosis es desde dos granos 
hasta diez en alguna conserva. 

Rhamnus catharticus , Ramno cathartico. 
Es un arbolillo cubierto de una corteza pare¬ 
cida a aquella del cerezo, su madera es amari¬ 
lla , á sus flores suceden unas bayas que se 
vuelven negras a medida que van madurando; 
estas bayas son un hydragogojuuy vivo, y co¬ 
mo evacúan mucho las serosidades, se emplean 
en la hydropesía, la cachexia, y los rheumatis- 
mos fríos; se pueden dar desde el número de 
cinco hasta veinte, teniendo el cuidado de co¬ 
mer algún alimento en el mismo tiempo, para 
castrar la actividad de esta fruta, que sin aque¬ 

lla precaución atacaría con violencia el esto- 
mago, y los intestinos, y excitaria unos dolo¬ 
res fuertísimos. Se saca de estas bayas un ex¬ 
tracto, y principalmente se compone con ellas 

un xarave llamado syrupis de rhamno catharticy 
mu y 
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muy en usOj y que se da solo* ó bien mezclado, 
con otros purgantes : su dosis es desde media 
onza hasta dos onzas* y del extracto desde me¬ 
dia dragrna hasta dos dragonas. 

Gratiola* Graciola * o hierba de los pobres. 
Nace en los lugares húmedos * tiene un sabor 
muy amargo* es muy eficaz para destruir las 
lombrices; se emplea principalmente en la hy- 
dropesia* ó para los temperamentos robustos* 
como son los aldeanos* en quienes la acción de 
los purgantes ordinarios no produce sino unos 
efectos muy cortos* se llama hierba de los po¬ 
bres porque estos se purgan con ella por no po¬ 
der gastar con otros purgantes. Su dosis en 
polvos es desde un escrúpulo hasta dos 3 y en 
decocción desde una dragrna hasta media onza* 
ó bien desde una pulgarada hasta medio mano¬ 
jo ; la decocción purga mejor* y sin molestar 
tanto como los polvos. 

JEsvlaj seu tithymalus toliis pini* Estila me¬ 
nor. Es una especie de .titymalo que tiene las 
hoj as muy pequeñas* y semejantes a las del pi¬ 
no. Se saca la corteza de su raíz * y esta corte¬ 
za se emplea macerada en el vinagre * ó la le¬ 
che ; es un purgante raramente usado* su do-: 
sis en polvos es desde quatro granos hasta vein¬ 
te 3 y en decocción desde media dragrna has¬ 
ta tres dragmas. 

LaTHYRIS* SEU TITHYMALUS LATIFOLIUS* catapu¬ 

za dictus * la Lathyris* u tártago. Las simientes 

de 
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de esta planta son un purgante violento, se há-*’ 
cen macerar con la leche , y se dan desde qua- 
tro granos hasta doce; evacúan poderosamente 
las serosidades : pueden servir para la hydro- 
pesia. 

Ricinus vulgaris, seu palma christi, Ricino, 
0 higuera infernal. Es una planta que tiene la 
figura de un arbola sus hojas parecen a aque¬ 
llas de la .higuera, pero son mas gruesas, corta¬ 
das en forma de digitaciones en toda su cir¬ 
cunferencia , lisas, tiernas , y de un verde obs¬ 
curo ; produce unas frutas triangulares, brunas, 
guarnecidas de espinas tiernas,son grandes como 
una avellana, compuestas de tres capsulas, que 
encierran unas pequeñas nueces ovaladas, y un 
poco apianadas, cubiertas de una cascara del¬ 
gada de varios colores, como grizo, ceniciente, 
bruno, y llenas por adentro de una substancia 
medular, blanca, solida, semejante á aquella de 
la almendra, oleosa , y revestida de una pelí¬ 
cula blanca , de un sabor subdulce acre , y que 
causa nauseas. Esta planta es común en Egypro, 
y en las Indias orientales, y occidentales; 
también la hay en España, y Francia, en donde 
se cultiva en los jardines por curiosidad. Su 
fruta es llena de un azeite dulce, y tempera¬ 
do, pero además de este, contiene una cierta 
porción de un azeite mas tenue, muy acre, y 
caustico, y es de este que depende la virtud 
purgante, y algunas veces vomitiva, de estos 
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granos; son muy poco usados* y su dosis es 
desde uno hasta tres* que se pican después de 
quitada ia película* y se mezclan con alguna 
conserva; 6 bien los polvos de estos granos 
desde medio escrúpulo hasta media dcagma* 
purgan las serosidades. El azeite qu¿ se saca de 
los granos es un resolutivo poderoso para los 
rheumatismos fríos. 

Hay otra especie de estos granos* que son 
producidos por el ricino indiano* se llaman 
grana tiglia * ó piñones indianos * que son 
aun mas violentos que los primeros* y por es¬ 
to su dosis es desde la mitad de un piñón has¬ 
ta uno. Algunos Autores ponen el ricino en la 
clase de los eméticos * y en efecto es bastante 
irritante para procurar el vomito,* según la dis¬ 
posición del estomago de los sugetos. Estos 
granos se han.de dar con mucha cautela.* 

Rosíe moschatíe y Rosas mascadas. Son unas 
rosas blancas* pequeñas* que no salen sino en el 
Otoño ; tienen un olor suave * y de almizcle* 
y quanto mas los climas en donde nacen son 
calientes*, tanto mas actividad tienen ; son un 
cathartico muy poderoso* que causa muchas 
veces inflamaciones en el estomago * e incesté 
nos* y exponen á unáis superptirgaciones* y 
disenterias muy fuertes * por esto se usan muy 
raramente solas * 6 en substancia ; £u dosis en 
polvos es desde diez granos hasta veinte y cin- 
$o * y en decocción bastan las hojas de tres * 6 

qua- 
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quatro rosas* para procurar una grande evacúa- 
cion. Se hace con ellas un extracto * que se dá 
desde seis granos hasta un escrúpulo* y un xa- 
rave que se prescribe hasta una onza. 

Elaterium * Elaterio. Es el* zumo negro 
de la raíz del cogombro silvestre * que los Bo¬ 
ticarios hacen espesar a consistencia de extrac¬ 
to ; es un purgante violento * sirve para la hy- 
dropesia * el letargo* la apoplexia* ócc. evacúa 
poderosamente las serosidades * y materias vis*: 
cosas * se usa raramente y y pide mucha caute¬ 
la ; su dosis es desde dos granos hasta diez. 

Euj?horbium* ’Euphorbio. Es una goma resi¬ 
na* amarilla* que sale por incisión de un arboli- 
lio del mismo nombre y y que los Botánicos 
han puesto, en la dase de los titymalos; este 
arbüiillo crece en la Libia y y la Africa; han 
hallado el medio en Holanda * y; en París para 
cultivarlo allí mismo. Pretenden que es preci¬ 
so cubrirse bien la cara y y las manos y quando 
se quiere hacer las incisiones necesarias para 
sacar el zumo gomo-resinoso; ó bien que se 
hacen de lexos con una lanza bastantemente 
larga* á fin de no ser incomodados por la exha-* 
lacion de este zumo * que es muy sutil * pican¬ 
te * y acre quando sale ; el zumo es recibido en 
unos pellejos de carnero* que se han puesto an¬ 
tes al rededor del pie del árbol * en donde se 
condensa* y endurece. Es el mas violento* y 
mas pernicioso de todos los purgantes * y aun** 

que 
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íjiic* sé haya tentado de mitigarlo^ mezclándolo 
con el azeite del lino 5 de almendras dulces 5 ó 
bien el mucilago de la semilla del lino ^ ó de 
psylio * jamás se ha podido lograr ^ y siempre 
conserva su causticidad ; por esto es excluido 
del uso interno: pero con todo y si fuese preciso 
usarlo en un caso de mucha urgencia ^ ó por 
falta de otros pargantes, su dosis en polvos es 
desde un grano hasta seis* mezclado con algún 
xarave * ó azeite. 

COROLARIO i°. 

E íigue_, que los efectos generales que resul- 
^j) tan de la acción de los purgantes 5 depen- 
den de la irritación hecha á las fibras intesti¬ 
nales ^ como se ha dicho en el primer Corola-, 
rio de los purgantes suaves y y así los efectos 
que son determinados por los mochlicos^ sien¬ 
do mucho mas considerables 5 es preciso que 
las irritaciones que los producen 5 les sean pro¬ 
porcionadas ¿ y que por consiguiente la acción* 
y la masa de las partículas que componen los 
purgantes mochlicos^ sean muy diferentes de 
aquellas de los medianos; y aun mas de los 
minorativos* 

T om, /• 
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COROLARIO 2°. 

E ligue aun, que las partículas de los cáthár- 
¿j) ticos fuertes, que no se desenvuelven sino 
con lentitud en el canal intestinal, y que ata¬ 
can después con viveza las fibras de las prime¬ 
ras vias, y de las quales la acción redobla por 
instantes, como eftá demonstrado por la expe¬ 
riencia ¿ digo que se sigue que estas partículas 
deben ser miradas, no solamente como muy 
duras y macizas, pero también como muy es¬ 
trechamente unidas, y cimentadas unas con 
otras; porque sin estas condiciones no queda¬ 
rían quietas, durante algún tiempo, en los in¬ 
testinos, y serian después incapaces de abra- 
lar y dilacerar las fibras expuestas a su acción. 

ESCOLIO i*. 

I los purgantes, aunque de los benignos,* 
^j) no convienen en todos los casos, como 
se ha dicho en el Corolario 3 °; quanto mas 
los fuertes se deben mirar con circunspección, 
siendo capaces por su esencia de causar unas 
mayores tempestades, que aquellas de la mis^ 
ma enfermedad parala qual se pueden prescri¬ 
bir? y asi deben fer excluidos, no solamente 
en la inflamación y la phlogosis, pero aun en 
la mas mínima tenfioA* ó la mas ligera sensi 

bilídad 
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fcilidád de las visceras , y principalñíeñte del 
estomago, é intestinos, asi como en los tem¬ 
peramentos secos, y ardientes, siendo estos de 
¿constitución muy irritable. 

ESCOLIO 2°. 

OS catharticos violentos evacúan, no sos 
j[_j lamente los varios excrementos y recre¬ 
mentos, pero atacando con furor las fibras, y 
fundiendo mucho la masa de los líquidos, de¬ 
ben producir unos efectos terribles, y que es¬ 
pantan mucho aquellos que no conocen la ex-* 
tensión de la derivación intestinal. Es con es¬ 
tos remedios que los empíricos curan algunas 
veces unas enfermedades crónicas, que parecen 
totalmente deshauciadas, y a las quales los Mé¬ 
dicos mas inteligentes no se atreven hacer re¬ 
medio alguno. Como los empíricos aventuran 
sin ningún cuidado un hydragogo violento, su¬ 
cede muchas veces, que la revolución que su 
acción causa en toda la machina sale felizmen¬ 
te , y que la sangre agitada por unas oscilacio¬ 
nes violentas , y precipitadas , echándose en 
las glándulas intestinales que se hallan mas fá¬ 
ciles á ser forzadas por las partes del medica¬ 
mento que las estimula , se depura con esto de 
las materias heterogéneas, que la inficionaban: 
se puede aun añadir, que por el sacudimiento 
del purgante fuente los nervios son muy c.om- 

Mz mo- 
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movidos , Iá acción , y el movimiento de los » ' # 
vasos están reforzados, los tubos excretorios, 
y secretorios son estimulados , el calor redo¬ 
bla, y el torrente de la circulación se vuelve 
muy rápido ; y es asi que un desorden , y un 
trastornamiento general que se debe juzgar fu¬ 
nesto , procura no obstante, por accidente , la 
caima , y la tranquilidad. 

FORMULAS 
DE LOS PURGANTES MOCHLICOS. 

Infusi senna ^ iij, extracti hellebori nigri 

gr. v, misce , ftat patio. 

Para la perlesia , y el caro somnolento* 

R* Decocti gratiola ^ iij, syrupi de rhamno ca~ 

thártico ^ /. trochiscorum alhandal gr, v, misce¿ 

jiat potio* 

Para una ascitis fuerte* 

iv,syrupi rosarumpallidarum ^ //. w/jt. potio» 

Para la hinchazón edematosa de las par¬ 
tes externas* 

AYUDAS* 

í^# Decocti foliorum mercurialis í£ j, jw/¿f 

communis púgil, iij, Jiat clyster. 

Es irritante, y conviene en los casos de 
te- 
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tenacidad de las materias contenidas dentro los 
intestinos gruesos 0 y en los afectos soporosos* 

Decocti molliefifis j. in quá coque sema 
mundata adde salís communis púgil, j. in co¬ 
ladura dissolvé benedicti laxativi 0 vel di aph ce¬ 
ñid g j. Jf. fiat clyster. 

Es aun mas purgante y é irritante ¿ que el 
precedente > y conviene en los afectos soporosos* 

Nota. Aunque se puedan ordeilár los pur¬ 
gantes mochlicos en forma liquida 5 como que¬ 
da expuesto ; no obstante como los mas de 
ellos no se disuelven sino con mucha dificul-; 
tad en los líquidos aquosos, y que tienen ade¬ 
más un sabor desagradable y y una acrimonia 
intolerable 5 por esto se suelen prescribir en 
pildoras ^ ó en opiata 3 del modo que sigue. 

R* Turpethi gamma si Q j. scammonii gr. x. ex¬ 
traed hellebori nigri gr. iv. cum tantillo conser*- 
va rosarum , jiant pilulapro dosi'. 

Para los casos expresados arriba» 

R' Aloes soccotrina -> ó* jalapa aa.gr. x. gum¬ 
mi gutt a gr. iv. syrupi de rhamno cathártico q. s* 
jiat opiata pro dosi. 

Para lo mismos 

i 



CAPITULO lio 

|DE LOS EMETICOS , O VOMITIVOS^ 

ARTICULO I. 
DE LOS EMETICOS EN GENERAL. 

E entiende por emético , ó vomitivo^ aque-í 
líos medicamentos y que tomados por la 
boca , son capaces de evacuar por la mis-' 

ma via las materias contenidas en el estomago. 
La evacuación determinada de este reme¬ 

dio es en el mismo tiempo de las mas pron¬ 
tas^ y de las mas abundantes; todas las secre¬ 
ciones se aumentan en las glándulas de la bo¬ 
ca y del esophago y de la trachea arteria , de 
los ojos y de las narices , de las orejas y del 
estomago y del páncreas y y del higado; en 
una palabra, los sacudimientos de estos reme¬ 
dios son tan violentos , que todas las visceras 
del abdomen resienten su acción ¿ y es esta ra¬ 
zón que aclara el buen efecto que suele ob¬ 
servarse en los eméticos dados á proposito y y 
en circunstancias convenientes. 

Los humores crudos , é indigestos, produ- 
cen quasi siempre las enfermedades : los Orga¬ 
nos destinados á la obra de la digestión son 
los que estos xugos depravados ocupan antes 
de ser transmetidos , y confundidos con la 
masa general de ios líquidos; su abundancia. 
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y su acrimonia, bastan algimas veces pára dar 
lugar á la contracción del ventrículo , y de lós 
músculos vecinos, a fin de exonerarse de esros 
xugos con el vomito. Pero sucede muchas ve¬ 
ces que aquellos órganos no tienen bastante 
acción para desembarazarse : circünstancia en 
donde el Arte debe segundar la Naturaleza 
con los vomitivos : estos sacuden mas podero¬ 
samente las glándulas, que no los purgantes, 
pueden dar mejor la fluidez , y la fineza á la 
limpha espesa, y tenaz, que las engorgita , y 
que se halla en el velludo del ventrículo \ la 
contracción que causan á los solidos, aunque 
bastante fuerte, es ordinariamente muy saluda¬ 
ble ; el ventrículo , y los intestinos comuni¬ 
can el sacudimiento que reciben, y los esfuer¬ 
zos que hacen, á todas las partes orgánicas con 
las quales tienen un comercio sympathico , lo 
que explica en parte el aumento de las secre¬ 
ciones que he nombrado mas arriba. 

Se proponen dos pareceres principales so¬ 
bre la causa del vomito, pero el uno, ni el 
otro no abrazan todas las especies de aquel 
movimiento forzado , yes absolutamente ne¬ 
cesario para explicarlo en toda su extensión, 
y en todos sus efectos, admitir tres causas que 
pueden determinarlo , y que efectivamente lo 
producen. Lá primera depende de una hincha¬ 
zón súbita de el estomago, el qual , distendido 
considerabiemente , causa, un mayor esfuerzo ea 
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las fibras motrices, y por consiguiente íá sá- 
lída de las materias contenidasy y que hallan 
menos resistencia en el orificio superior, por-; 
que se sabe por la anatomia3que no solamente 
el piloro es proveído de muchas fibras muscu^ 
lares y mucho mas fuertes que aquellas del ori-’ 
ficio superior y pero aun que las materiasy 
siendo una vez agitadas y y comprimidas por 
el ventrículo y deben pasar por este orificio su-; 
perior en el tiempo de la expiración , porque 
los pilares del diaphragma no siendo enton¬ 
ces apoyados sobre el esophago ¿dexan por con¬ 
siguiente el paso mas libre y y mas abierto: 
es por este motivo que los diferentes líquidos 
que se toman con precipitación , yen dema¬ 
siada quantidad y como la agua tibia el azeiter 
el vino y y otros} causan el vomito sin ningu¬ 
na acción particular de su parte y sino por lá 
hinchazón sola y y distensión del estomago; 
por consiguiente la experiencia 0 y la razón 
confirman esta primera causa. 

La segunda debe ser atribuida a nná ác^ 
cion mas considerable de los músculos epigás¬ 
tricos y y del diaphragma y que puede depen¬ 
der de varias causas y como de ciertas heridas 
en el abdomen y de las irritaciones violentas 
en los intestinos j el hígado ¿ el bazo ¿ y mu¬ 
chas otras partes: en estos varios casos el mo¬ 
vimiento de los músculos expiratorios redo¬ 

blando ; y entrando en una especie de convul: 
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sion , deben necesariamente comprimir todas 
las visceras, que obran á su turno sobre el es¬ 
tomago * lo violentan, y lo obligan a expeler 
lo que puede ser contenido en su cavidad. Esta: 
es la segunda especie de vomito, que es menos 
común que la primera , y que pide una acción 
muy fuerte de los músculos abdominales , j* 
del diaphragma. 

La tercera mira la combinación de estas 
dos causas reunidas, y la afección , ó estimu¬ 
lo de los nervios del estomago , sea immediato, 
ó sympathico. Se sabe que si estas dos causas, 
obran juntas, entonces el vomito será no so^ 
lamente mas violento, pero aun continuado 
mas tiempo ; y es precisamente lo que sucede 
quando se ha tomado algún emético fuerte , 6 
algún veneno corrosivo, el qual agitando con 
violencia el estomago y y las ñbras nerviosas, 
que se distribuyen en él, causan un movimiento 
extraordinario en aquella viscera , y una turba¬ 
ción general en todo el sistema nervioso ; por 
esto se ve que el efecto de los eméticos fuer¬ 
tes , ó de los venenos corrosivos , es quasi 
siempre acompañado de convulsiones, ó de 
movimientos convulsivos , que prueban que 
muchos nervios son atacados. 

Por fin la afección de los nervios para el 
vomito puede ser independente de alguna can-* 
sa que obre directamente sobre el estomago, 
como se observa en el vayven de ciertos car- 
Tom,It N rúa- 
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ruagesj quándo se va en una barca sobre el 
agua^ quando se dan muchas vueltas, ó tam¬ 
bién viendo ¿ ó haciendo ciertas cosas asque¬ 
rosas ; en todos estos casos el vomito es siem¬ 
pre sympathico 5 porque no se puede atribuir 
sino á la afección de los nervios determinada 
por la idea desagradable ^ ó por el movimien¬ 
to desarreglado del cuerpo. 

Las causas del vomito siendo conocidas^ 
se puede fácilmente dar cuenta del modo con 
que los vomitivos pueden producir su acción. 
Los principales de estos medicamentos tienen 
unas partes rígidas., de un texido apretado^ pero 
muy afinadas ^ que se insinúan fácilmente en¬ 
tre las fibras del estomago y lo irritan , y com¬ 
mueven fuertemente ; son mucho mas duras., 
y macizas que las partes de los purgantes ^ y 
por esto producen unos efectos mucho mas 
prontos ^ y son capaces de dividir poderosa¬ 
mente las viscosidades y y las materias espesas 
que son coladas á las fibras del estomago. La 
naturaleza de las partes que damos a los eme- 
ticos es probada con evidencia por los acciden¬ 
tes que se manifiestan en su acción, y por lo 
que se pasa en el uso de los eméticos antimo¬ 
niales. 

i° Se siente luego unas inquietudes ^ unas 
nauseas, y unas cardialgías^ que no pueden 
ser atribuidas sino á la commocion que pade¬ 
cen los nervios cardiacos en consequencia del 

ere- 
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erethismo ¿ y de la irritación de las fibras del 
estomago. z° Aquel estado del estomago no 
puede continuar durante algún tiempo5 sin que 
su movimiento redoble y y que esta viscera 
trabaje ¿ para exonerarse de lo que la inquieta, 
con un esfuerzo considerable de sus fibras, el 
qual es seguido de un efecto mas ó menos 
pronto } según que las partículas del vomi¬ 
tivo se han mas ó menos desenvuelto , ó que 
las materias son mas dispuestas para ser fácil¬ 
mente expelidas. s° El calor se manifiesta 5 la 
cara se vuelve encendida y el pulso mas fuerte, 
y se declara muchas veces un sudor mas ó me¬ 
nos abundante y lo que depende del sacudi¬ 
miento general de toda nuestra machina ^ y 
de la acción de los músculos 0 los quales ate¬ 
nuando , y enrareciendo la sángrenla detienen 
en el mismo tiempo en el orificio de los tubos 
arteriales ^ impiden que pueda pasar fácilmen¬ 
te por las jngulares, ó por las raíces de la 
vena pulmonar en los pulmones, lo que de¬ 
termina el color encendido de la cara* la dis¬ 
tensión y y algunas veces la rotura de los va¬ 
sos pulmonares^ ó de otras partes; en fin es 
manifiesto y que quanto mas las partes de estos 
remedios son separadas de los cuerpos estra- 
ños3 y divididas en moléculas mas pequeñas, 
y mas afinadas D tanto mas sus efectos son 
prontos y y considerables ; lo que prueba sen¬ 
siblemente que las partes de estos medicamen- 

N z tos 
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tos obran también por sus superficies y las quá- 
les aumentando á proporción de la pequeñez* 
de las mismas partes ^ irritan y y estimulan un 
mayor número de fibras del estomago. 

De todo lo que se acaba de decir resul¬ 
tan muchos phenomenos esenciales para la 
theorica ^ y la práctica , que examinaremos 
en forma de Corolarios, 

COROLARIO i°. 

E sigue primeramente > que algunas partícu¬ 
las de los eméticos se insinúan dentro la 

sangre 5 luego que han llegado la agitan , y 
animan mas que por lo regular ¿ y la obligan 
á pasar mas fácilmente por todos los vasos pe¬ 
queños 5 lo -que debe necesariamente aumen¬ 
tar todas las secreciones, y excreciones ; pero 
en el mismo tiempo estos efectos pueden ser 
seguidos de otros ^ como de la rotura de al¬ 
gunos vasos dentro de la cabeza y en los pul¬ 
mones y el estomago y y otras visceras 5 asi 
mismo de unas disposiciones inflamatorias en 
varias partes ; lo que prueba que la sangría 
mas ó menos reiterada y según el temperamen- 
to5 y las fuerzas del enfermo ^ debe siempre 
preceder al uso de los vomitivos. 

CO- 
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COROLARIO 2° 

E sigue , que los eméticos deben ser empleá- 
vj} dos en todos los casos en donde es pre¬ 
ciso irritar fuertemente los nervios, desper¬ 
tar su vibración , animar la sangre , y acelerar 
su movimiento progresivo ; y asi se ordenarán 
con suceso en la apoplexia, epilepsia, perlesía, 
los efectos soporosos , la engorgitacion del ce¬ 
lebro, la fiebre maligna, pútrida, intermiten¬ 
te , en el principio de las enfermedades agu¬ 
das , y en la continuación de las crónicas, por¬ 
que estas siendo producidas, fomentadas, y 
entretenidas por el embarazo de las primeras 
vias, y por unos xugosde mal carácter,los qua- 
les pasando dentro la sangre la espesan , retar¬ 
dan su movimiento, y causan muchos grandes 
embarazos , deben ser combatidas por unos, 
remedios como son los vomitivos, que eva¬ 
cúan prontamente aquellas malas saburras, y 
que destruyen también la cohesión preterna-? 
tural de las partículas de la sangre* 

COROLARIO 3o* 

E sigue por la razón de lo contrario, que 
5^j) es preciso guardarse bien de prescribir los 
eméticos en todos los casos de inflamación, ó 
de disposición inflamatoria del estomago, del 
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hígado j y de ios rinches, en lá ptísicá ^ las 
hemorragias , los cólicos del estomago , y 
aun menos en las supuraciones internas; en to¬ 
dos estos casos los eméticos ocasionarían un 
desorden general , y se volverían un remedio 
funesto , en lugar del socorro que se buscaba; 
se ha de observar la misma atención quando 
los enfermos son moribundos , ó muy postra¬ 
dos , porque las pocas fuerzas , que quedan 
entonces, se abatirían del todo con estere- 
medio , y la machina quedaría enteramente 
oprimida por su acción. 

COROLARIO 4°. 

SE sigue por fin , que no se deben emplear 
los eméticos sino con mucha cautela , es 

decir, a pequeña dosis , ó mezclados con mu¬ 
cha agua y para las personas que tienen el pe¬ 
cho delicado , un temperamento seco , bilioso, 
y la sangre que se enciende fácilmente ; en to-» 
das estas circunstancias el emético no faltaría 
de causar, ó hemoptisis, ó hemorragia , 6 
bien alguna calentura ardiente , lo que es siem¬ 
pre acompañado de unos accidentes muy fu¬ 
nestos. 

ARi 
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ARTICULO II. 
DE LOS EMETICOS EN PARTICULAR. 

AQua tjepidaj Agua tibia. Propriamente 
hablando * la agua tibia no tiene nada de 

vomitivo j deslie solamente las materias vis¬ 
cosas y las dispone a salir y y aumentando el 
volumen de estas materias, causa una mayor 
distensión en el estomago ^ que es seguida del 
vomiro : es preciso tener el cuidado de hacer 
beber varios vasos de agua tibia á los enfermos 
que han tomado algún emético ^ porque con 
esto el vomito es menos laborioso ^ y que las 
materias son evacuadas en mayor quantidad. 

Oleum y Azóte. El bueno produce mas ó 
menos el mismo efecto que la aguja tibia y y 
por el mismo motivo. El azeite fuerte y y que 
tiene mal olor y excita un vomito mas consi¬ 
derable y no solamente por la repugnancia que 
puede haber en tomarlo ^ y la irritación que 
causa a la membrana pituitaria y pero también 
porque constando de partes acres y y picantes^ 
debe estimular mas fuertemente las fibras del 
estomago. El azeite mezclado con la agua ti¬ 
bia forma el hydroleo y que hace vomitar por 
la misma razón que la agua tibia y y el azeite 
tomados separadamente. Este remedio es bue¬ 
no para los que han tomado algún veneno 
corrosivo. 

Buty- 
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Butyrüm , adíeps , Manteca , grasa. Una-, 

y otra derretidas pueden producir el vomito; 
parece difícil explicar este efecto , pero se ha¬ 
lla luego el motivo , si se observa que los 
cuerpos grasos , y untuosos se enrarecen fá¬ 
cilmente con. el calor , y deben por consi¬ 
guiente distender el estomago ; á esto se pue¬ 
de añadir-, que las particuias de aquellos cuer¬ 
pos se colan sobre la superficie, y el orificio 
de los vasos secretorios del ventrículo-, tur¬ 
ban el curso de la sangre , y de la limpha, y 
por el estimulo que causa esta irregularidad 
en aquella viscera , se puede excitar el vomi¬ 
to. Las dos son buenas también para los que 
han tomado algún veneno corrosivo. 

RaPHANTJS VULGARIS , ET RUSTICANUS , RaVU* 
no vulgar ^ y silvestre. Es una planta común, 
la raíz del cultivado es muy buena para co¬ 
mer, se emplean sus semillas, y principalmen¬ 
te del silvestre , como un vomitivo ligero ; su 
dosis en polvos es desde media dragma hasta 
dos dragmas ; y en decocción hasta media 
onza. 

Asarum, nardus silvester , \Asaro , o nar* 
do silvestre. Es una planta que tiene las hojas 
anchas, y encorvadas por su extremidad , co¬ 
mo la oreja ; por esto Lemery la llama auricu- 
la humana; su raíz es un vomitivo, que há 
sido muy usado en otros tiempos, pero que 
no se emplea quasi mas oy ; se pueden ordenar 

los 
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íbs polvos' desde un escrúpulo hásta u'riá drag- 
ma ^ yen infusión , ó decocción con el vino, 
hasta dos dragmas. Sus hojas infundidas al nú-; 
mero de diez con un vaso de vino, hacen 
también vomitar* 

Nicotíana1, SEU HERBA SANCTíE CR.UCIS, VEL TA- 

bacum , Nicociana , o tabaco. Es una plantá 
que saca su nombre del Señor Nicót , Ernba^ 
xador que fue de Francia en Portugal, por-' 
que fue el primero que la hizo conocer , lle¬ 
vando en Francia su semilla, que había recibi¬ 
do de un Flamenco que volvía de la Florida 
en 1560. Esta planta fue llamada herba Sancta 

Crucis , del apellido del Cardenal Santa Cruz, 
que la envió después en Italia siendo Nuncio 
en Portugal: por fin tiene el nombre de ta- 
bacum, porque crece en abundancia en una 
Isla de la America llamada Tabaco , en donde 
los Españoles fueron* los primeros que la co¬ 
nocieron. Esta planta es de dos , ó tres espe¬ 
cies ; sus hojas son anchas, de un sabor acre 
picante, es vomitiva, y un purgante violen¬ 
to , que conviene en todos los afectos sopo¬ 
rosos , en donde es preciso irritar fuertemen¬ 
te ; su dosis en infusión es desde un escrúpulo 

* Jt. 

hasta una dragma, en polvos desde seis gra¬ 
nos hasta un escrúpulo :,el modo con que se 
usa mas es en decocción para las ayudas, que 
producen unos grandes efectos, quando los 
purgantes, y ios cinéticos han sido empleados 
T om+ /. O ínu- 
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inútilmente , y entonces su dosis es desde dos 
dragmas hasta uná onza. Estas ayudas no se 
deben usar sino en los casos de una grande ato-- 
nia de los solidos, y nunca en los sugetos bir 
liosos, e irritables, v 

IpECACUANHA , seu radix brasilíensis , Ipeca- 
cuanba. Es una raíz gruesa como una pluma 
mediana, que nos trahen seca de varias partes 
de la America, hay de tres especies; la primera 
es morena 5 y la mas apreciada , nace principal¬ 
mente en el Brasil; la segunda es grisa , ó ce- 
niciente, crece en el Perú cerca de las minas del 
oro; y la tercera es blanca. La ipecacuanha es 
uno de los mejores remedios que se hayan en¬ 
contrado para la disenteria, pero hay muchas 
precauciones que tener en su uso ; la primera 
es, que si la disenteria es entretenida por la 
mala saburra del estomago, ó por las viscosi¬ 
dades, y materias espesas de los intestinos, es 
preciso dar entonces la ipecacuanha para hacer 
vomitar, y su dosis, como vomitivo, es desde 
un escrúpulo hasta una dragma ; si al con¬ 
trario el enfermo es demasiado dispuesto al 
vomito, y que eche el remedio antes que se 
haya distribuido en el estomago para producir 
su efecto, y que además de esto, no se sospe¬ 
che una grande quantidad de saburra, enton¬ 
ces es menester darla en diferentes tomas,y á 
pequeñas doses, como, por exemplo, hasta diez 
granos durante dos ¿ 6 tres dias seguidos, ó 

bien 
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bien dos , ó tres veces en el diá , y su dosis es 
desde quatro granos hasta ocho , según que se 
damas ó menos al enfermo , y que es preciso 
restablecer la sistalticidad de las primeras vias, 
evacuando insensiblemente. Este remedio no 
solo conviene para la disenteria , también se 
lisa para la diarrhea serosa , pero no con tanto 
suceso ; se pueden igualmente poner en infu¬ 
sión con cinco , ó seis opzas de agua , a la ma¬ 
nera de pisón, los polvos de esta raíz desde una 
dragma hasta dos durante veinte y quatro ho¬ 
ras y ó mejor con el vino , que es un menstruo 
mas conveniente que la agua , y se hace to¬ 
mar de esta infusión varias veces en el dia , te¬ 
niendo el cuidado , si es necesario , de tem¬ 
perar el calor, y la impresión del vino con 
la agua de llante'n , de centinodia, ü otras se¬ 
mejantes : la ipecacuanha es un remedio pre¬ 
ferible en estos casos a todos los eméticos an¬ 
timoniales , porque estos aumentarían el des¬ 
orden , y la inflamación en los intestinos, en 
lugar que la ipecacuanha calma el todo : este 
afecto debe ser principalmente deducido de las 
partes integrantes de esta raíz , y las que obran 
verdaderamente son sus partes gomo-resinosas, 
atenuando , y dividiendo aquellos xugos mo¬ 
cosos , y viscosos, que se hallan atados a las 
paredes del ventrículo, y de los intestinos, 
evacuándolos parte por la boca, y parte por 
el ano, reforzando los vasos secretorios, y 

O z ex- 
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‘excretorios -, y restituyendo pof consiguiente 
la circulación en el texido de los intestinos. 
J.a parte leñosa de esta raíz es totalmente inú¬ 
til y una vez separada déla parte gomo-resi- 
nosa¿ como lo certifica Geoffroy 5 porque ni 
excita el vomito ^ ni las camaras y y no cura 
la disenteria ; y asi es sin fundamento que mu¬ 
chos Médicos han creído y y creen aun algu¬ 
nos ^ que la ipecacuanha cura la disenteria por 
su parte resinosa y dividiendo el moco de los 
intestinos, y evacuándolo ^ restriñiendo por 
su parte leñosa los vasos sanguíneos dilacera-* 
dos y y restituyendo el tono á los intestinos. 

Este remedio no conviene en todas las 
especies de disenterias y solo se observa sus 
grandes efectos en aquella y en la qual el en¬ 
fermo tiene nauseas ¿ no padece dolores fuer¬ 
tes de vientre^ que no hay calentura,, ó sino 
muy poca ^ que no siente calor fuerte 5 y que¬ 
mante en los intestinos^ y que las camaras 
son muy mocosas ^ y sanguinolentas : al con¬ 
trario seria muy dañosa en aquella especie en 
la qual se observa mucho ardor > una grande 
sed dolores, vivos, una calentura fuerte, y. 
la hinchazón del vientre 5 todo lo que mani¬ 
fiesta que la inflamación está declarada , ó en 
el punto de declararse. 

En Portugal , y en otras partes, se usa, 
la ipecacuanha blanca para las mugeres preña¬ 
bas las criaturas 3 y los temperamentos de-- 

' r bi j es; 
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biles; en efecto es mucho más suave 5 y no 
se corre el mismo riesgo que con las dos otras 
especies. De las tres y la morena, ó del Bra¬ 
sil y es la que tiene mas virtud vomitiva y por 
esto muchos prefieren la grisa y ó del Peni; 
este vomitivo no sacude con tanta fuerza los 
órganos sobre los quales obra como los eme- 
ticos antimoniales y saca su acción de sus par¬ 
tículas integrantes segundarias gomo-resinosas* 
la quales desenvueltas en el estomago y irri¬ 
tan bastante sus túnicas para obligarle á con- 
traherse^ y expeler por la boca las materias 
contenidas en él 3 se da con un poco de agua^ 
ó caldo. 

Nota. El turpetho gomoso ^ del qual se 
ha hablado en la Clase de los purgantes media¬ 
nos y produce muchas veces unos efectos mara-> 
villosos en la disenteria inveterada y entreteni¬ 
da por unos xugos viscosos y colados á las pare¬ 
des de los intestinos y que obstruyen sus órga¬ 
nos secretorios y y acompañada de lentitud en 
el pulso y de una hinchazón edematosa y de 
torpeza en todo el cuerpo y obra dividiendo^ y 
evacuando el moco intestinal y y restablecien¬ 
do el circulo ¿c la sangre y y las secreciones 
en el texido de los intestinos; pero este reme¬ 
dio no se debe prescribir y sino quando la di¬ 
senteria ha resistido á la ipecacuanha y ya ios 
catharticos apropriados^ y no pensar y como 
algunos Médicos j que el turpetho gomoso-cu- 
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ra más presto, y con mas facilidad lá disente» 
ria , que la ipecacuanha y porque esta opinión 
e# absolutamente opuesta á lo que se observa 
en la práctica diaria. La dosis de este remedio 
para el fin sobredicho es desde un escrúpulo 
hasta una dragma y reducido en polvos muy fi¬ 
nos, que se toman con agua, ó con caldo, y que 
se repiten según la necesidad , y el efecto que 
producen. 

Gilla vitrioli. Es un vitriolo blanco purifi¬ 
cado por varias evaporaciones , y cristalizacio¬ 
nes : es un vomitivo bastante benigno, que se da 
principalmente en las disenterias, porque res- 
rriñe in recessu. Su dosis es desde doce granos 
hasta una dragma , con agua, ü otro liquido. 

Nota. Como es del antimonio que se sa¬ 
can por la Chímica todas las prep a racione* 
eméticas mas eficaces, y de mas uso en la prác¬ 
tica , y que constan verdaderamente dq los 
principios establecidos, parece muy á propo¬ 
sito conocerlo , antes de entrar en lo particu¬ 
lar de los principales auxilios, que nos supe¬ 
dita, relativos á esta ciase de medicamentos. 

El antimonio es una substancia semime¬ 
tálica , que se derrite al fuego, y que no es 
ductile \ es compuesto de partes quasi iguales 
de un azufre inflamable, parecido á el azufre 
común, y de una substancia regulina; esta par¬ 
te reguiina es la substancia metálica del and¬ 

ino- 
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monio, es compuesto, como los cfemás nieta- 
les , de un azufre fino , ó principio inflamable, 
ó phlogistico, y de lina tierra vitricible. Este 
principio inflamable le da la forma de metala 
asi como a los otros metales; la prueba es , que 
quitándoselo por la acción del fuego, se redu¬ 
ce en una tierra vitricible, y volviéndolo por 
addicion a esta tierra , retoma la forma metá¬ 
lica que tenia antes. 

El antimonio es el devorante de todos los 
metales, excepto el oro, es decir, que hacién¬ 
dolo fundir con los metales, los consume , y 
descompone , parte de ellos disipándose en 
humo, y parte reduciondose en cal; de mo¬ 
do, que no queda forma alguna de aquellos 
metales; pero no toca al pro , y de esto se ve 
que el antimonio es solo capaz de purificar el 
oro, porque puede destruir todas las ligas de 
metales, que se podrían hallar con él. Es una 
propriedad del antimonio que se debe ob¬ 
servar. 

Las preparaciones principales que se sa¬ 
can del antimonio para componer hás emeti- 
cos, y que lo son de por sí, son el regulo, el 
croco, ó azafrán de los metales, el vidrio, 
y las flores. 

El régulo del antimonio, regulum anti- 
monii. Es un antimonio mas pesado, y mas 
metálico, por la separación que se hace de sus 
partes azufrosas crasas ; esta preparación se 

lo- 
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logra cotí partes iguales del antimonio crudo,- 
y del nitro purificado , mediante la acción del 
fuego. Lo que hay de emético en el régulo son 
sus partes integrantes semimetálicas , duras , y 
groseras , que se separan fácilmente por el flui¬ 
do estomachal; obran irritando , y estimulan-i 
do las fibras, no se emplea ordinariamente, 
porque no es tan fuerte como los demás anti¬ 
moniales , ó bien porque estos son mas en uso. 
Se podría hacer el tártaro emético con el régu¬ 
lo , pero como seria mas débil que los otros 
dos hechos con el croco, ó el vidrio, su dosis 
habría de ser mas fuerte, y se podría dar desde 
dos granos hasta diez: lo mismo sería del vino 
emeticó compuesto con él. 

Se hacen con el régulo unas tazas, en las 
'quales se pone vino blanco desde la noche has¬ 
ta la mañana, el vino desata algunas partes re- 
gulinas , las quales lo vuelven emético, y se 
puede emplear por falta de otros. También se 
forman con el regulo unas masas redondas, 
que llaman pildoras perpetuas, grandes como 
una pequeña bala de plomo, estas procuran las 
camaras, sea porque se desatan algunas de sus 
partes en los intestinos que excitan la evacua¬ 
ción , sea por su peso sobre las materias, y la 
irritación que su masa puede ocasionar á las fi¬ 
bras intestinales; por esto se usaban algunas ve¬ 
ces aquellas pildoras en los Exercitos, por ser 

unos purgantes de menor gasto \ las mismas 

* Pue- 
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püécferí servir várias veces > pero después de un 
cierto tiempo, y que su superficie es cubierta 
del xugo intestinal endurecido, que impide la 
separación de sus partículas ¿ entonces se hacen 
refundir 3 y pueden servir de nuevo. Estas pil¬ 
doras no se emplean sino por falta de otros 
purgantes \ es menester reparar > que su uso es 
muy pernicioso a los enfermos que padecen 
hernias intestinales. 

La segunda preparación es la del azafrán 
rde los metales y crocus met alionan 9 esta es un 
antimonio abierto con detonación por la sal 
nitro 0 y el fuego 3 lavado después varias veces 
con agua tibia y el qual volviéndose de color 
amarillo obscuro después de su depuración > le 
ha hecho dar el nombre de azafrán de los me-; 
tales ; es propriamente un régulo medio vitrt-* 
ficado} y se llama hepar antimonii antes de ser 
lavado ^ y reducido en polvos , por la semejan-; 
za de su color con aquél del hígado: es de to«? 
dos los eméticos antimoniales el mas fácil i 
preparar > y el mas común en la práctica. Lá 
suerte de este remedio ha sido muy expuesta; 
los empíricos lo pusieron en crédito ^ y lo pu¬ 
blicaron como un remedio universal, pero por 
el poco conocimiento de la virtud de los me-* 
dicamentos D y aun menos de los casos en que 
pueden convenir ¿ habiéndolo aventurado sin 
distinción en todas las enfermedades ^ este 
remedio perdió luego su fama 0 y no lo mira- 
<T om. /. P ron 
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ron más qué como una preparación violenta^ 
y unos polvos funestos, que ponían los enfer¬ 
mos á la extremidad de fu vida , ó bien que no 
debianser empleados sino en los casos mas des¬ 
esperados. Esta ultima circunstancia, aumen¬ 
tando el horror para este medicamento, obligó 
al Parlamento de París de proscribirlo por un 
Edicto público, y sin duda jamás se hubiera go¬ 
zado de las grandes ventajas que procura, si 
no hubiese pasado después en manos de hom¬ 
bres instruidos, los quales proporcionando las 
doses, y examinando los casos en los quales 
podía convenir, hicieron proclamar su efica¬ 
cia por aquellos mismos que la habían com¬ 
batido con mas tesón. El azafrán de los me¬ 
tales es un emético que no se usa ordinaria¬ 
mente solo; con él se hacen las dos prepara¬ 
ciones siguientes. 

Tartarum EMETrcuM , seu stibiatum , Tarta* 

yo emético , o stibiado. Se hace con quatro par¬ 
tes del cristal del tártaro, y una del azafrán 
de los metales; se hierve el todo con agua 
por el espacio de ocho horas, después se dexá 
evaporar, y reducir en cristales; su dosis es 
desde un grano hasta ocho: se hace mas co¬ 
munmente con el tártaro soluble, es mas 
activo que el otro , y se derrite fácilmen¬ 
te en el agua; este se llama tartarum emeti- 
cum solubile, y su dosis es desde un grano has¬ 
ta seis*. 

yiNUM 
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Vtnum emeticum* Vino emético. Se com¬ 
pone con tres onzas del azafrán de los metales 
en polvos* y tres libras de buen vino blanco* 
se pone en infusión dentro de una botella bien 
tapada durante tres* ó quatro dias* agitando 
el todo de tiempo en tiempo * y después de re* 
posado se saca el vino por decantación * para 
usarlo * desde media onza hasta tres onzas: es 
un emético mas fuerte* y mas pronto* que el 
tártaro* es cordial* anima* y el emético obra 
mejor* mayormente quando el caso urge. Se 
pone claro en las ayudas* ó bien turbio si es pre¬ 
ciso estimular mas * desde una onza hasta qua¬ 
tro ; se llama turbio quando se ha meneado 
la botella para mezclar con el vino el croco 
que está precipitado en el fondo; también se 
puede dar este por la boca quando el claro no 
ha logrado el efecto propuesto * pero á mucha 
menor dosis. 

El tártaro emético * asi como el vino* 
obran por las partes integrantes semimetálicas 
del antimonio; las del croco son mas eméti¬ 
cas que aquellas del re'gulo* porque son mas 
despojadas del azufre * que disminuye siempre 
su fuerza. 

Es menester no atender en las formulas 
sino á la dosis del vino emético que se prescri¬ 
be * sin embarazarse de la quantidad de los pol¬ 
vos del azafrán de los metales * que puede ha¬ 
ber puesto el Boticario en la composición* 

P A por: 
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porque por muchá que sea la quántidad , eí vi-; 
no no toma mas que lo que puede sostener , y 
asi no puede jamás volverse mas emético. El 
cuidado que se ha de tener es, que el vino no 
sea agrio , porque entonces pierde mucho de 
su virtud emética ; por esto sucede algunas ve¬ 
ces , que este remedio no corresponde al efecto 
que habria de producir , y que el Facultativo 
esperaba {a). De esto se sigue, que para castrar 
los vómitos fuertes, y largos, después de ha-; 
ber tomado algún emético antimonial , los an¬ 
tieméticos proprios son todos los ácidos, y en¬ 
tre ellos Geoffroy aconseja con preferencia los 
ácidos minerales, como el espíritu del azufre, 
ó del vitriolo, que se dan con agua, ad gratam 
aciditatem, y verdaderamente la práctica há 

^verificado la pronta eficacia de estos socorros. 
Con partes iguales del vino emético, y 

de azúcar, espesados hasta cierta consisten¬ 
cia, se compone un xárave emético llamado 
syrupus benedictus Rulandi, que se da desde dos 
dragmas hasta una onza, y mas. 

La tercera preparación del antimonio es 
el vidrio, vitrum antimonii, para esto se hace 
calcinar á un fuego pequeño el antimonio en 
polvos, se reduce en cal despojándose del azu¬ 
fre grosero, y de su phlogistico, después se dá 
á esta cal un fuego de fundición, que acaba de 
quemar, y sacar el phlogistico , y con el qual 

la 

(a) Cliunle raisoa-ée de Deydig:. 
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lá cal se derrite, y se reduce en vidrio de color 
de jacintho ; se puede hacer mas prontamente 
el vidrio con el régulo, porque no hay tanto 
azufre que destruir. 

El vidrio del antimonio es mas emético 
que el croco , porque este no es mas que me¬ 
dio vitrificado : el vidrio saca su virtud de sus 
partes rigidas, duras, macizas, y no de su azu¬ 
fre^ como lo creen algunos; al contrario es mas 
emético, porque es mas despojado del azufre, 
y que el croco, que tiene mas azufre, lo es 
menos. Se puede dar el vidrio desde un grano 
hasta quatro, se hace con él el vino emético 
del mismo modo que con el croco, asi como el 
tártaro stibiado , excepto que aquél que está 
hecho con el vidrio es mas fuerte , y por esto 
se ordena á un tercio menos; se usa mucho 
en París. 

Se debe siempre pedir al Boticario la doc 
sis de su tártaro, porque, como se acaba de ver, 
varía según su composición. Se añade muchas 
veces el tártaro emético á las pociones purgan¬ 
tes, quando se quiere animar el purgante, y; 
evacuar por arriba, y por abaxo, pero su dosis 
debe disminuir, y entonces regularmente es 
desde un grano hasta tres para una toma del 
purgante. Estas pociones se llaman cathartico- 
emeticas, porque participan del uno, y del otro* 

La quarta preparación del antimonio son 
sus flores, flores antimonii \ estas son las partes 

azu- 
• 
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azufrosas del antimonio unidas con áígunás 
partes regulinas , sublimadas en flores por el 
fuego. Son un emético mas fuerte, y mas vi-> 
,vo que el régulo, pero no tanto como el cro-j 
co , ni el vidrio del antimonio. Las flores se 
usan muy poco como emético, su dosis es des¬ 
de dos granos hasta seis: sirven para hacer el 
xarave de Glaubero, que es el siguiente. 

SyRUPUS GLAUBERIANUS , SEU EXTRACTUM VOMI«* 

tivum glauberi. Xarave , o extracto vomitivo dé 
Glaubero. Se compone con una onza de flores 
del antimonio, dos del crémor del tártaro, y 
seis de azúcar candido, se mezclan estas tres 
materias, se ponen en un matraz, se echa en¬ 
cima dos libras de agua de lluvia, y después 
de tapado, se hace hervir por espacio de doce 
horas, se saca una tintura roxa, que se filtra ca¬ 
liente , se pone después en un alambique para 
hacer destilar la humedad hasta consistencia 
de miel; se pone esta materia en una cucúrbi¬ 
ta, echando encima una libra de espíritu de 
vino, se hace digerir al fuego de arena duran¬ 
te siete, ü ocho horas, y queda una tintura ro¬ 
xa, que se hace filtrar , y después destilar en un 
alambique de vidrio hasta consistencia de xa- 
rave. Este es el xarave emético de Glaubero. 

Es un vomitivo muy suave, no hay mas 
que examinar su composición ; el crémor del 
tártaro castra la virtud emética del antimonio, 
y el azúcar candido es un dulcificante. Este xa- 
• * ' • '~rj -u - * * 
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j-áve es un vomitivo seguro* en lugar que los 
otros faltan algunas veces; es verdad que este 
puede faltar* pero es muy raro. Conviene en 
todos los casos en los quales no es menester 
irritar tanto* como en las criaturas * los vie¬ 
jos * las opresiones del pecho * para las perso¬ 
nas delicadas * sea por su temperamento* ó por 
la enfermedad : quatro gotas de este xarave 
corresponden a un grano del tártaro emético 
compuesto con el croco * obra mas suavemen¬ 
te * y el tártaro stibiado* aunque dado á menor 
dosis que la que corresponde á la del xarave* 
estimularía mas sin producir el mismo efecto \ 
por exemplo* un grano del tártaro recalentaría 
mas que seis* ó siete gotas del xarave. Su dosis 
es desde quatro gotas hasta treinta* y para las 
criaturas desde una gota hasta quatro* ó mas* 
con un poco de agua* ü otro liquido conve¬ 
niente : es muy en uso en Francia. Se vuelve 
purgante* mezclado con los catharticos* los 
anima* y aumenta su eficacia* lo que e,s co-; 
mun á los demás eméticos. 

Hay otras preparaciones del antimonio 
que tienen la virtud emética* como son* el 
azufre dorado* los polvos de Algaroth* el ker¬ 
mes mineral* &c.; pero no hablare de estas* 
por no ser en uso en la práctica como vomi¬ 
tivos * y que no hay que esperar de ellas los 
efectos que no se habrán podido lograr con, 
las demás que se han explicado. 

ESCO- 
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ESCOLIO 

EN el uso de los vomitivos jamás se há dé 
olvidar la estructura del estomago * y de 

los intestinos* reparando principalmente er\ 
los nervios* y vasos* que se distribuyen en 
ellos; los movimientos de los quales estas vis- 
ceras son susceptibles no deben ser referidos 
siempre á unos xugos estranos ; las nauseas * y 
las diarrheas serosas no son unas indicaciones 
decisivas para emplear los vomitivos* ó los 
purgantes * es preciso aplicarse á reconocer ex¬ 
actamente las causas de las revoluciones de es¬ 
tos órganos * de las congestiones flemonosas en 
el texido de sus partes * ó de la contracción 
¡convulsiva en sus secretorios* que pueden dar, 
lugar á aquellas ganas de vomitar* que provie¬ 
nen entonces de la sangre* la qual echándose en 
cuantidad en ios vasos del ventrículo* y del ca¬ 
rnal intestinal* excita en ellos pasmos* ó inflad 
macion* unos movimientos irregulares*doloro-i 
sos* que maniñestan unas dejecciones forzadas,’ 
y todo remedio irritante no faltaría de aumen*» 
rar el desorden que hay. Esta es no obstante lá 
falta de atención * en que cae la mayor parte 
de aquellos que quieren practicar la medicina 
sin un exacto conocimiento de ella; es preciso 
hacer vomitar * ó purgar * dicen ellos * la na¬ 
turaleza indica la necesidad * el ventrículo * 6 
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tí canal intestinal > piden ser libertados de las 
materias heterogéneas que los fatigan y y asi 
no hay nada de mas conveniente que provo¬ 
car su salida : este falso discurso seduce aque¬ 
llos que no conocen originariamente las dis-; 
posiciones orgánicas , y los embarazos que se 
hallan en aquellas partes, y que piden unos re¬ 
medios muy opuestos a estos evacuantes, que 
aumentarían la inflamación principiante > qu$ 
$s U de todo el mal» 

ESCOLIO i*. 

LOS eméticos no pueden lograr su verdá-, 
dera utilidad ^ sino en quanto los líqui¬ 

dos son bastante divididos ^ que los cuerpos 
orgánicos empezarán á desembarazarse > y 
que serán bastante flexibles , para ayudar á l£ 
acción de estos remedios. El movimiento de 
los fluidos será reprimido y disminuyendo su 
quantidad con la sangría ; los medicamentos 
aquososj y dulcificantes, darán la agilidad a 
los solidos j para disponerlos á el emético: 
con estas precauciones se podrá esperar un 
feliz suceso; si se dan en el principio de las 
enfermedades, estas durarán menos 5 y se pa¬ 
sarán con mas sosiego ^ porque las primeras 
vias habrán sido desembarazadas de los xugos 
defectuosos , que turbaban sus funciones * y 
que habrían inficionado la sangre con el tiem- 
7'om.Is Q po« 
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po. El grande arte es saber proporcionar la 
dosis a los temperamentos delicados , a la 
edad mas tierna * y aun en los viejos, quando 
la necesidad lo requiere ) asi como el saber 
proscribirlos en los casos de hemorragias , de 
dilaceraciones de algunos vasos, de las supu¬ 
raciones internas , de skirros , de hernias in¬ 
testinales , de la mucha sequedad , y rigidez 
de las fibras; en todas estas circunstancias serian 
muy dañosos, asi como todo lo que puede 
acelerar el movimiento de los líquidos (a). 
Se reconoce su grande utilidad en las enfer¬ 
medades repentinas que piden unos auxilios 
prontos : hay ocasiones, no obstante , en 
las quales se pueden usar los eméticos , aunque 

.haya solución de continuidad en algunos pe¬ 
queños vasos , como sucede en ciertas enfer¬ 
medades del pecho y dependentes de unos hu¬ 
mores viscosos, que obligan la parte rubra de 
la sangre de pasar en los' vasos limphaticos, y 
dan lugar á unos esputos un poco sangrientos* 
entonces una presión blanda , y moderada* 
como la puede producir un emético dado a una 
dosis proporcionada , volverá la libertad á los 
Organos de la respiración, principalmente si 
estos embarazos no tienen nada de flemonoso* 
y si dependen únicamente de las materias estra- 
ñas , espesas , é irritantes , que pasan suce¬ 
sivamente de las primeras vias á la sangre* 

for- 

Fredericus Hofíman 3 de vomitoriis. 
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forzán los vasos capilares de ios bronchios* 
los dilatan * y rompen algunos de ellos. 

Por fin los vomitivos serán muy del caso* 
y sin dilación * quando será menester volver 
fluida una grande quantidad de humores in¬ 
digestos * tenaces* y estancados * que los di- 
luentes no podrían jamás ablandar* y de los 
quales no seria posible aumentar de otro 
modo el movimiento del qual están quasi 
privados (a). 

FORMULAS 
DE LOS EMETICOS. 

R* Corticis radiéis ipecacuanha pulverata /, 

cape cum jusculi * vi ni rubri * vel aqtta fon* 
tana ^ //, - 

R* Tartari émétici solubilis gr. iv. vel vi. capé 
cum,cochleare vini * vel aqua fontis. 

Vini eme tic i ^ /. vel ij. capiat agér* 

Nota. En el caso que fuese preciso anír* 

mar las fuerzas del enfermo* para resistir* ó 
ayudar á la acción del vomitivo * se puede re* 
cetar como sigue, 

Q 2 Be. 

(a) Traité de lfoeconomie anímale par Helvetius.Rive* 
riu$' íh Prstxi medica de febribus confináis 3 put riáis. 
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R* Theriaca véteris ^ & confectionis alkérmés 

aa% 3 /T* ac¡M<z napha cochlearia ij. adde vini eme* 
tici ^ /. vel ij.jiat j)Qtio* 

A Y U D AV 

■R* Décocti clysteris communis 3 vel infusi sen£ 
na y aut nicotiana {£/. vel vini emetici 
turbidi ^ ij.fiat enema. 

POCION CATHARTlCO-EMETICAk 

R* Faltorum sénna mundata, & tartarí solu¿ 
bilis aa. 3 /• bullíant leviter in aqua fontis ad 
§ viij» dissolve manna calabrina 5 ij* cola turay 
adde vini emetici 3 vj. vel tartarí stibiati gr. iij» 
aut syrupi Qlauberi gatt. xij, misej 0 fiat jpot¿&> 
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CAPITULO III. 
í . , 

dbe los diaphoreticos, 

Y SUDORIFICOS. 

ARTICULO I. 
DE LOS DIAPHORETICOS, Y SUDORIFICOS 

/ . 

EN GENERAL, 

LOS diaphoreticos * y sudoríficos son aque¬ 
llos medicamentos * que aumentan la 
insensible transpiración ^ y provocan 

el sudor. 
Estos dos excrementos son tan unidos 3 y 

Caminan con tanto concierto ^ que los reme¬ 
dios que se dan para favorecer la una evacuad 
cion determinan algunas veces la otra ; de 
manera ^ que los diaphoreticos se vuelven mu¬ 
chas veces sudoríficos, asi como estos ulti- 

„ mos toman en otras circunstancias el lugar de 
los diaphoreticos. 

La primera de estás excreciones es lá: 
mas considerable de todas las que se executaa 
en el cuerpo humano ; ella sola se lleva mas 
en poco tiempo que todas las otras juntas (a)* 
Pero es también una excreción natural 0 y qua-f 

si 

0*) De las ocho partes de los alimentos que tomamos, las 
cinco salen por la insensible transpiración, según Sanctorio en 
su Medicina Statica. KeUl lo explica también. 

á 
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si independente de la progresión de los fluif 
dos , y del movimiento de los vasos, que 
mantienen el principio de la vida. La insen¬ 
sible transpiración es una evacuación necesa¬ 
ria 5 es el origen de la salud; la contracción 
del corazón, de los vasos , y de todas las fi¬ 
bras , que trituran continuamente nuestros hu¬ 
mores , los dispone á formar la materia trans¬ 
pirante } los liquidos impelidos sin interrup¬ 
ción del centro á la circunferencia, la elas¬ 
ticidad del ayre, el calor natural , extien¬ 
den , afinan bastante el humor de la insensi¬ 
ble transpiración, y la determinan á los po¬ 
ros en donde se debe hacer la evaporación} 
todas las partes orgánicas son mantenidas en 
la flexibilidad, y blandura,, porque siendo es¬ 
te humor muy fino, y muy atenuado, se in¬ 
sinúa en los espacios mas apretados de las fi¬ 
bras , e impide su sequedad , y aridez } la cir¬ 
culación de la sangre se efectúa con mas igual¬ 
dad, la masa de los liquidos se purifica, y se 
desembaraza de una infinidad de xugos,quese 
corromperian sin duda , si no salían por las 
aberturas que les son proprias, haciendo lu¬ 
gar á otros que los alimentos supeditan , para- 
sostener las fuerzas, y la nutrición : pero pa¬ 
ra esto es preciso que su filtración sea durable, 
y seguida ; muchos inconvenientes pueden ser 
la causa de su disminución, y su total supre¬ 
sión puede ocasionar graves daüps. 

Hyp- 
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Hyppocrates ha deducido con mucha sa¬ 
biduría todas las ventajas que sacamos de esta 
evacuación * quanto es necesaria para conser¬ 
var la saluda y quanto ayuda en restablecerla 
después de perdida (a). Se ha reparado des¬ 
pués de aquel exacto observador* que en los 
tiempos en que se opera mas fácilmente * como 
en el Verano * las enfermedades son menos 
freqüentes; que los dolores rheumaticos * go¬ 
tosos * son mas soportables én las estaciones 
calientes* que durante los fríos; que los vie¬ 
jos sujetos á una infinidad de fluxiones* se 
hallan mucho mejor en el Verano que en el 
Invierno ; que las enfermedades las mas se¬ 
rias * pueden terminar felizmente por la insen¬ 
sible transpiración* y que las personas flacas* 
en quienes se executa con mas facilidad que en 
las gordas * y repletas * curan mejor con su so¬ 
corro que las otras. 

La segunda al contrario * es decir el su¬ 
dor* es una evacuación estraña a nuestra ma¬ 
china * supone una tormenta en la circulación* 
necesita un movimiento redoblado por par¬ 
te de los solidos * y exige en el mismo tiem¬ 
po una desunión * y división de las partículas 
que componen nuestros líquidos. En el pri¬ 
mer caso (en la diaphoresis) las partes de la 
sangre que han sido las mas atenuadas * y las 

mas 

(a) Líber de Dieta 
»phor. 20. & 21. 

de alimentií} & alibi. sect. iií 
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mas proprias para pasar por los poros ^ sé ex¬ 
halan y y se disipan en una forma insensible; 
al contrario en el segundo caso y los corpús¬ 
culos y y las exhalaciones se presentan en ma-i 
yor quantidad y se amontonan en forma sen¬ 
sible en la extremidad de los vasos cutáneos; 
esta evacuación suprime ordinariamente y b 
disminuye la insensible transpiración y los ca¬ 
nales por los quales pasa son de un mas grande 
diámetro y y una vez llenos y y distendidos** 
comprimen los poros colaterales destinados 
.para la materia transpirante , e impiden su eva¬ 
poración ; como el numero de estos canales 
no es bastante considerable para hacer de elloS* 
una compensación con la prodigiosa quantidad 
de los excretorios de la transpiración * se fal¬ 
ta mucho paraque la evacuación del sudor pue^ 
da igualar la otra ; por fin el sudor se debe mi¬ 
rar como la seguida de la turbación en la ma¬ 
sa de los humores y y el cuerpo en sudor es 
propriamente en un estado preternatural. 

Como no hay ninguna diferencia esencial 
entre estas dos evacuaciones y que las dos de¬ 
penden mas 6 menos de las mismas causas y y 
que es preciso solamente aumentar la intensión 
de estas causas para provocar el sudor y pode¬ 
mos fácilmente dar cuenta de la acción de 
los diaphoreticos * y sudoríficos examinan¬ 
do lo que se pasa en la insensible transpi¬ 
ración* 

Jo-, 
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Todos los physiologistas saben que las 
causas de esta evacuación se reducen al choque 
mutuo , y a la frotación inevitable entre 
nuestros fluidos, y solidos; de esta agitación 
continua de nuestras fibras , y de las determi¬ 
naciones opuestas de los liquides, sq debe ne¬ 
cesariamente seguir una trituración , y división 
de las partes que componen la sangre , y sien¬ 
do estas después de aquella preparación siem¬ 
pre arrastradas por el torrente de la circula¬ 
ción , deben llevarse acia los vasos cutáneos, 
como es probado por los Lemmos siguientes. 

L E M M O i°. 

OS vasos cutáneos son los mas multiplica* 
JLi dos, y en mayor numero que los demás, 
y ios poros de la superficie del cuerpo son innu* 
merables ( a ) \ y asi la derivación de las par¬ 
tes que han sido atenuadas por la causa ya es¬ 
tablecida, debe ser mayor, porque es siempre 
proporcionada al número, y á los calibres de 
los tubos. 

L E M M O 2o. 

LOS vasos cutáneos se hallan sin defensa, y 
sin apoyo particular, son quasi flotan¬ 

tes sobre los tegumentos, y siendo muy dis- 
Tom. /. nn- 

(a) Levvenoeck cuenta 125000. de estos poros en el espacio 
que puede ocupar un grano regular de arena. 
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rantes de la primera fuerza impulsiva , no re¬ 
ciben sino unas débiles impresiones \ por con* 
siguiente la transpiración deberá ser mas abun¬ 
dante en ellos , porque sigue , y aumenta siem¬ 
pre á proporción de la disminución de las re¬ 
sistencias. De esto sucede , que prescribiendo 
todos los dias unos medicamentos diaphoreti- 
cos, ó sudoríficos, no hacemos sino aumen¬ 
tar las fuerzas de la naturaleza , las animamos 
por artificio en su acción natural , y la ayuda¬ 
mos reuniendo sus esfuerzos con aquellos de 
los medicamentos; y asi por el primer prin¬ 
cipio incontestable de las causas de la insensi¬ 
ble transpiración se puede asegurar , que los 
diaphoreticos , y sudoríficos no pueden pro¬ 
ducir sus efectos sino por dos medios : El pri¬ 
mero se reduce á aumentar mucho el movi¬ 
miento de los vasos , á precipitar sus oscilacio¬ 
nes^ y reanimar su presión sobre los fluidos^ 
luego que los solidos se hallarán en este esta¬ 
do , es preciso necesariamente que el movi¬ 
miento progresivo aumente y que las partes de 
la sangre sean batidas con mas violencia sobre 
las paredes de los vasos , y que el choque y y 
el retroceso de estas mismas partículas sean 
mas rápidos y y mas decisivos; lo que debe 
ocasionar una división mas exacta y y una de¬ 
rivación mas abundante a los vasos cutáneos, 
de las partes que han sido mas afinadas; £1 
segundo consiste á enrarecer , y recalentar 
* ' nuos- 
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nuestros fluidos , porque además que con este 
nuevo movimiento los fluidos se levantan 
con mas impetuosidad contra la fuerza de los 
solidos que los contrabalanzan , y les sirven 
siempre de dique , sucede aun que no pueden 
ser agitados , y recalentados por las partes es¬ 
tradas de los medicamentos , sin que su ate-! 
nuacion aumente, y que sus moléculas sean 
desunidas, lo que dispone una excreción mas 
abundante en el organo secretorio de la cutis» 
Y asi debemos mirar los diaphoreticos , y su¬ 
doríficos , como unos remedios que obran so¬ 
bre nuestros solidos, y principalmente sobre 
el corazón, y las arterias , ó bien. que llevan 
sus impresiones sobre la sangre, y son capa¬ 
ces de recalentarla, y disolverla \ la una, y 
la otra de estas causas puede producir una ma¬ 
yor diaphoresis , ó un sudor mas abundante. 
Pero sucede por la seguida natural de los mo¬ 
vimientos de los vasos, y de los líquidos, que 
los dos obran de concierto , y se ayudan mu¬ 
tuamente , porque no se puede suponer una 
mayor acción en nuestros solidos, sin que se 
comunique á los fluidos, ó bien dar mas mo¬ 
vimiento á estos, sin que los solidos lo re¬ 
sientan. 

Aunque estas dos causas decidan de lá 
evacuación insensible, y sensible , hay no obs¬ 
tante otras que son condicionales, y que fal¬ 
tando , podría volverse inútil la acción de los; 

R 2 me- 
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medicamentos que se habrían ordenado* Pará- 
que el efecto se opere bien es preciso que haya 
siempre una disposición favorable en la san¬ 
gre y y que el paso del organo de la cutis sea 
libre : si los líquidos se hallaban del todo re-i 
secados ¿ si la porción serosa > y limphatica 
estaba en muy pequeña quantidad y en vano se 
echarían en una sangre espesa y y empastada 
unas moléculas capaces de triturary y fundir¬ 
la y además que luego serian detenidas por las 
fuertes resistencias de la sangre y no podrían 
sino producir en ella un mayor calor 5 y una 
mas grande sequedad ^ porque según lo que se 
ha ya supuesto ,, falta la porción de la secre¬ 
ción cutánea y dependente de las partes sero- 
sas,, y limphaticas y y es absolutamente me¬ 
nester una cierta blandura y y disposición de 
los liquides* 

Sin la segunda condición; es deciry si 
los vasos cutáneos no eran libres y si eran obs¬ 
truidos por unas materias viscosas y coladas á 
sus paredes ? ó bien si estaban comprimidos 
por los vasos vecinos y aunque se agitase la 
sangre del modo mas eficaz y y que con esta 
división se supeditase una mayor quantidad de 
humor transpirante y se llenaría entonces el 
receptáculo de la cutis y sin que se siguiese la 
salida de aquel humor y y se habría solamente 
logrado el preparar los fluidos y sin haber su¬ 
perado ios diques que se oponen a su fluxo y 
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Ssi no se procuraría una mayor diaphoresis , ni 
un sudor mas abundante. Con esto se explica 
la facilidad que tienen ciertas personas para 
transpirar , y sudar , y al mismo tiempo la 
dificultad de otras en favorecer , y determi¬ 
nar en ellas aquellas dos excreciones. Estas re¬ 
flexiones , añadidas a lo que se observa siempre 
en la acción de los diaphoreticos , y sudorífi¬ 
cos ^ nos enseñarán fácilmente la naturaleza 
de las partículas que los componen. 

Se sabe por experiencia que estos medi¬ 
camentos pasan con bastante presteza dentro 
la sangre , que se desenvuelven luego , pero 
que su acción no se mantiene mucho tiempo; 
por consiguiente debemos juzgar que sus par¬ 
tes son bastante afinadas , siendo asi que se 
Insinúan tan fácilmente por los poros de los 
vasos; que su cohesión no es muy fuerte , y 
que se desunen con facilidad , porque sus efec¬ 
tos son bastante activos > en fin que su masa, 
y su contacto no son muy considerables , sus 
partes siendo luego separadas, y destruidas. 

Los accidentes que se declaran después 
de haber tomado las pociones diaphoreticas, 
y sudoríficas , dan un nuevo peso á estas con¬ 
jeturas sobre la naturaleza de las partes de es¬ 
tos medicamentos: el calor aumenta, las ex^ 
tremidades mas remotas lo resienten , el pul¬ 
so se vuelve mas dilatado , la cutis se hume¬ 
dece , la boca , y las partes internas se secan, 

los 
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los vasos cutáneos se dilatan > se abren * y el 
sudor aparece: todos estos accidentes* que vie- 
nen bastante aprisa * dan á conocer que las 
partes del medicamento han pasado luego den¬ 
tro la masa de la sangre * que la han recalen-; 
tado , que han estimulado los solidos * au¬ 
mentado su movimiento * y procurado con 
esto una mayor fluidez ; se ve no obstante que 
estas partes son menos duras, y menos maci¬ 
zas * y que obran con menos actividad * que 
aquellas de los eméticos * y de los purgantes; 
los diaphoreticos * y sudoríficos piden regu¬ 
larmente dos * ó tres horas para determinar su 
efecto* en lugar que los eméticos * y los pur-* 
gantes son seguidos en menos tiempo de la eva¬ 
cuación que se espera. 

Los diaphoreticos * y sudoríficos son en 
muy grande número ; parece que como estos 
remedios son muy decisivos en muchas enfer¬ 
medades y la Naturaleza ha querido también 
multiplicarlos para atender a todas nuestras 
necesidades * y paraque pudiésemos escoger* 
según las varias circunstancias que se pueden 
presentar. 

Gomo estos remedios son diferentes en 
quanto á su naturaleza* los dividiré' en tres 
clases; la primera tratará de aquellos que se 
sacan del reyno vegetal * la segunda de los 
que nos vienen del reyno animal * y por fin la 
ultima de los que se hallan en el reyno mine- 

e- ral. 
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ral. Explicaré los mas usuales de estas tres cla¬ 
ses para evitar la confusión, nombrando sola* 
mente algunos de los demás que pueden en¬ 
trar en cada clase respectiva. 

ARTICULO II. 
DE LOS DIAPHORETICOS , Y SUDORIFICOS 

EN PARTICULAR. 

REYNO VEGETAL. 

S Cabios a , Use abusa ( asi llamada a scabiey 
porque dicen que es especifica para curar 

la sarna).. Es una planta que tiene un sabor 
que retrahe al amargo , es muy en uso en me¬ 
dicina para hacerla basa de las pociones su¬ 
doríficas , y cardiacas ; para esto se emplea 
su agua destilada desde dos onzas hasta quatro. 
La dosis de esta planta en decocción es desde 
un medio manojo hasta un manojo y medio; 
su zumo desde una onza hasta quatro ; su se¬ 
milla en polvos desde un escrúpulo hasta dos 
dragmas. La escabiosa es muy recomendada 
para todas las enfermedades de la cutis, pro¬ 
viniendo de embarazos en los vasos , y glan- 
duias cutáneas. 

Carduus benedictus , Cardo santo. Es un 
buen sudorífico que conviene en las viruelas, 
fiebres malignas, quando el pulso débil de* 

nota 
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nota una espesura enlalimpha, resiste ál ve¬ 
neno j se usa del mismo modo , y á las mis¬ 
mas doses que la escabiosa , asi como su aguá 
destilada. 

Borrago , Borraxa. Es una planta horta¬ 
liza , llena de un zumo viscoso y espeso y de un 
sabor un poco insípido ; se debe mirar como 
el sudorífico mas general y y mas suave y co¬ 
mo el bechico mas conveniente y y en el mismo 
tiempo de los mas eficaces para las enferme¬ 
dades del pecho : se ordena con suceso quando 
se quiere excitar 1^insensible transpiración y ó 
el sudor ; se mezcla entonces con otros medi¬ 
camentos del mismo carácter, para sostener, 
y aumentar sus efectos ; pero se enjplea aun 
mas en el dolor de costado, y la peripneumo- 
nia y además que divide con mucha eficacia la 
materia espesada dentro ios bronchios , y los 
vasos pulmonares , y ayuda á la expectora¬ 
ción , depura aun la masa de la sangre, y se 
lleva por la insensible transpiración el vicio 
que entretiene su espesura. Se ordena su zumo 
desde dos onzas hasta quatro, ó cinco y se ha¬ 
ce con ella una decocción desde un medio ma¬ 
nojo hasta un manojo, que forma la basa de 
muchas pociones purgantes; por fin se com¬ 
pone una ptisana á esta misma dosis, ó mas, que 
es muy eficaz para la peripneumonia, la pleu¬ 
ritis , y los afectos catharrales., estas prisa- 
ñas se han de tomar un poco calientes; su agua 

des- 
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destilada se da desde dos onzas hástá quatro 
para los julepes * y otras pociones sudoríficas* 
y cardiacas; y la conserva de sus flores desde 
una dragma hasta una onza. 

Buglossum * Buglosa. Es una planta que 
muchos no distinguen de la borraxa; se em¬ 
plea a defecto de esta del mismo modo * y 
para los mismos fines * asi como su agua des* 
tilada * y su conserva. 

Scorzonera * Escorzonera* Lá mejor es lá 
de España * es propria para excitar la transpi¬ 
ración* depurar la sangre* y dividir la lim- 
pha. Se usa su raíz en decocción paradas pti- 
sanas * y apozemas; su dosis es desde una on* 
za hasta dos. 

jt 

Scordium * Scordio. Es una planta que tie-; 
ne el olor del ajo * y un sabor amargo ; agita 
luego la sangre * la divide * y determina el su¬ 
dor * es buena para resistir á la malignidad de 
los humores en las enfermedades contagiosas* 
atenuando la espesura de la sangre. Se emplea 
en decocción desde una pulgarada hasta tres 
para una libra de agua. Exteriormente esta 
planta es un antiséptico muy bueno. 

Papaver rhocas * Adormidera encarnada* 
Sus flores llamadas amapolas son un sudórifi-i; 
co muy bueno* se hace con ellas una ptisana* 
ó una infusión* desde una pulgarada hasta me¬ 
dio manojo. Se compone con estas flores un 
xa r a ve llamado syrupus pap averis 7 hozados * qué 
Jom.I* S sirve 
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sirve para lo mismo desde una onza hastá 
dos. 

Asclepias , seu vincetoxigum y Asclepiadey 
vincetoxico y o doma veneno. Es un buen sudo¬ 
rífico que combare la malignidad de los hu¬ 
mores. Se usa solamente su raíz en decocción 
desde una onza hasta dos en las ptisanas y y 
apozemas. 

Guayacum y seu lignum sANcTUM y Guayacoy 

c palo santo. Es la madera de un árbol que 
crece en las Indias, y la America * esta ma¬ 
dera es dura, y pesada y de un color obscuro, 
y un sabor un poco acre , su corteza es resino¬ 
sa ; sale de este árbol, por las incisiones que 
le hacen, una goma resinosa, roxa, friable, 
odorífera, de un sabor acre, que se llama 
goma del guayaco ; se usan en medicina la ma¬ 
dera , la corteza, y la resina, pero es mas 
ordinario el uso de la madera ; es un excelente 
sudorífico , que se emplea con suceso en la es¬ 
pesura de la limpha, y principalmente en las 
enfermedades gálicas; la madera se ordena en 
decocción desde dos dragmas hasta una on¬ 
za para cada libra de agua \ su corteza un poco 
menos, porque es mas resinosa \ y su goma, 
ó resina, desde seis granos hasta mediadragtna. 
La madera, y la corteza se han de raspar, 6 
triturar para emplearlas. 

Chinna radix , Raíz» de China. Es la raíz 
de una planta que crece en la China, de don- 

de. ~ 

i 
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3e saca su nombre ; se usa en los mismos ca¬ 
sos que la madera del guayaco , y su dosis es 
la misma ; es antichoeradica. 

Sassafras , Sasafras. Es una madera que 
tira sobre el color amarillo , odorifera , de 
iin sabor acre, y aromático, viene del Brasil, 
y otras Provincias de la America \ esta made¬ 
ra se saca de un árbol que los Indios llaman 
parame, tienejnucha mas eficacia quando es¬ 
tá cubierta de su corteza ; su dosis es la mis¬ 
ma que aquella del guayaco , con la diferen¬ 
cia que el sasafrás no se ordena tan comun¬ 
mente por motivo de su sabor acre aromáti¬ 
co , y del olor que retrahe á el hinojo , lo 
que disgusta á muchos enfermos. Esta ma¬ 
dera, para usarla, se corta á tajadas muy del¬ 
gadas. 

Salsa parrilla , Zarza parrilla. Es la raíz 
de una planta , semejante á la smilace aspera, 
que nos viene de la nueva España, del Peni, 
y Brasil, es muy larga, grisa exteriormente, 
y blanca por adentro, la mejor es gruesa co¬ 
mo una pluma de escribir \ es un buen sudorí¬ 
fico , que se usa, después de cortada á pedaci- 
tos, para las escrófulas , los rheumatismos, y 
principalmente.en todos los symptomas galai¬ 
cos , depura mucho la sangre , es mas suave 
que las tres precedentes \ su dosis en decoc¬ 
ción es desde media onza hasta dos onzas pa¬ 
ra dos libras de agua \ entra también en los cal- 

S z dos 
v. ►—i * 
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dos medicados hasta media otizá; es ántichoc-- 
radica. 

Todos estos quatro últimos medícamete 
tos pueden ser unidos para formar las ptisanas 
sudoríficas , ó los caldos medicados , pero se 
ha de observar que para cada libra de agua 
no se hace entrar regularmente sino una onza 
entre todos , con la advertencia que debe en- 
trar menos del palo santo que de los demás 
por ser mas activo, asi como de la raíz de 
¿China porque es mas ligera que los tres otros, 

Styrax , vel storax, Estoraque. Es uná 
substancia resinosa , blanda * roxa , odorife- 
ra , de la qual hay tres especies; la primera, 
y la mejor se llama storax calamita , porque 
se llevaba dentro de unas cañas para conservar 
mejor su olor ; la segunda storax ruber , seu 
thus judaorum ; la tercera storax liquidas ; es¬ 
te ultimo es quasi como un azeite, es resolu¬ 
tivo , y se usa exteriormente : las dos prime¬ 
ras especies se sacan por incisión de un árbol 
llamado styrax, que crece en la Syria, la Pam- 
phylia, la Cilicia , y aun en algunas partes de 
Europa. Es un sudorífico pectoral bueno,. que 
se usa en las opiatas, y pociones ; su dosis es 
desde seis granos hasta un escrúpulo. Se hacen 
con el estoraque unos zahumerios para corro-? 
borar las partes externas. 

Thus, Incienso. Es una resina blanca, o 

.^marilla, que se saca de un árbol que crece 
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tn lá Arabia ; el primero que sale en lagrimas 
(cs el mas puro , y se llama thus mascuUnumy 
vel olibanum , se prefiere a aquel que cae en 
tierra , porque este es mezclado con muchas 
impuridades, y se llama incienso hembra. El 
incienso es un buen sudorifico , y diaphoreti- 
co, muy recomendado en la pleuritis., y la 
peripneumonia } se da disuelto con alguna 
agua caliente , ó con la decocción de borra- 
xas ^ ó de escabiosa , ó bien puesto en polvos 
dentro de una manzana cocida en el rescol¬ 
do ; su dosis es desde un escrúpulo hasta una 
dragma. 

Lacca gummi , Goma lacea. Es un zumo 
gomo-resinoso , espesado en forma de cera* 
duro, colorado, que algunos dicen ser depo¬ 
sitado por unas moscas que chupan la substan¬ 
cia de diferentes arboles, y la echan después 
sobre unos palos, ó cañas, que los Indios po¬ 
nen expresamente en ciertos parages para reci¬ 
birla : la buena lacca es alta en color \ se usa 
en medicina para depurar la sangre , y excitar 
el sudor : su dosis es desde diez granos hasta 
inedia dragma en substancia. Es muy reco¬ 
mendada en los afectos escorbúticos para 
mundificar las ulceras de las encías, y resol¬ 
ver las engorgitaciones que se han formado^ 
para esto se hace disolver en el espíritu de vi¬ 
no , con el qual se lava la boca. Se extrahe 

también una tintura de esta goma con el espi- 
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ritu de vino, que es un buen antidoto contri 
la mordedura de los animales venenosos, y 
que se da a medias cucharadas sola, ó bien 
mezclada con el doble de la agua destilada dei 
cardo santo , ú otra igual. 

Bdellium , B de ¿lio. Es una goma resinosa, 
que según Lemery, sale de un árbol espinoso 
llamado bdelía , que crece en las Indias , la 
Arabia feliz , y la Media ; esta goma es. 
muy activa, anima mucho la sangre, excita 
el sudor , los menstruos, y apresura el parto. 
Su dosis es desde seis granos hasta un escrú¬ 
pulo. 

Camphora , Alcamphor. Es una resina li-i 
gera , blanca , volátil, y tan inflamable, y 
combustible, que una vez encendida arde aun 
en el agua; tiene un sabor acre , quasi amar¬ 
go , y un olor fuerte , y penetrante, sale del 
tronco , y de las grandes ramas de un árbol 
que semeja al nogal, y que crece en la Isla 
de Borneo, en la Asia, y la China; se halla 
al pie del árbol, en donde se vuelve dura, y 
del tamaño de un grano de rosario ; entonces 
se llama alcamphor en bruto , después lo de¬ 
puran, haciéndolo sublimar á un fuego pe¬ 
queño, para separar la tierra, y la arena que 
se hallan mezcladas con e'l; el alcamphor es 
tan activo, y tan penetrante, que no sola¬ 
mente puede insinuarse en los pequeñas vasos 

para desobstruirlos, dividir la sangre, y pro- 



Sudoríficos. 103 

curar el sudor , pero es aun empleado en los 
vapores histéricos , el syncope, y orras enfer¬ 
medades , en las quales es preciso despertar los 
sentidos , combatir la espesura de los humo¬ 
res , y animar con presteza la machina. Se da 
interiormente con una cucharada de vino , 
con caldo, ó en las opiatas , y julepes, desde 
dos granos hasta doce , y mas; se hace sola¬ 
mente oler á los enfermos en los paroxismos 
histéricos, y en el syncope. Exteriormente es 
antiséptico. 

Estos son los diaphoreticos , y sudorífi¬ 
cos del reyno vegetal los mas usuales ; hay 
otros , como la anthora, ó napelo, el been 
blanco , y rubro , el xilobaJsamo, el leño de 
hierro 3 de aloe , de enebro 3 el box 3 el carpo- 
balsamo, la contrayerva, la smilace aspera, 
la viperina 3 &c. Pero como bastan los que se 
han explicado para poder variar 3 y acomo¬ 
darse á todas las circunstancias, dexo estos 
otros para no multiplicarlos inútilmente, y 

paso á la segunda clase de estos medicamentos* 

REYNO ANIMAL. 

LOS animales , y todo lo que se sácá dé 
ellos, tienen las partes mas finas, y mas 

volátiles que los vegetales. Se desenvuelven 
mejor , y procuran mas presto el sudor que 
la diaphoresis. 



104 Sudoríficos. 

Vípera, Víbora. Es una especie de ser¬ 
piente que nace viva , y no en el ovo, como 
las demás serpientes, y de esto pretenden que 
saca su nombre; es mas ó menos grande , y 
se halla en las tierras calientes : este animal es 
tan venenoso, que luego que ha mordido al¬ 
guna parte del cuerpo , aquella parte se hin¬ 
cha mucho , y se gangrena luego si no se da 
remedio. Los antiguos creían que su veneno 
era contenido en su lengua, hecha á manera de 
dardo, y que era con ella que lo comunicaba, 
pero se ha descubierto que este veneno reside 
en una pequeña vexiga , llena de un liquor 
amarillo, que se halla inmediatamente por de- 
baxo los dientes grandes de cada lado , estos 
dientes son vacíos en su centro desde la raíz 
hasta su punta, y como el xugo venenoso con* 
tenido dentro la vexiguilla comunica en el va^’ 
cío de los dientes por las raíces , quando la vi-; 
bora muerde, la compresión que se hace á la 
vexiguilla obliga el xugo de penetrar en los dien-í 
tes, y salir por sus puntas, de donde se insi-j 
nua dentro las heridas que han hecho los diem* 
tes. Este xugo debe coagular todos los humo¬ 
res con quienes comunica, porque se ve que 
se detienen en los vasos, y tapan el paso á los 
que son continuamente impelidos por la circu¬ 
lación, de esto proviene el entumecimiento, 
y creciendo mas los embarazos en la par-* 

te por la continuaron de la mijma causa, se 
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Ká de seguir necesariamente el frió, y los mo¬ 
vimientos [convulsivos que se manifiestan, y 
por fin la gangrena , y la muerte , si no se de¬ 
tienen los progresos del veneno. Los remedios 
para esto son externos, é internos; los pri¬ 
meros se reducen en hacer luego una fuerte 
ligadura en la parte, mas arriba de la morde¬ 
dura ; en aplicar sobre las heridas la cabeza 
machacada de la misma vibora, ó de otra ; se 
usa también el cauterio actual, y por fin si yá 
está hinchada la parte se la hacen escarifica¬ 
ciones , y se pone la theriaca, y la sal armo- 
niaco, ó bien otros remedios de esta mismá 
naturaleza. Los remedios internos son los car-, 
diacos, y los sudoríficos, y entre estos los cal¬ 
dos de la carne de víbora son preferidos, ó 
bien la misma carne comida cruda, ó asada; 
el azeite común dado interiormente, y em¬ 
pleado caliente en friegas sobre la parte, se 
mira como un remedio muy eficaz, mayor¬ 
mente si está empleado luego de haber sido 
mordidos. 

La víbora nos da unos remedios sudorí¬ 
ficos muy buenos, como son los polvos, la 
sal y el espíritu volátiles, y la grasa; para ha¬ 
cer los polvos se toman el cuerpo, el cora¬ 
zón , el hígado, y los pulmones, se hacen 
secar, y se reducen en polvos, son muy usa¬ 
dos , y se dan desde diez granos hasta una 
dragma en todos los casos que es preciso anf* 
Tom. I. X • .mar 
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mar el movimiento de la sangre como en el 
syneope ^ y los desmayos quando se quiere 
evacuar luego algunos humores viciados que se 
hallan con la sangre , como en las fiebres ma¬ 
lignas 5 contagiosas y las viruelas y las escro- 
fulas j algunos rheumatismos ¿ y varias enfer¬ 
medades de la cutis : en estos últimos casos se 
usa también su carne fresca en los caldos ; la 
sal alkalí volátil es muy activa, y conviene 
en los mismos casosy principalmente quando 
es menester animar mas los líquidos muy es¬ 
pesados y su dosis es desde quatro granos hasta 
quince j y del espiritu volátil desde diez gotas 
hasta treinta ; por fin la grasa que se saca de su 
omentoy y que queda muy liquida, es muy 
eficaz para lo mismo y y se da desde seis go¬ 
tas hasta veinte. Las serpientes tienen la mis^ 
ma virtud,, pero á un grado inferior. 

Sanguis hirci silvestris y Sangre del cas¬ 

trón salva ge. Es un animal quadrupedo y que 
hiede mucho y ligero ¿ y muy lascivo ; los 
Orientales se sirven de su pellejo para llevar las 
materias liquidas y y resinosas y y para pasar 
los rios a nado; pero en medicina no se em¬ 
plea sino su sangre secada ai Sol y y llama¬ 
da sanguis hirci praparatits \ es un sudorifico 
muy eficaz parala pleuritis y y la perineumo¬ 
nía y siendo aun estas enfermedades complica¬ 
das con la fiebre maligna ; pero no se debe dar 
en el principio de la enfermedad 9 porque si 

■ haX 
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Hay mucha espesura en ios líquidos , y que no 
sean dispuestos á la depuración, este remedio 
no produce todo el efecto que se podría desear; 
es menester aguardar que la sangre haya sido 
un poco atenuada, que la naturaleza trabaje a, 
aliviarse de lo que la fatiga, por la superficie 
del cuerpo, lo que se conoce por la humedad 
que se manifiesta en la cutis; dando entonces 
este remedio, ayudado por algún cardiaco li¬ 
gero, se declara regularmente un sudor abun- 
dante , que saca muchas veces al enfermo del 
peligro en que se hallaba : su dosis es desde 
diez granos hasta una dragma, con tres, ó qua- 
tro onzas de la agua de borraxas , de escabio¬ 
sa, ó del cardo santo. La sangre del castrón 
domestico puede usarse igualmente , pero no 
tiene tanta eficacia. 

Bezoar, Bezoary o bezar, Es una piedra que 
se encuentra ordinariamente en el estomago de 
algunos animales quadrupedos ; es una concre¬ 
ción formada de las partes volátiles, resinosas, 
y terrestres, de las plantas aromáticas que co¬ 
men. Hay quatro especies principales de be- 
zoares; el primero es el oriental, y el preferi¬ 
do , se halla en varias partes del ventrículo de 
un animal que nace en las Indias orientales, y 
que se llama capricerva , porque tiene par-* 
te del .ciervo , y de la cabra ; hay de va** 
rios tamaños, es griso , y quando se frota 
£on el la cerusa, esta se vuelve amarilla ver- 

T z dean- 
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deante (a). Las piedras de este bezoár má$ 
buscadas son las que son verdes * ó azulencas. 

El segundo es el occidental * que se forma 
en el estomago de una cabra salvage semejan¬ 
te á la otra * este vale menos que el primero; 
la dosis del oriental es desde diez granos hasta 
un escrupulo; y se da un tercio mas del occi¬ 
dental. 

El tercero se llama bezoar porci * sen lapis 
porcinas ; este es mas pequeño, y se encuen¬ 
tra en la vesícula de la hiel del jabalí de Indias; 
este bezoar es muy raro* y muy apreciado* 
porque aseguran que tiene mas virtud; se po¬ 
ne en infusión en el vino * ó la agua * duran¬ 
te algunas horas j y se bebe este liquido im^ 
pregnado de algunas partículas del bezoar. 

El quarto es el bezoar simia * que se ha¬ 
lla algunas veces en la vesícula de la hiel * 6 
dentro la cabeza de una especie de mono de 
Indias ; este es aun mas raro que aquel del ja¬ 
balí * y se vende muy caro; su dosis es desde 
dos granos hasta diez. 

Además de los quatro sobredichos * hay 
otro que se encuentra algunas veces en la vesí¬ 
cula de la hiel del puerco espín de Indias * hys~ 
trix * seu por cus spicatus; es muy raro* y se 
aprecia mucho mas que los precedentes; se 

llama 

(a) Esta prueba es común a todos los bezoares verdaderos^ 
y es la que los distingue de los facticios, con los quales no sus 
'.#ecfe esta mudanza de color á la cerusa. 
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ílamá lapis malacanus y sen bezoar hystricis y y 
se puede usar como los demás. Todos estos be- 
zoares &on verdaderos. Hay de facticios que se 
hacen con varias substancias y que tienen unas 
virtudes analogas á las que se atribuyen á los 
bezoares legítimos y como son las piedras de 
Coa y compuestas con las patas de cangrejos 
del mar y las conchas de ostras y el almizcle^ 
y el ambar griso. Estos se dan á las mismas 
doses y y para los mismos casos. 

El nombre de bez>oar viene de baldz>aha?y 
termino Arábigo que significa alexitero y anti¬ 
doto y ó remedio capaz de disipar toda especie 
de veneno. 

El bezoar es mirado por muchas perso¬ 
nas como un alexipharmaco decisivo y ponde¬ 
ran sus virtudes y y su eficacia para todas las 
enfermedades en las quales es preciso depurar 
la sangre y resistir á la malignidad y y para 
precaver el efecto de los venenos coagulantes; 
aquella preocupación habia hecho subir en los 
principios esta droga á un precio muy alto y )j 
aquel que la tenia y se creia muy dichoso ; pe¬ 
ro su crédito ha rebaxado mucho y porque la 
práctica ha hecho ver que no se logra con este 
•remedio aquellos efectos tan ponderados y y 
que hay otros sudoríficos y y alexipharma- 
cos y mucho mas eficaces ; no obstante $e usa 
aun algunas veces á las doses que se han seña¬ 
lado» 

Mumia> 
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Mumia, Momia. Es el cadáver de hom¬ 
bre, de mugeó de criatura , embalsama¬ 
do ^ y secado ; saca su principal virtud de los 
bálsamos que contiene ; es un sudorífico muy 
bueno, que se puede dar todas las veces que 
es preciso aumentar el movimiento de la san-; 
gre , reanimar el pulso abatido, y reconcen¬ 
trado ; su dosis es desde diez granos hasta dos 
escrúpulos, en polvos, con algunapocion su¬ 
dorífica, ó cardiaca. 

Cranium humanum , Cráneo humane. Debd 
ser sacado de un hombre joven, robusto, sa¬ 
no , que haya muerto de una muerte violenta, 
y que no haya sido sepultado; no se debe calci¬ 
nar como creían los antiguos, pero solamente 
ser raspado, ó reducido en polvos después de 
secado ; el cráneo asi preparado excita la trans¬ 
piración, divide la sangre, resiste al veneno, 
y es empleado en todas las enfermedades en las 
quales es preciso llenar estas indicaciones; en¬ 
tra también en las opiatas antiepilepticas: su, 
dosis es desde dos granos hasta una dragma. 

Nace sobre el cráneo de los ahorcados, 
que han sido expuestos mucho tiempo al aire 
libre , un moho verde que se llama usnea hu- 
mana \ Vanhelmont, y muchos otros han que¬ 
rido atribuirle una virtud especifica para la al¬ 
ferecía, pero la experiencia no ha confirmado 
aun aquella virtud. El cráneo humano entra en 

la composición de los polvos de guttet*. 

Cob¿ 
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Cornu cervi 0 Cuerno de ciervo. Todas las 
partes de este quadrupedo son muy volatiles> 
y muy proprias para reanimar la sangre , y dar¬ 
ía mas movimiento , pero ordinariamente no 
se emplean mas que los cuernos b y el hueso 
del corazón que se llama os cordis cervi, no 
es otra cosa y según dicen algunos Autores y que 
el origen de la aorta osificada; uno ^ y otro 
son recomendados como diaphoreticos D y se 
usan rallados \ la dosis del cuerno de ciervo 
en substancia es desde un escrúpulo hasta una 
dragma. Para hacer una ptisana, que es muy 
buena en las calenturas malignas 5 pútridas ,, en 
las viruelas en las quales la erupción se hace di¬ 
fícilmente^ en los bubones pestilentes , los car¬ 
búnculos y y en las diarrhéasj su dosis en ra¬ 
lladura es desde media onza hasta tres onzas 
para seis libras de agua ; también se usa para lo 
mismo la ralladura del marfil , pero no tiene 
tanta virtud ; se compone con la del cuerno de 
ciervo una gelatina5 añadiendo la ternera y ios 
capones, perdices > &c. que conviene mucho 
á la seguida de las enfermedades largas, en las 
quales los enfermos siendo muy postrados > y 
disgustados de los caldos,, es preciso no obs¬ 
tante mantener sus fuerzas con algún ali¬ 
mento ligero j y que no fatigue el estoma¬ 
go ; esta gelatina se puede hacer con la ra¬ 
lladura del cuerno de ciervo sola 0 pero no 
nutre tanto. 

Cas-, 
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Castor , fiber , Bivaro , o castor. Es un 
animal amphibio, quadrupedo , grande anas 
ó menos como un cerdo de seis meses; es muy 
comun'en el Canadá, y otros países, y es el mas 
sutil de los animales : trahe en la parte inferior 
de los huesos pubis quatro sacos que tienen 
la figura de una pera , y contienen una mate¬ 
ria resinosa fétida, de un sabor amargo , que 
se llama castoreum; esta materia es bruna , o 
amarilla , b inflamable , y se endurece expues¬ 
ta al aire, ó bien suspendida en una chime¬ 
nea ; el mejor castóreo es aquel que nos viene 
de Polonia, de Rusia, y de Prusia; es muy 
en uso en medicina; como sus partes son muy 
volátiles, pueden insinuarse con presteza den¬ 
tro la sangre , aumentar su movimiento , y di¬ 
vidirla de modo á excitar la diaphoresis, ó el 
sudor; pero aunque este medicamento sea ca-; 
paz de producir aquel efecto, no obstante se 
considera principalmente como un antihiste- 
rico de los mas decisivos; no hay ningún pa-; 
roxismo de aquella enfermedad , en que no se 
prescriba el castóreo, y su tintura con suce¬ 
do. Se pueden ver sus doses en el capitulo de 
ios uterinos. 

Un 3ula alcis , Uña, o pie del alce. El alce es 

un animal quadrupedo, que trahe cuernos, y que 
es grande como un caballo; algunos dicen que 
tiene parte del burro, del ciervo, y del castrón; 

encuentra en Polonia l en Prusia, en Suecia^ 
- * 7> en 
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ien Norwegá, y en el Canadá; tiene paroxis- 
mos epilépticos 5 y aseguran que entonces po¬ 
ne la uña del pie izquierdo de detrás en su ore- 
ja , y que con este medio se cura el accidente 
epiléptico , por esto se prefiere en medicina 
aquella del pie izquierdo á las demás; la uñaf 
del alce tiene unas partes volátiles , y espirituo¬ 
sas y que atenúan la sangre y y la iimpha y y que 
pueden por consiguiente aumentar la transpí-¿ 
ración. Su dosis en substancia es desde medio 
escrúpulo hasta una dragma para las opiatas , 6 
pociones, que se ordenan en la epilepsia, el 
vértigo y y la sufocación uterina ; es muy poco 
usado. Este animal es muy melanchclico , y 
habita siempre ios parages los mas desiertos, 
y silvestres. 

SteRCORA VARÍA ANIMALÍUM y V artOS CStlCTC 

les de animales. Coíno de gallina , de paloma, 
de golondrina , del pavo real, &c. Estos quatro 
son los que se pueden emplear con preferencia' 
interiormente, para atenuar la sangre espesa, y] 
determinar alguna evacuación cutánea, como 
en el dolor pleuritico, las fiebres malignas, las 
viruelas, y otras enfermedades, en las quales es 
menester excitar el sudor. Se toman con un po¬ 
co de vino blanco desde media dragma hasta' 
una dragma, ó bien se hace una decocción de 
uno de ellos con la agua de borraxas, ó de es¬ 
cabiosa, desde una dragma hasta media onza 
sobre dos libras del liquido, que se toma ca- 
T m. /. U líente 

m* - — - ■ ' 
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liente en váriás veces: este medicamento se usa 
muy raramente. Es un buen resolutivo para lo 
exterior. 

A los sobredichos se pueden añadir, como 
diaphoreticos, y sudoríficos pertenecientes a 
este reyno, el almizcle , la mandíbula del so¬ 
llo (¿), y diferentes otros estiércoles, como 
del perro , del pato, del caballo, del mulo, 
de vaca, &c. 

REYN O MINERAL. 

ESte reyno nos presenta unos remedios su- 
doroficos mas poderosos, que los otros 

reynos que se han ya examinado, por ser estos 
compuestos de unas partes mas rígidas, mas 
macizas, y mas agudas, y por consiguiente mas 
capaces de atenuar, y dividir la sangre , y ani- 
mar el movimiento de los vasos. 

Antimonium crudum, seu nativum. Antimo- 

ni o crudo, o natural. Este mineral, del qual se 
ha explicado la esencia en el capitulo de los 
eméticos, debe ser mirado como diaphoreti- 
co ; se usa en las enfermedades cutáneas, y gá¬ 
licas, entra en las ptisanas sudoríficas, compues¬ 
tas del palo santo, la china, y la zarza \ para es¬ 
to se reduce en polvos groseros , y se pone en¬ 
vuelto en un lienzo , atado , y suspendido den¬ 
tro del puchero mientras está hirviendo la pti- 

sana, 

(4) Pescado de agua dulce. 
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sana; su dosis es desde medía onza hasta una 
onza y media para dos libras de agua. Dado 
en substancia desde diez granos hasta veinte 
es aperitivo. 

Se preparan con el antimonio varios me¬ 
dicamentos diaphoreticos, y sudoríficos, muy 
eficaces , que son los siguientes. 

AnTIMONIUM DIAPHORETICUM , VEL DIAPHORE- 

ticum minerale, Antimonio diaphoretico , o dia~ 
fboretico mineral. Esta preparación se hace con 
una parte del antimonio , y tres del nitro puri¬ 
ficado , se calcina el todo, y después se le da» 
varias lociones y hasta que la materia queda in¬ 
sípida j el nitro y y el fuego consumen y y disi¬ 
pan la parte azufrosa del antimonio que se ex¬ 
hala y y después el fuego y y el nitro atenúan y y 
dividen la parte regulina que queda y y vuel¬ 
ven sus partículas tan tenues, y tan ligeras, que 
no pueden estimular los nervios del estomago 
para excitar el vomito; y por esto pasan dentro 
la sangre que disuelven, y procuran el sudor. Es¬ 
te remedio es muy eficaz y y recalienta menos 
que las sales volátiles alkalinas y y los espíritus 
volátiles y además que su acción se mantiene 
mas tiempo. Se prefiere á ios otros y quando es 
preciso dividir la sangre sin animar mucho, 
como en las enfermedades inflamatorias y prin¬ 
cipalmente del pecho , en las fiebres malignas, 
las viruelas y y por fin en todas las ocasiones 
en donde la naturaleza demuestra que se quie- 

U 2 rq 
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re determinar a la transpiración, ó aun sudor 
saludable; pero deben haber precedido unos re¬ 
medios que hayan ya atenuado los humores, 
porque entonces su efecto es mas eficaz. La do¬ 
sis es desde diez granos hasta una dragma , con 
alguna agua apropriada, ó bien en las opiatas, 
y bolos diaphoreticos; se puede repetir su uso 
varias veces en el dia. 

AnTIHECTICUM POTERII , SEU DIAPHORETTCUM 

joviale , Antihectico de Poterio , o diaphoretico 
jovial. Esta preparación consiste en la mixtura 
del estaño con el régulo del antimonio mar¬ 
cial, el todo fixado por el nitro. No se dife¬ 
rencia del antimonio diaphoretico, sino por 
el estaño que entra demás, y que mitiga, y 
ablanda la fuerza del antimonio calcinado; por 
este motivo es mas suave, que el antimonio 
diaphoretico. Se usa en los mismos casos, y 
principalmente quando es preciso dividir la es¬ 
pesura de la limpha pulmonar, que forma los 
tubérculos; sirve en el asthma húmedo, y para 
atenuar las materias purulentas crasas que salen 
de los tubérculos, y mayormente si son tam¬ 
bién limphaticas, como sucede muchas veces en 
los ptisicos. En todas estas circunstancias se 
emplea con suceso, pero no obstante el anti-, 
monio diaphoretico es mas seguro en ios de¬ 
más casos que se han citado en su articulo: lá 
dosis del antihectico es como la antecedente en 
una poción apropriada, ó bien en alguna opiata. 

Be- 4 
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Bezoardicum minerale, Bez^oar mineral. Es 
el antimonio fixado por el espíritu del nitro: 
este remedio tiene quasi las mismas virtudes 
del antimonio diaphoretico , pero obra con 
mas presteza por ser mas fino ; es proprio pa¬ 
ra dividir la sangre viscosa, como en las fie¬ 
bres malignas que provienen de la espesura 
de la sangre , y en el principio de las viruelas 
quando se conoce que hay viscosidad en los hu¬ 
mores. Su dosis es desde seis granos hasta me¬ 
dia dragma en una pocion cardiaca, con cal¬ 
do , ó una cucharada de vino. 

Kermes mineral, vel sulphur antimonio seo 

pul vis auratus cARTHusi anorum , Kermes mineraL 
Para hacerlo se tornan quatro libras de antimo¬ 
nio groseramente contundido , una libra del 
liquor alkaest , que es el liquor del nitro ftxo, 
ocho libras de agua común \ se hace hervir el 
todo por espacio de dos horas , y resulta una 
tintura colorada que se saca por decantación, 
se filtra, y se dexa reposar ; se precipitan unos 
polvos colorados, se echa poco a poco el li¬ 
quor , se ponen los polvos sobre de un filtro 
echando encima agua caliente afín que se vuel¬ 
van insipidos, se hacen secar, y se ponen den¬ 
tro de una escudilla, quemando en ella dos, ó 
tres veces el espíritu de vino ; y queda hecho el 
kerme's mineral. Se puede reiterar esta misma 
operación dos, y tres veces con el antimonio 
que queda., para sacar mas kermes, disminuí 

yen- 
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yendo cada vez la quantidad del liquor alkaest. 
Esta preparación del antimonio no es otra co¬ 
sa, que un befar del azufre, unido con una cier¬ 
ta quantidad del régulo \ tiene mucha semejan¬ 
za con el azufre dorado del antimonio. 

Los efectos del kerme's mineral varían 
mucho , no solamente por motivo de las doses 
diferentes a las quales se prescribe, pero aun 
por razón de las disposiciones de los enfermos. 
A una dosis fuerte es vomitivo , si la dosis es 
mediana purga , a pequeña dosis es diaphore- 
tico y y si la dosis es aun mas pequeña es pura¬ 
mente alterante , y no hace sino atenuar la san¬ 
gre ; con la circunstancia, que aunque se haya 
dado a la dosis conveniente para hacer vomi¬ 
tar, si no hay materias contenidas en el estoma* 
go se vuelve purgante , y si no hay en bastante 
quantidad , ó ningunas en los intestinos , en¬ 
tonces pasa dentro la masa de la sangre, y se 
vuelve diaphoretico. Desde tres granos hasta 
seis por lo regular es emético , desde dos gra¬ 
nos hasta quatro purgante , dos , ó tres gra¬ 
nos hacen sudar y y un grano de quatro en qua- 
tro horas , ó bien medio grano de dos en dos 
horas, no produce ninguna evacuación sensible, 
pero divide la sangre. De este ultimo modo 
conviene en la angina, la peripneumonia, lá 
erysipela, principalmente de la cara, y otras 
enfermedades inflamatorias, en las quales es 
preciso volver la sangre fluida ¿ sin ponerla en 

de- 
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demasiado movimiento; se da un grano, de 
quatro en quatro horas, tres, ó quatro veces en 
el dia, continuando dos, ó tres dias seguidos, y 
muchas veces cura aquellas enfermedades; pe¬ 
ro si están sostenidas por la cacochylia de las 
primeras vias, es preciso evacuarla antes de 
usar este remedio, porque de este modo hace 
mas efecto. El kerme's mineral es uno de aque¬ 
llos medicamentos poco conocidos en la prác¬ 
tica de ciertas partes, y que merece mucho 
aprecio por las grandes utilidades que procura* 
principalmente como diaphoretico , y ate¬ 
nuante, administrado por un Facultativo sa¬ 
bio en los casos citados. 

Los principales diaphoreticos, y sudorífi¬ 
cos , que nos supeditan los tres reynos, y los 
mas usados, son los que se acaban de exami¬ 
nar; hay muchos otros, como el azufre comu*n, 
el sinabrio y el azufre dorado del antimonio, 
la sal armoniaco , las sales alkalinas volátiles, 
las tinturas, los elixires, las aguas destiladas 
espirituosas, asi como varios cardiacos, estoma- 
chicos , y cephalicos (a), que pueden, según las 
circunstancias, y la disposición del cuerpo, 
6ervir para procurar la diaphoresis, ó el sudor, 
todas las veces que el Facultativo se prepone 
acelerar el movimiento de la sangre, y anU 
mar aquel de los vasos. 

CO- 

fa) Muchos de estos se pueden ver Cn sus capítulos respectivos* 
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COROLARIO i°. 

E sigue , que la fuerza de los diaphoreticos. 
sjj) y sudoríficos , debe ser medida por el mo¬ 
vimiento mas ó menos fuerte que determi¬ 
nan en nuestros vasos, y por la agitación mas 
ó menos considerable que dan á nuestros flui¬ 
dos ; porque la diaphoresis , y el sudor cores- 
ponden siempre (las disposiciones del cuerpo 
supuestas las mismas) á la vehemencia de las 
oscilaciones, y á la desunión, ó división de las 
moléculas que componen la sangre. 

COROLARIO 2o. 

E sigue aun, que las oscilaciones de los 
sjj) sos, y aquella división de los líquidos, 
forzadas, y violentadas, dependen de la esencia 
de los mismos medicamentos: Aquellos que 
tendrán unas partes mas fuertes , mas macizas, 
y mas unidas unas con otras, producirán un 
efecto mas considerable, mas mantenido, pero 
en el mismo tiempo mas tardío } quando al 
contrario, si las partículas de estos medica¬ 
mentos son mas dispuestas, es decir, mas vo¬ 
látiles , y mas finas , commoverán con mas 
presteza la machina, pero su efecto acabará 
con la misma proporción : esto es confirmado 
por la experiencia, que nos presenta unps su* 

dori 
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dorlficos que recalientan quasi de golpe* y de 
los quales las impresiones caen asimismo * bien 
diferentes de otros * que animan con mas len¬ 
titud * pero que mantienen el calor durante 
mucho tiempo. Razón esencial* que debe arre? 
glarnos para escoger los diaphoreticos * y su? 
dorificos* que pueden convenir en las diferen¬ 
tes enfermedades, 

COROLARIO 3°. 

SE sigue aun y que las partes de estos medi¬ 
camentos atacan indiferentemente todos 

nuestros vasos y y funden sin predilección las 
moléculas de nuestros fluidos y y asi las partes 
fibrosas y y mucilaginosas son igualmente lle¬ 
vadas por su acción* digo mas* hasta los frag¬ 
mentos mismos de los vasos que se desatan de 
tiempo en tiempo por la acción y y reacción 
continua de los solidos 5 y de los fluidos y y 
que son incesantemente arrastrados por el tor? 
rente de la circulación. Pero no obstante se 
puede asegurar* que las partes que piden me¬ 
nos división* y que son ya quasi preparadas* co- 
mo la' porción serosa* y limphatica la mas fina, 
supeditán mas aquellas dos evacuaciones; y por 
esto después de la acción de estos medicamen¬ 
tos* ó de unes exercicios violentos* que han de¬ 
terminado el mismo efecto* nuestros líquidos 
quedan secos*y toda la machina muy débil irada. 
Tow. /. X CO- 
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COROLARIO 4°. 

toj!Q)OR. fin se puede concluir ^ que el color 5 el 
JlL olor, y las otras qualidades de estos hu¬ 
mores excrementicios, deben ser diferentes se¬ 
gún ios varios caracteres de la sangre, y la di¬ 
versidad de los climas: el primero debe nece¬ 
sariamente dar unas partes mas ó menos carga¬ 
das de impuridades , mas apretadas > ó mas se¬ 
paradas , con unas superficies mas lisas , ó mas 
desiguales , de donde dependen la variedad de 
los colores., y olores: el segundo (por una con- 
sequencia inseparable de nuestros principios) 
da unas partes mas ó menos viscosas , y grose¬ 
ras , mas ó menos activas , y capaces de produ¬ 
cir unas irritaciones mas fuertes , ó mas débi¬ 
les , sobre nuestros órganos \ todo esto es pro¬ 
bado aun por la experiencia, porque no sola¬ 
mente la insensible transpiración , y el sudor 
parecen ser diferentes por razón de la variedad 
de los climas , pero también en los mismos 
paises según la diversidad de ios temperamen¬ 
tos i lo que se observa todos los dias en la prác? 

tica, 

ESCOLIO i°. 

Podríamos lisonjearnos de poseer una me¬ 
dicina universal con los diapiioreticos , y 

sudoríficos j y de curar Con su Socorro quasi 
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todas nuestras enfermedadesy tanto internas^ 
como muchas externas¿ si pudiésemos ser siem¬ 
pre seguros de sus efectos; pero no se puede ha¬ 
cer cuenta sobre estos medicamentos y porque 
de quatro personas á quienes se dan las pocio¬ 
nes sudoríficas, apenas se encuentran dos dis¬ 
puestas a esta evacuación. Aquella disposición 
depende , según los principios establecidos, de 
la mayor, ó menor liquidez natural de la san¬ 
gre , y de la libertad de los tubos cutáneos; y 
como estas dos condiciones no se hallan siem¬ 
pre bien proporcionadas, su falta decide tam¬ 
bién de la dificultad que hay muchas veces pa¬ 
ra determinar esta excreción. 

ESCOLIO 2®. 
i * 

Unque estos medicámentos parezcan coií- 
venir en todos los casos , porque pueden 

quitar con mas eficacia que los demás los varios 
vicios de los humores, y depurar la sangre, no 
obstante se han de mirar con atención en la 
phlogosis, las inflamaciones , el ardor , y la se¬ 
quedad , no porque los sudoríficos no fuesen 
favorables absolutamente en aquellas ocasiones* 
sino porque no siendo del todo seguros de sus 
efectos, como se ha dicho y se arriesgaría de¬ 
masiado en estas circunstancias, porque si el 
sudorífico no determinaba su efecto acia la cu- 
%is , se podría temer una rotura de ios vasos in- 

X z terr 
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temos, el desorden ordinario de una grande 
inflamación, y luego después alguna supura¬ 
ción ; estos motivos obligan á los prácticos sa¬ 
bios de hacer preceder las sangrías necesarias, 
asi como el purgante, y los diluentes, antes de 
emplearlos sudoríficos, para precaver la tem¬ 
pestad inseparable de la acción de estos medica¬ 
mentos , y disponer aun un mayor efecto de su 
parte, porque á proporción que se disminuye, 
y desiie la quantidad de los líquidos, se favo¬ 
rece su salida , y la libertad en el resorte de ios 
vasps que la producen. 

ESCOLIO 3°. 

A insensible transpiración, y el sudor, pá- 
JLf sando por todos los puntos de la cutis, y 
superando todas las demás evacuaciones , co¬ 
mo se ha probado por ias primeras proposicio¬ 
nes , ios diaphoreticos, y sudoríficos deben 
también producir un mayor efecto que los de¬ 
más medicamentos j pero este mismo efecto se¬ 
rá mas sensible, y mas manifiesto en las enfer¬ 
medades de la cutis, y la inflamación de los 
pulmones, porque la derivación será mas im- 
mediata en aquellas partes por la acción de los 
sudoríficos, quando se experimenta que es de 
una pequeña consequencia por la de los demás 
remedios. En las enfermedades cutáneas, como 
¿a sarna, los empeynes, la ede'ma, alguno^ 

rheu- 
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rheumátismos , y las manchas, que dependen 
del embarazo de los vasos cutáneos , es evi¬ 
dente que los sudoriñcos , dados á tiempo, 
obrarán con eficacia , porque se supone que 
forzan el paso en aqueljos tubos , y que supe¬ 
ran , y arrastran los obstáculos , y las materias 
estrañas , que producen aquellas enfermeda¬ 
des. En la pleuritis, y la peripneumonia, co¬ 
mo no se puede hacer ninguna sangría deriva¬ 
tiva , que seria el socorro mas decisivo , por¬ 
que cada sangría hecha en la proporción ordi¬ 
naria se lleva una pequeña quantidad de la 
sangre que pasa por los pulmones, y que pro¬ 
duce la inflamación, los diaphoreticos, y su¬ 
doríficos lo lograrán en esta ocasión, porque 
obrando sobre toda la masa de los líquidos, y 
arrastrando acia los vasos exteriores unajauena 
porción de aquellos líquidos encharcados , y 
que eran detenidos en los vasos pulmonares, 
deben por consiguiente ser seguidos de un efec¬ 
to muy pronto, y muy eficaz; por esto vemos 
que aquellos, que padecen estas enfermedades, 
son mas aliviados con un sudorifico dado á 
tiempo , y que produce felizmente su efecto, 
que no con varias sangrías , y otros tantos 
purgantes. 
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ESCOLIO 4o. 
OS diaphoreticos , y sudoríficos convie- 

nen mas en las enfermedades aguda* que 
no en las crónicas ; las primeras son quasi 
siempre producidas por una insensible trans¬ 
piración que rebosa en la masa de la sangre, 
ía espesa ¿ forma varios embarazos 5 y deter¬ 
mina las disposiciones inflamatorias; de mo¬ 
do., que restableciendo Ja salida de aquellas par¬ 
tes insensibles , se remedia immediatamente á 
la primera causa: se debe añadir aun^ que las en- 
fermedades agudas terminándose con presteza, 
piden también unos remedios capaces de pro¬ 
ducir unos efectos prontos, y es lo que se ha¬ 
lla en los sudoríficos : en lugar que las enfer¬ 
medades largas > siendo entretenidas por lo re-; 
guiar por unas obstrucciones en los vasos lim- 
phaticos y por la espesura ¿ y el mal carácter 
de la limpha , los sudoríficos disipando aun lá 
serosidad que queda, sostienen , y aumentan* 
los embarazos; ó bien no fundiendo, y no 
dividiendo sino una parte de aquellos fluidos 
tenaces, y espesos, palian > y retardan la en¬ 

fermedad , en lugar de curarla radicalmente. 
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FORMULAS 
DE LOS DIAPHORETICOS , Y SUDORIFICOS. 

A P O Z E M A. 

R* Foliorum borragirits, scabioset buglossi aa. 
m* j.florum papaveris rhosados púgil. ij. coque in 
aqua fontis ad 5 xv. cola cum levi cxpressione^ in 
cola tura dissolve syrupi violacei ? iij* fia t apoza* 
ma pro triplici do si* 

Se da una dosis de quatro en quatro ho¬ 
ras caliente ; esta apozema produce muy bue¬ 
nos efectos en la pleuritis 3 la peripneumonia., y 
la angina inflamatoria 3 habiendo precedido las 
sangrías5 y los purgantes; pero obraria aun con 
mas suceso si se la anadia un medio grano ó 
un grano del kermes mineral a cada dosisy 
principalmente si la sangra se halla tenaz y y, 
viscosa. 
!► i i, 

JULEPE. 

Aquarum cardal benedicti, subiosa, et na* 
pha a a. ^ ij* salis volatilis vipera gr. xv* vel 3 /. 
syrupi pap averis rhceados 3 vj. mis ce 0 fiat julepus 
pro hora somni. 

Para la fiebre maligna * en la qual la san¬ 
are sea muy espesa. 

PO-í 
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POCIONES. 

Aquarum borraginis, et napha aa. 5 iij. cor- 
di alis gen filis , aut confectionis alkermes 3 j. an* 
timo ni i diaphoretici , et sanguinis hyrci sylves 
tris praparati aa. 3 JT* tnisce , fíat potio. 

Para la pleuritis ^ y la peripneumoniá* 
quando la floxedad de la cutis indica una dis-* 
posición al sudor. 

Succi depurati borraginis g ij. antimonii 
diaphoretici , et sanguinis hyrci praparati aa* 
gr. xx. mis ce , fiat potio. 

Es buena para los mismos casos , pero ate* 
nua, y divide mas¿ y ayuda á la expectoración. 

Aquarum cardui benedicti , et scorzonerx aa* 
Ziij.theriaca veteris 3 j.pulveris vípera, et bezoar\ 
mineralis aa.gr.xx.aqua cinnamomi 3 ijfíat potio• 

Para la erupción difícil de las viruelas^ y las 
fiebres malignas^ proveniendo de una sangre era* 
sa. 

CALDO DE VIBORA. 

Viperam vivam, abscinde caudam , et C4~ 
put, cutem detrahe , et evjscera, servatis seor-A 
sim cor de , et jecore , contunde in mortario mar¬ 
móreo , et pone in vasefíctili rite clauso suo oper- 
culo y et coque in R ij. aqua fontis per horas tres¿ 
fíat jusculum. 

~ -O I 
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Se debe notar , que quando se ha cortado 
la cola , y la cabeza de la víbora , se ha de de- 
xar caer la sangre en la agua que debe servir 
para hacer el caldo. Se reservan el corazón., y el 
hígado para comerlos después del caldo si se 
necesita. Este caldo es muy eficaz para desobs¬ 
truir las grandulas miliares , asi como los vasos 
cutáneos secretorios , y excretorios, y se em¬ 
plea con suceso en varias enfermedades de lá 
cutis y mientras dependan mas de la viscosidad 
de la sangre, que de su acrimonia. 

P T I S A N A S. 

Rasura cornu cervi ? ij. coque in aqua fon- 
//Vft iv. ad quarta partís consumptionem , cola 
pro potu ordinario. 

Para las viruelas. 

R* Antimonii crudi crassiuscule triti, et in no* 
dalo suspensi ^ vv. salsa parrilla minutim secta 
§ ij. ligni sancti § j. radicis china in taleólas in- 
sisa ^ j.ff ligni s as safras ^ /. infunde per horas 
24. supra ciñeres calidos in aqtta fontis viij* 
soque ad media partis consumptionem , et cola. 

Para el gálico inveterado ; se toman dos, 
tres vasos en el dia, algunos la añaden un 

purgante , como el diagrydio, la xalapa,el sen, 
q el ruybarbo, &c. para la misma enfermedad, 
y se llama entonces pocion hydrotico-cathartica% 

Ton* /. X caz 



130 

CAPITULO IV. 
DE LOS DIURETICOS. 

ARTICULO I. 
DE LOS DIURETICOS EN GENERAL LOS diuréticos son aquella especie de me¬ 

dicamentos , los quales tomados inte¬ 
riormente y hacen separar en mayor 

quantidad la serosidad de la sangre, y la expe¬ 
len por la via de la orina. 

La masa de nuestros líquidos, cargada co* 
mo es de muchas partes que la son estrañas, no 
puede enteramente depurarse por medio de la 
insensible transpiración \ esta evacuación, aun¬ 
que general, y muy eficaz, no puede llevarse 
las partículas groseras de la sangre , y la sero¬ 
sidad viscosa, que es aun unida con algunas 
partes tartarosas, y terrestres ; este todo, junta¬ 
do en el torrente de la circulación, habría 
luego producido varios embarazos en los va¬ 
sos , si la naturaleza no habia preparado unos 
crivos mas abiertos, un camino mas fácil, y 
por fin proporcionado á la masa de las partes, 
que deben necesariamente escaparse, para en¬ 
tretener la machina en el estado natural. Estos 
colatorios se reducen principalmente á los ri¬ 
zones, que filtran, y separan continuamente 

- un 
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un liquor viscoso, aunque límpido, mas ó me¬ 
nos amarillo, yen el quai la experiencia nos 
presenta unas partes fibrosas , confundidas , y 
mezcladas con mucha agua, y una buena por¬ 
ción de granos tartarosos: esta excreción se 
llama diuresis , y los remedios que la favore¬ 
cen , y la aumentan, diuréticos: depende de 
la disposición natural de las arterias emulgen- 
tes, y de las diferentes substancias de ios riño¬ 
nes , que determinan el fiuxo de aquella sero-. 
sidad grosera, por medio de los ureteres, den¬ 
tro de la vexiga para salir después por la tire- 
thra (a). Este es el camino mas conocido por el 
quai se hace esta excreción, aunque se sospe¬ 
chan algunos otros conductos hasta la vexiga, 
que aun no están bien aclarados. 

La salida de esta serosidad es tan necesa¬ 
ria, que su detención habría causado muchos 
desordenes, no solamente aumentando el vo¬ 
lumen de nuestros liquides, pero aun presen¬ 
tándoles unas moléculas, que habrian trasmu¬ 
dado su consistencia, su movimiento, y su 
fluidez. Esta evacuación en el estado natural 
correponde á la quantidad de la bebida, y á las 
demás serosidades que abundan en la sangre; 
pero con los diuréticos aquella disposición es 
mudada , el fluxo de la orina aumenta, los tu¬ 
bos renales se abren mas, ó bien la orinase 
presenta á ellos en mayor quantidad. Exami- 

Y 2 nan- 

(a) Dcmousti-aciou de Malpigi 3 y Ruis dúo. 
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nando las causas del aumento de está secreción* 
hailare'mos en que consiste la verdadera acción 
de los diuréticos. 

Todas nuestras secreciones* no siendo otra 
cosa que unas derivaciones de los fluidos lle¬ 
vados por el movimiento projectii* y sosteni¬ 
das por unas nuevas mezclas * y una división 
continuada de las partes que los componen * es 
preciso también que el fluxo* que se hace por 
los tubos renales* sea atribuido á las mismas 
causas* y que los diuréticos que pueden aumen¬ 
tar esta secreción* puedan por consiguiente re¬ 
doblar aquel efecto; y asi debemos mfrar los 
diuréticos baxo varias esencias: ó bien apresu¬ 
rarán el movimiento de los vasos* harán re¬ 
doblar sus oscilaciones * y aumentarán la velo¬ 
cidad respectiva de la sangre en todos los va-j 
sos * sin que haya ninguna disolución particu¬ 
lar de las moléculas que la componen y lo que 
será seguido de un mayor fluxo * porque este 
ha de ser siempre proporcionado á la presteza 
del fluido que pasa por los tubos secretorios: 
ó bien obrarán principalmente sobre la masá 
de la sangre (a)y la recalentarán y dividirán sus 
partes esphericas* las volverán mas deslizantes* 
desleirán * y atenuarán la viscosidad de la lim- 
pha y la darán un grado de fluidez que no tenia* 
y apresurando asi el movimiento de la doble 
parte de la sangre* prepararán una mayor quan- 

tidad 

(a) Boerhaaye de viribus medicamentorum* 
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tidad de serosidad , y la llevarán al colatorio 
proprio, y el mas abierto para recibirla * que 
son los riñones. Estos diuréticos son llamados 
calientes, y se hará de ellos una clase par¬ 
ticular. 

Pero hay otros que producen una mayor 
excreción de orina por unos medios totalmen¬ 
te opuestos; los unos son aquellos que reinos 
jan considerablemente la sangre, que la lavan, 
y que echan en ella una mayor quantidad de 
partes aquosas: se concibe fácilmente que es¬ 
tas nuevas moléculas inundando todas las vias 
de la circulación , y mezclándose en todos los 
vasos , deben también penetrar aquellos de los 
riñones, que por la conformación natural del 
organo son mas dispuestos que los demás pa¬ 
ra recibirlas. 

Los otros afloxan, y detienen el movi¬ 
miento de la sangre , la espesan , y causan una 
mayor cohesión de sus partes, lo que no puede 
suceder sin que la serosidad se separe, sobre¬ 
nade, y se escape por los riñones ; porque en, 
el estado ordinario del movimiento recipro¬ 
co , y alternativo de nuestros fluidos , y soli¬ 
dos , todo es tan mezclado , y confundido , es 
decir , las partes fibrosas con los glóbulos san¬ 
guíneos, estos con los limphaticos, y estos ulti- 
mos,asi como los demás,con las partes aquosas, 
que no hay mas que la parte serosa mas desleí¬ 
da , que ocupa la superficie en los vasos emul- 

gentesa 
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gentes * que pasan por los riñones; mientras 
la otra porción llevada por el movimiento* 
y según el exe * por la impulsión recibida* 
se deriva dentro los otros vasos que co¬ 
munican con aquellos de los riñones : pero 
no es lo mismo quando el movimiento de 
los líquidos está afloxado * y que estos líqui¬ 
dos son espesados * y mas unidos en todas 
sus partículas * entonces la serosidad no sien¬ 
do mas encarcelada dentro los intersticios 
de las partes fibrosas * y mucilaginosas * y 
siendo muy fina* y muy liquida* se escapa* 
se echa á fuera * y se deriva en mayor abun¬ 
dancia dentro los tubos que deben filtrar¬ 
la naturalmente * lo que determina una ex¬ 
creción de orina mas abundante. Estos dos 
últimos supeditando immediatamente á la san¬ 
gre * ó una porción de parte aquosa * ó bien 
ocasionando en ella una espesura * que pro¬ 
cura la separación de la serosidad que con¬ 
tenía * establecen la segunda clase de los diu¬ 
réticos* que se llaman fríos* que se exaaai* 
narán á seguida de los otros* 

AH-* 
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ARTICULO II. 
DE LOS DIURETICOS EN PARTICULAR. 

PRIMERA CLASE. 
DIURETICOS CALIDOS. 

APium palustre , Apio silvestre o de laguna. 
Es un diurético muy bueno , su raíz es 

una de las cinco aperitivas mayores; conviene 
en todos los casos en que es preciso atenuar, 
y dividir la sangre , y la limpha , destruir los 
diferentes embarazos de los vasos , y desviar 
la serosidad viscosa de la sangre acia los riño¬ 
nes. Su raíz se prescribe en decocción desde 
media onza hasta dos onzas en las apozemas, 
ptisanas, y caldos; se emplea también en el 
asthma húmedo causado por la abundancia, y 
tenacidad del humor bronchial ,.y facilita la ex¬ 
pectoración; se extrahe un zumo de esta planta, 
que se da desde una onza hasta dos en el in- 
tervaio de los caldos , y que es muy eficaz en 
todos los casos de obstrucciones , y quando es 
menester aumentar la acción progresiva de los 
fluidos: su semilla es una de las quatro calidas 
menores. El apio de huerta puede suplir en de¬ 
fecto del otro, dado á mayor dosis, porque 
tiene menos virtud. 

Petroselinum , PerexiL Es una planta hor¬ 
taliza , de la qual se usan la raíz, y las hojas, 

divi- 
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divide la sangre * la vuelve mas fluida * y quita 
las obstrucciones: la raíz se da desde media on¬ 
za hasta dos onzas * y las hojas desde una pulga¬ 
rada hasta dos; una * y otra sirven para las 
apozemas ^ ptisanas* y caldos. El zumo dei pe- 
rexil* tomado desde media onza hasta dos on¬ 
zas con un poco de vino blanco * resuelve lá 
leche coagulada de las tetas. Su simiente es un 
buen diurético aperitivo * dada en polvos des¬ 
de una dragma hasta dos con un poco de vino 
blanco * ó caldo. La planta machacada * moja¬ 
da con aguaardiente* y aplicada caliente * es 
un resolutivo muy eficaz para disipar la san-» 
gre extravasada en las contusiones* y el ec- 
chymosis. Hay otra especie llamada petrose- 
linum maeedonicum * que se puede usar del 
mismo modo. 

.* 

AsPARAGUS HORTENSES * ET PRATENSIS * EspUT-. 

trago de huerta yy del prado. Es una planta de la 
qual la raíz entra en los caldos * ptisanas y y 
apozemas diuréticas aperitivas; se usa en los 
pálidos colores * las obstrucciones de las visce¬ 
ras * los principios de hydropesia y y la supre¬ 
sión de orina : su dosis es la misma que de 
las dos precedentes. 

FoeNicuLüMj Hinojo. Es una planta que 
hay de muchas especies * pero en medicina se 
prefiere el hinojo dulce * ó pequeño hinojo* 
fosniculum dulce\ es muy bueno para desobstruir* 
§u raíz se emplea * después de quitada la corte¬ 

za* 
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zá , recalientá, y provoca la oriná, tomada en. 
decocción desde media onza hasta dos onzas; 
sus hojas tienen bastante actividad, se dan des¬ 
de un manojo hasta dos; su semilla es una de 
las quatro aperitivas mayores; esta planta es 
también carminativa, y cardiaca; la decoc¬ 
ción , la agua destilada , y el zumo del hino¬ 
jo son muy buenos para las enfermedades de 
los ojos , que provienen del embarazo de los 
Vasos optalmicos. 

Bruscus y seu Ruscus y Rusco y o acebo. Es 
un pequeño arbolillo que trahe unas bayas que 
se usan , asi como la raíz y para llenar las mis¬ 
mas indicaciones; son muy buenas para des¬ 
embarazar los riñones, arrastrando las mate¬ 
rias viscosas, y calculosasque muchas veces 
los obstruyen ; su dosis es la misma que de las 
precedentes. Esta raíz , con las quatro antece¬ 
dentes , forma el número de las cinco raíces 
aperitivas mayores; con ellas se compone un 
xarave muy usado , llamado syrupus de quin- 

que radie Ib us aperitivas , que se da desde me¬ 
dia onza hasta dos onzas ; entra en las opiatas, 
pildoras, y apozemas. 

Gramen caninum , Grama. Es Una plantá 
que crece en los campos , y tierras labradas, 
su raíz es muy empleada en medicina , es muy 
propria para desleír la sangre, y volverla mas 
fluida, entra en las apozemas, ptisanas, y cal¬ 
dos , rompe las partes tartáreas de la orina; 
TomtI* 2 su 

«■ -- —■»• 
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su dosis es desde media onza hasta dos onzas. 
Es también antiverminosa. 

Rubia tinctorum x Rubia y o granza. Es 
una planta que hay de dos especies ¿ una cul¬ 
tivada y y la otra silvestre ; su raíz es usada pa¬ 
ra combatir las obstrucciones de los riñones^ 
del hígado , del bazo 3 y de la matriz : su do¬ 
sis en los caldos y ptisanas x y apozemas y es lá 
misma que de la precedente. 

A ñoñis x vel ononis , Ononide. Su raíz tie¬ 
ne las mismas virtudes x y se usa del mismo 
modo que las dos ultimas. Es recomendada 
para el varicocele. 

Capparis ^ Alcaparras. Es un arbolillo co¬ 
mún en la Isla de Mallorca x y otras partes de 
España. Su raíz x y corteza son muy recomen¬ 
dadas en las obstrucciones x y los skirrhos 
principiantes del bazo x provocan la orina; su 
dosis es desde media onza hasta dos onzas 
para los caldos x apozemas x y ptisanas. Al¬ 
gunos hacen un secreto particular de está 
planta ¿ y se lisonjean de curar las enferme¬ 
dades del bazo,, aplicando sus hojas,, y el ta¬ 
llo machacados sobre la región de aquella vis¬ 
cera. 

Eryngium x Eryngio. Su raíz se emplea co¬ 
mo las demás sobredichas para los mismos 
fines x y á la misma dosis. 

Estas cinco ultimas raites son las cinco 
aperitivas menores; se usan en todos los ca¬ 

sos 
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sos de las mayores , pero tienen menos vir¬ 
tud. 

Lapathum acutum , L apato , o romaza. Es 
una planta de la qual se usa la raíz para los cal¬ 
dos , y apozemas , es muy útil en las hydro- 
pesias principiantes , en las obstrucciones del 
hígado , del bazo y y de la matriz ; lleva la se* 
rosidad sobreabundante a ios tubos renales ; su 
dosis es desde media onza hasta dos onzas. 

ChICORIUM HORTENSE y ET SILVESTRE y ChíCO- 

ria de huerta y y silvestre. Las dos dividen con 
eficacia los humores tenaces y y los vuelven 
mas fluidos, pero la silvestre es mejor; se 
emplean las hojas en los caldos y y apozemas 
desde medio manojo hasta dos manojos y y 
su raíz hasta dos onzas; es propria para de¬ 
purar la sangre, y volver su movimiento cir¬ 
culatorio mas uniforme ; su agua destilada 
entra en los julepes desde una onza hasta 
quatro. 

Dens leonis , Condrill a , o diente de León» 
Es una planta que se pone en el número de las 
chicorias ; se emplea en el color pálido , la 
supresión de orina, las obstrucciones invete¬ 
radas , pero no se usan mas que sus hojas 
desde una pulgarada hasta un manojo. Se ex¬ 
trahe su zumo que es bueno para la hydrope- 
sia, se da desde una onza hasta tres. 

Fumaria , Fumaria 0 o palomilla. Es uno 
de los diuréticos calidos mas empleados, ate- 

Z z nua. 
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nua y y purifica la sangre y y conviené por es¬ 
te motivo en las enfermedades de la cutis y en. 
las obstrucciones de las visceras mayormente 
quando son. la seguida de las calenturas inter¬ 
mitentes ) se pone en los caldos y y apozemas 
desde medio manojo hasta uno. Su zumo es 
aun mas eficaz y y ordinariamente se toma con 
la leche y ó el suero > desde una onza hasta tres. 

Cerefolium y Velesa. Es una planta que se 
usa mucho en los caldos y y apozemas aperi¬ 
tivas ^ aunque de poca eficacia y se da desde 
medio manojo hasta uno ; su zumo desde una 
onza hasta tres y mezclado con otros diuréti¬ 
cos } se emplea en la hydropesia. La velesa 
contundida y y mezclada con la miel y es un 
topico recomendado para el cáncer {a). 

Cyperus y Cypero. Es una planta que hay 
de dos especies ^ una que viene de Indias y y 
la otra crece en Europa; este ultimo es aun di¬ 
ferente por su figura y uno siendo redondo y y 
el otro quadrado j y largo y se prefiere el lar¬ 
go ; es un buen diurético calido , y aperi¬ 
tivo j divide las materias viscosas y y arrastra 
las arenas de los conductos orinarios; es aun 
alexipharmaco y y sudorífico, y es por esto 
que entra en la composición de la theriaca; por 
fin es recomendado en las diferentes enferme¬ 
dades de la cutis. Se usa solamente su raíz en 

de- 

(a) Jpposhum cancris ír 'itum cum melle medetur.Es¬ 
cuela de Salerna. 
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decocción desde una dragma hasta media onza*, 
y en substancia desde un escrúpulo hasta media 
dragma. 

Genista hispánica , Hiniesta , o retama. 
La mejor es la de España : se emplea para dar 
la fluidez á la limpha espesada, aumentando 
la progresión de la sangre , y para desemba¬ 
razar los riñones de las materias viscosas, y 
calculosas. Se usa la semilla de esta planta des¬ 
de dos escrúpulos hasta una dragma y media, 
y sus flores en infusión hasta medio manojo : la 
agua de la lexía de las cenizas de la parte leñosa 
de la hiniesta tomada á vasos produce mu¬ 
chas veces unos grandes efectos en los embara¬ 
zos de las visceras, en la hinchazón edemato¬ 
sa, y las hydropesias principiantes; se pueden 
beber tres, ó quatro libras de esta agua cada 
dia, y para darla mas actividad se la puede 
añadir un escrúpulo de la sal de hiniesta , ó 
la sal de duobus , ó bien armoniaco , según lá 
indicación que se ha de llenar. La lexía de las 
cenizas de sarmientos de viña es empleada pa¬ 
ra los mismos fines. 

Lithospermum , Lithosjjermo. Es un buen 
diurético que atenúa, y divide los pequeños 
cálculos de los riñones, y de la vexiga ; con¬ 
viene también en los embarazos del útero, 
quando es preciso aumentar el movimiento de 
los líquidos; se usa solamente su semilla en 
polvos desde un escrúpulo hasta dos, ó bien 

en 
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en emulsión , y decocción desde uná dragmá 
hasta tres. 

ÁLKEKENGI y SEU HALICACABUM VESICARIUM, 

Alkekengi y halicacabo y o vexiguilla. Esta plan¬ 
ta trahe una fruta colorada que es un diurético 
muy bueno, y muy apreciado y que se llama 
bayas de alkekengi y se usan secas y y se hacen 
infundir al numero de quatro hasta diez con 
agua,, ó con vino blanco; también se pueden 
emplear en las emulsiones * yapozemas. Con¬ 
tienen en el mear sangriento ^ en las supre^ 
siones de orina que provienen de la espesura 
de la limpha y ó de la relaxacion de los riño¬ 
nes y y en todos los symptomas nephriticos in¬ 
dependentes de la inflamación. Se emplean aun 
estas frutas en substancia desde un escrúpulo 
hasta una dragma. Los trociscos de alkekengi 
se usan desde medio escrúpulo hasta dos paral 
los mismos casos. 

Calcitrapa y vel hippophjestum y Calcitrapay 
0 hippophasto. Es una planta muy eficaz para 
desembarazar los riñones de las materias are¬ 
nosas y y viscosas; se usa toda la raíz^ pero 
principalmente su corteza mediana^ que se saca 
á lo ultimo de la Primavera y y se hace secar; 
es mirada como un poderoso lithontriptico; 
se da una vez al mes 5 ó mas¿ a los que son su¬ 
jetos á los cólicos nephriticos y se polvifica la 
corteza ¿ y se da hasta una dragma para un 
adulto con vino blanco ? 6 con caldo ; la 
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raíz entéi-á entra en los caldos diuréticos , su 
dosis es hasta media onza. 

Se ILLA , SEU S QUILLA y Scild, y 0 Cebolla di- 
banana. Es una planta que hay de tres especies, 
la colorada y la blanca y y la pequeña * las dos 
primeras son las que se usan comunmente y y 
la blanca es la mejor, pero la mas rara. La sci- 
la es detersiva y diurética y y aperitiva ; se em¬ 
plea su raíz y ó cebolla y y se hace con ellas 
varias preparaciones , como son lo*s polvos, 
los trociscos, el vinagre, y el oximel scilli- 
ticos : los polvos, y el oximel son los que se 
usan mas; los polvos se dan desde quatro gra¬ 
nos hasta doce en infusión, ó en bolo, aña¬ 
diendo un medio escrúpulo del nitro purifica¬ 
do para castrar su viveza ; los trociscos desde 
medio escrúpulo hasta dos escrúpulos y el vina¬ 
gre desde media onza hasta tres onzas; y el 
oximel desde una dragma hasta media onza en 
las pociones, y loochs ; todas estas prepara¬ 
ciones sirven mas ó menos para provocar lá 
orina, facilitar los menstruos, para los em¬ 
barazos -de las visceras del abdomen, en las 
hydropesias principiantes , en las infiltracio¬ 
nes internas, principalmente del pecho, en el 
asthma humoral , y por fin en las enfermeda¬ 
des de los pulmones causadas por unas mate¬ 
rias viscosas, y pegajosas, que engorgitan los 
bronchios, e impiden la expectoración. Para 
estos últimos casos se emplea el oximel scilliti- 

cp 
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co con preferencia ; este ^ asi como el vinagré* 
entra en los gargarismos para la esquinancia. 

Camphorata monspelliensis y Camphorata. 
de Montpelier. Es una planta muy común en las 
cercanias de aquella Ciudad , y merecería que 
sus habitantes la usasen mas, pero sucede co¬ 
mo de las demás cosas y que disminuyen siem¬ 
pre de su precio por la facilidad que hay de go¬ 
zarlas. Los Estrangeros la aprecian mucho 5 y 
mayormente los Ingleses que la usan bastante. 
Es un buen diurético y que conviene en todos 
los casos ya propuestos y y del qual se ha reco-> 
nocido principalmente la eficacia en la edema 
de los pulmones y la hydropesia ^ y el asthma 
humoral; determina una mayor derivación de 
las serosidades acia los riñones y y dividiendo 
también el humor de la trachea arteria 3 y de 
los bronchios y alivia mucho los asthmaticos; 
por fin se emplea con suceso en todas las en¬ 
fermedades ^ en las quales es preciso restablecer 
la virtud sistaltica de los órganos y y atenuar 
los humores condensados y y amontonados en 
ellos. Su dosis es desde dos pulgaradas hasta 
medio manojo para una ptisana que se toma 
ad usum ; ó bien en forma de the' por la ma¬ 
ñana : se debe continuar durante algún tiempo., 

Lupulus y Lupulo. Es una hierba que en¬ 
tra en la composición de la cerveza y es pro- 
pria para disipar las obstrucciones causadas por 
las fiebres intermitentes inveteradas, y depu- 

i : ra 
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ira íá Sángrc por las vías orinarias; ésta planta 
tiene algo de estomachíco por su amargor; 
se usa en los caldos y y apozemas desde una 
pulgarada hasta un manojo $ se emplea tam¬ 
bién su zumo desde una onza hasta tres. Algu¬ 
nos prácticos recomiendan esta planta para lá 
alopecia. 

Uva ursi y seu vitis idea y Uva ursi > oga- 

yuva. Es un árbolillo pequeño,, del qual las ba¬ 
yas semejan á unas uvas que ios osos comen., 
de donde le viene su nombre ; crece en las tier¬ 
ras calientes > como en España¿ &c. sus ho¬ 
jas reducidas en polvos finos son muy efica¬ 
ces para precaver los afectos nephriticos y por¬ 
que provocando la orina arrastran, y libertan 
las vias orinarias de las materias arenosas y y 
viscosas. Estos polvos se dan desde un escrú¬ 
pulo hasta una dragma > pero la dosis regular es 
media dragma y y se deben tomar en ayunas de 
dos en dos dias durante una semana y mas ó 
menos dentro de un caldo y ó una tasa de lá 
infusión del thé y y los dias de intervalo se be¬ 
be un grande vaso de la decocción ligera de la 
parietaria} esta decocción limpiando las vias 
orinarias dispone * y favorece la acción de los 
polvos) la experiencia ha acreditado mucho Iai 
virtud de este remedio. 

Es muy recomendado para el mismo fin 
el remedio de la Señora Stephens., y produce 
unos muy buenos efectos siendo administrado 
'Ton*!* Aa por 
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por un Facultativo perito. Este remedio rto' 
rompe el cálculo quando esta formado , como 
algunos lo creen ^ pero la virtud diurética cali* 
da , que posee, promueve la secreción de la 
orina , desata las arenas coladas á los riñones, 
y excita su excreción. 

Hay también un lithontriptico muy cele¬ 
brado, principalmente por los Ingleses, llama¬ 
do agua de cal animal; este remedio consiste 
en echar, por exemplo , quatro onzas de pol¬ 
vos de las conchas de ostras , calcinadas hasta 
blancura, dentro dos libras y media de agua 
de fuente un poco caliente , se menea bien el 
todo , y después se dexa reposar hasta que los 
polvos queden precipitados; se echa entonces 
el agua por decantación , y se guarda en redo¬ 
mas bien tapadas. La dosis es desde tres onzas 
hasta seis , y se repite dos, ó tres veces en el día 
según las circunstancias; esta agua es muy bue¬ 
na para arrastrar , y disolver los cálculos, y 
materias arenosas de los riñones , y vexiga , y 
obra aun con mas eficacia si en el mismo tiem¬ 
po se dan las pildoras del xabon de Alicante , ó 
mejor del xabon de Starkey , de los quales se 
habla en el articulo de los aperitivos. 

Arundo, Caña. Su raíz es muy diurética, 
y muy recomendada para hacer petder la le¬ 
che á las amas ; su dosis es desde una on¬ 
za hasta tres en las ptisanas , apozemas, y 
caldos j ha de cocer mucho tiempo. 

/ The, - 
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The, Thé. Es una hoja pequeña, seca, 
rollada, de un sabor un poco amargo, y as¬ 
tringente , de un olor suave, y de violeta j se 
saca de un arbolillo que se cultiva en el Japón, 
y la China ; hay de tres especies de thé, la mas 
común es el verde y que es ligeramente astrin¬ 
gente ai gusto y odorífero y y da a la agua un 
color verdeante. 

La segunda especie, que es la mas precio¬ 
sa, se llama The Imferialy porque se reserva en 
la China y y el Japón para el Emperador y y los 
Grandes delReyno,la hoja es grande, poco 
rollada, de un verde vivo , y de un olor sutil, 
y agradable, viene muy poco en Europa. 

La tercera especie, que es un thé moreno, 
se llama comunmente thé bohé} la hoja es pe¬ 
queña , rollada, obscura, da un color bruno á 
la agua, tiene el sabor, y olor del thé verde, 
pero retrahiendo un poco al olor de rosa. 

Se cree que todas estas especies de thé 
son las hojas del mismo arbolillo, y que difie¬ 
ren solamente por el tiempo en que las cogen, 
y el modo de prepararlas. 

El thé es un diurético calido quando se 
extrahe su tintura un poco fuerte con el agua\ 
pero ordinariamente se usa por delicia, todo 
el Mundo sabe el modo de hacerlo : con una 
tintura moderada posee unas buenas virtudes; 
además del sabor grato que se halla en esta be¬ 
bida , adelanta, y facilita la digestión, anima 

Aa z ligc- 
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ligeramente la sangre 5 abate los vapores del 
vino, y precipita la bile ; se aromatiza algunas 
veces con un poco de canela 5 y se llama thé a 
la Sultana0 o a la Persana ; los Chinos ponen el 
anís de su tierra llamado anís estrellado. 

Se hallan en Europa muchas hierbas que 
hacen la función del the' 5 y que se emplean 
del mismo modo., como son la melisa^ ó to¬ 
ronjil 5 la pequeña salvia, los culantrillos, y 
las hierbas vulnerarias de los Suizos; estas ul¬ 
timas recalientan mas. 

Lignum nephriticum y Leño nephritico. Es 
una madera un poco amarilla y que nos traben 
de la nueva España , da fácilmente su tintura á 
el agua ; es aperitiva, atenúa ios cálculos de los 
riñones¿ y vexiga^ y excita la orina; se emplea 
raspada desde una onza hasta dos en decocción 
con dos libras de agua^ haciéndola hervir hasta 
que se haya consumido la mitad de la agua. 

Pareira brava butuaj Par eirá brava butua. 
Es una raiz que viene del Brasil ^ y que se usa 
en los embarazos de los riñones ^ y las cólicas 
nephriticas es muy aperitiva 0 y propria para 
apresurar el movimiento de los humores. Se 
da en decocción desde una dragma hasta tres 
con tres libras de agua5 y una sal apropriada 
para extraher mejor la tintura. Si se quiere au¬ 
mentar la acción progresiva de los humores., se 
puede tomar en polvos desde un escrúpulo has¬ 

ta dos con un poco de vino blanco. Esta raíz 
con- 
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conviene también en las hydropesias y mientras 
la sangre no sea enrarecida. 

Canchelagua. Es una planta que crece en 
las Indias j un poco parecida á la centaurea me¬ 
nor por su figura , sus virtudes son de dividir la 
sangre es aperitiva > y determina ordinaria¬ 
mente su efecto por las orinas; se hace infundir 
una dragma mas ó menos y después de contun¬ 
dida ^ con seis onzas deaguafria^ por espacio 
de doce horas y se toma esta infusión de una 
vez y se puede usar igualmente en decocción; 
esta planta es bastante amarga 5 por lo que es 
estomachica ; conviene también en el asthma^ 
las enfermedades cutáneas 5 y otras producidas 
por la espesura de la sangre. 

QUATUOR SEMINA CALIDA MAJ0RA_, ANISÍ ¿ CARAO, 

cumini y et roeNicuLi y Las quatro semillas calidas 

mayores y de anis y de carvi y o alcarovea y de co - 

: minos {a) y y de hinojo. Tienen la virtud diuré¬ 
tica y son cardiacas y y carminativas; se orde¬ 
nan en polvos desde doce granos hasta una 
dragma_, yen decocción desde media dragma 
hasta dos dragmas. La decocción de la semilla 
del hinojo es principalmente recomendada pa¬ 
ra resolver los tumores y y disipar las nubes de 
los ojos. 

QüATUOR SEMINA CALIDA MINORA J ARIIj AMMIj 

AMOMI RACEMOSI y ET PANICI y Las quatTO semillas 
cali- 

(a) Algunos ea lugar del comino ponen el anetho. 
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calidas menores , de apio , de ammi, o ámeos, dé 
amomo y y de panizo. Estas no tienen la virtud 
tan diurética como las mayores \ son también 
cordiales , y carminativas \ la dosis es la mis¬ 
ma que de las precedentes, y se emplean del 
mismo modo. 

Tereeinthina , Trementina. Es una resina 
liquida , oleosa, transparente, teniendo la con* 
sistencia de los bálsamos naturales , que se sacá 
por incisión, ó que sale de por sí, de varios ar¬ 
boles que crecen en los paises calientes; hay de 
quatro especies de trementinas, aunque la ver¬ 
dadera sea aquella que sale de los terebinthos, 
esta es la primera, y se llama trementina de 
C.hío ; la segunda es la de Venecia, esta sale de 
un árbol llamado tea; la tercera se saca del 
abe'to *, y la quarta del pino : estas dos ultimas 
son muy comunes en todas las partes en donde 
crecen estos arboles, como en Cataluña. La tre¬ 
mentina de Chío, que sale sin incisión del tere- 
bintho, es mirada como un balsamo verdadero, 
que se puede dar interiormente como los de¬ 
más bálsamos, y para los mismos fines ; la 
otra, que sale por las incisiones, es de un color 
amarillo verde, es detersiva, diurética, y muy 
buena para dulcificar la acrimonia de la orina, á 
la qual da un olor de violeta, arrastra las mate¬ 
rias arenosas, consolida los vasos dilacerados 
por el viru venereo, y remedia á las ulceras de 
las prostratas, y de las vesículas seminales: se 

ha 
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há de lavar antes de darla interiormente , y des¬ 
pués se da sola toda liquida, ó bien cocida en 
pildoras, ó con alguna conserva; su dosis es 
desde media dragma hasta dos dragmas; á fuer¬ 
te dosis es purgante : se saca un azeite de la tre¬ 
meeina , que es un vulnerario muy bueno para 
las contusiones, la picadura de los tendones y y 
y las ulceras pútridas; se puede dar también en 
lo interior desde seis gotas hasta doce, es un 
diurético muy activo. 

Balsamum copaiba, cap ai va, vel copau, Bal- 

samo de Copaiba. Es un zumo resinoso , liqui¬ 
do y de un color pálido, ó amarillo y de un 
sabor acre* amargo, aromático y de un olor 
penetrante , que los Portugueses trahen del 
Brasil en Europa ; el árbol de donde sale se lla¬ 
ma copaiba; hay de dos especies de este balsa¬ 
mo ^ el mejor es aquel que es límpido, de un 
color pálido, de un olor agradable , y de un 
sabor un poco amargo , y es el primero que sa¬ 
le por las incisiones que se hacen al árbol; el 
otro es mas grosero, menos claro, y de la con¬ 
sistencia de la miel; los dos son buenos para 
deterger las ulceras y y consolidarlas; se usan, 
como la trementina, en la perdida blanca, las 
supuraciones del útero, la gonorrhe'a virulen¬ 
ta , y las ulceras de las prostratas; se da con el 
xarave de culantrillo , ó con el azúcar blan¬ 
co, ó en alguna opiata, ó pildoras; su do¬ 
sis es desde seis gotas hasta quarenta. 

Bal- 
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Balsamum peruvianum , seu indicum , Balsa* 
mo del Perú. Es un balsamo natural , del qual 
hay tres especies , que difieren en su qualidad; 
la primera^ la mejor , y la mas rara, es el blan-i 
co , que semeja al opobalsamo , ó balsamo ver-* 
dadero; la segunda es el moreno, ó balsamo 
seco y la tercera es el negro liquido: salen de 
un árbol , que se llama hoit&iloxilt, vel arbor, 
balsami Indici \ este balsamo se emplea con 
suceso en las ulceras de los órganos orinarios, 
y del útero , deterge* muy bien las de los pul¬ 
mones a la seguida de una herida , ó después de 
la peripneumonia j es un antipasmodico muy, 
seguro en todos los casos de erethismo , ó pas¬ 
mo convulsivo de los solidos, mientras no 
haya inflamación , ó principios de ella : su do¬ 
sis es desde dos gotas hasta veinte y cinco ; y sí 
es del seco desde dos granos hasta un escrúpu¬ 
lo , se da con una cucharada de caldo , ó en bo¬ 
lo, con alguna conserva, ó el azúcar, 6 por fin 
con otros remedios apropriados. 

Balsamum de Tolu, Balsamo de Tolu. Es un 
zumo resinoso, tenaz, de una consistencia que 
tiene el medio entre el balsamo liquido, y el 
seco , de color roxo moreno, de un olor muy 
penetrante, que se arrima al olor del benjui, 
ó del limón , de un sabor suave, y agradable, 
que no causa nauseas como los demás bálsa¬ 
mos ; este balsamo viene de una Provincia de 
la America meridional} los Indios llaman aque-' 

/-■:« lia 
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Ilá tierra Tolu , y los Españoles Honduras; el 
árbol que lo produce se llama balsamum tolu- 
tannm, que es una especie de pino ; se hace 
una incisión á la corteza tierna del árbol en el 
ardor del Sol, se recibe el balsamo liquido en 
una cuchara de cera negra , y se transvasa des-; 
pues en unas calabazas , ü otros vasos que se 
han preparado para esto ; este balsamo se seca> 
y endurece con el tiempo , de modo que se 
vuelve frágil : se le atribuyen las mismafc 
virtudes que al del Perú* y aun muchos la 
creen mas excelente ; ios Ingleses lo usan ma¬ 
cho en la ptisica,y las ulceras intérnaselo ala¬ 
ban principalmente para consolidar las ulceras* 
y defenderlas de la putrefacción , mayormente 
aquellas de las articulaciones, en las solucio¬ 
nes recientes , y la picadura de los nervios, y 
tendones; no tiene acrimonia alguna, por es¬ 
to los enfermos lo toman con facilidad siendo 
disuelto en algún liquor, La dosis del liquido 
es desde diez gotas hasta treinta , y del seco 
desde medio escrúpulo hasta un escrúpulo. 

Es con este balsamo que se prepara , del 
modo que sigue, el xarave balsámico de la" 
Pharmacopea de Londres, que los Ingleses usan 
mucho en las supuraciones internas. 

Tómese balsamo de Tolu dos onzas, do¬ 
ce onzas de agua clara, se hace hervir en un 
vaso bien tapado al baño de arena por espa¬ 
cio de dos, ó tres horas , se añade á la colaturá 
Tom.I* Bb fria. 
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fria veinte onzas de azúcar blanco cocido \ 
consistencia de electuario solido* y se hace el 
xarave según arte } la dosis es desde dos drag- 
mas hasta una onza. Es antipútrido. 

BaLSAMUM DE MECHA * SEU BALSAMUM ALBUM 

juDAieuM * vel opobálsamum * Balsamo de la Meca, 
de Judea* h opobalsamo. Es un balsamo muy 
raro* y muy precioso * el mas puro* y mas 
fino de todos * que-sale por incisión* ó líin 
ella* de un arbolillo llamado balsamum syria- 
cum ruta filio * seu balsamum verum * que cre¬ 
ce principalmente en la Meca * y en las demás 
partes de la Arabia feliz } quando se acaba 
de sacar es blanco* de un olor excelente * y 
muy penetrante * de un sabor amargo * acre, 
y astringente; es muy ¡impido * y muy claro 
quando es reciente * pero quando es viejo se 
espesa como la trementina* y pierde mucho 
de su olor. Es muy bueno para las ulceras de 
los riñones* ydeiavexiga* para la cólica* y 
disenteria * recalienta menos que los demás* 
y se puede dar con mas fruto á los ptisicos para 
desembarazar los pulmones de las materias pu¬ 
rulentas* fortifica el corazón * los nervios * y 
principalmente el estomago * resiste á la ma¬ 
lignidad depurando la sangre } su dosis es des¬ 
de seis gotas hasta un escrúpulo * y mas * des¬ 
leído con una hiema de huevo * con vino * con 
caldo* ü otro liquor apropriado* ó bien en-: 
vuelto con azúcar blanco. 

\ . Ade-; 
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Además del balsamo de Judeá, se halte 
en las tiendas el carpobalsamo , que es la fruta 
del mismo árbol , y el xylobalsamo , ó la ma¬ 
dera , estos dos se usan raramente en medici¬ 
na ; sus virtudes son quasi las mismas que las 
del balsamo , pero menos eficaces, porque el 
carpobalsamo tiene menos virtud que el bal¬ 
samo y y el xylobalsamo aun menos: su dosis 
en polvos es desde una dragma hasta dos y y en 
decocción al doble. 

Nota. Es menester reparar mucho quan- 
do se combaten las enfermedades crónicas 
acompañadas de calentura lenta y y que inte¬ 
resan los órganos de la respiración , de no ani¬ 
mar demasiado la sangre y porque los humo¬ 
res enrarecidos en los pulmones dilatarían, 
sus vasos limphaticos de un texido débil y que 
admitirian y en lugar de la limpha á la qual 
están destinados y la parte rubra de la sangre, 
las engorgitaciones entonces se multiplicarían 
en lugar de ser disminuidas \ y asi los reme¬ 
dios sacados de los bálsamos no convienen á 
los pulmones, sino quando hay una espesura, 
y una lentitud en el circulo de sus líquidos , y 
esto sin una calentura notable, entonces es¬ 
tos líquidos encharcados , y algunas veces 
corrompidos , necesitan de un agente pa¬ 
ra dividir , y expelerlos , sea por la ex¬ 
pectoración , ó bien por la insensible trans¬ 
piración. . . 

Bb 3 Se 
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Se ha de atender también a que todos es¬ 
tos bálsamos que se han detallado , no sean 
falsificados con el azeite de trementina, lo que 
se conoce por su demasiada liquidez : este frau¬ 
de es muy común oy en día , y ios bálsamos 
asi adulterados, no solamente son menos efica¬ 
ces , pero aun nocivos, por motivo de la 
fuerte acrimonia que tiene el azeite de tre¬ 
mentina. 

Bxjffo, rubeta. Sapo. Es un animal hor-» 
rible } la preparación para usarle consiste , en 
facerlo secar al Sol , 6 al horno, y después se 
reduce en polvos. Es un aperitivo fuerte que 
-excita mucho la orina, es útil en la hydrope- 
sia, y en todos los casos en que es preciso di¬ 
vidir la sangre , se usa en las fiebres malignas, 
las viruelas, y en la mordedura de los anima¬ 
les venenosos; su dosis es desde seis granos 
hasta un escrúpulo : se saca de este animal una 
sal, y un espíritu volátil, que se dan en los 
mismos casos, la sal desde diez granos hasta 
un escrúpulo , y el espiritu hasta treinta go¬ 
tas. Los polvos de los escarabajos, y escor¬ 
piones tienen la misma virtud que los del sa¬ 
po, y se dan á la misma dosis. 

Quando el sapo es perseguido, é irrita¬ 
do , echa un liquor venenoso que hace inchar 
la parte del cuerpo donde toca; y asi para im¬ 
pedir que introducido dentro la sangre oca¬ 
sione alguna coagulación , ó bien otro desor¬ 

den. 
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den , es prudente lavar la parte , lo mas pres¬ 
to que se puede > con aguaardiente , ó vino , y 
tomar interiormente la theriaca , ó la sal vo¬ 
látil de vibora , ó de cuerno de ciervo , para 
disipar el veneno por la transpiración > ó el 
sudor. 

AsELLr y seu miilepedíe y Puercas , cucara¬ 
chas y o millepeda. Son unos insectos pequeñi- 
tos que tienen muchos pies, hay de varias es¬ 
pecies , los unos son domésticos, y se hallan 
en las bodegas por debaxo las piedras ; los 
otros habitan los bosques; los primeros son 
preferidos en medicina. Son un diurético que 
no se puede demasiado recomendar, dividen 
la sangre, y determinando la serosidad á los 
Organos orinarios, los desembarazan de las 
materias arenosas , destruyen las obstruccio¬ 
nes de las glándulas en las enfermedades de la 
cutis , convienen mucho en la hydropesia , se 
usan con suceso en los tumores escrofulosos, 
en los canceres , en la espesura del humor cris¬ 
talino , y otros muchos casos. 

Se toman vivos , se machacan después 
de lavados, y se hacen infundir hasta doce de 
ellos en un vasito de vino blanco , ó en la de¬ 
cocción de parietaria , colando el todo con 
expresión. 

Se ponen en ios caldos, ptisanas, y coñ 
los varios zumos aperitivos, ó vulnerarios, 
Jomo son los de los berros, de chicoria, de 

'4 u hie- 
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hiedra terrestre * &c. según la indicación que 
se ha de llenar. Para un caldo se ponen desde 
seis hasta veinte machacados. 

También se hacen secar los miliepedas 
después de haberlos ahogado en el vino blan¬ 
co , se reducen en polvos, y su dosis es desde 
quatro granos hasta un escrúpulo y medio: 
estos polvos se toman solos * ó bien se aña¬ 
den a otros aperitivos en los caldos y apoze- 
mas y opiatas y y bolos. 

Este remedio de qualquier modo que se 
emplee es muy eficaz y y muy usado , y se 
debe mirar como un desobstruente muy po¬ 
deroso. 

LuMBRier terrení y Guzanos de tierra. Son 
unos insectos de los quales hay varias especies* 
son diuréticos* y sudoríficos* pero mas ca¬ 
lientes * y acrimoniosos que los millepedas ; su 
xugo se ordena desde una dragma hasta tres* 
y mas * en un vasito de vino blanco * ó bien 
en polvos desde quatro granos hasta quince 
con el vino blanco * ü otro liquido apropria- 
do. Su uso mas ordinario es á lo exterior * se 
saca de ellos un azeite que resuelve* y fortifi¬ 
ca los nervios * es bueno para la perlesia* los 
tirallamientos de los tendones * la ischiatica * y 
Otros dolores rheumaticos. 

Fórmica * Hormiga. Se saca de estos in¬ 
sectos un espíritu ardiente * que es un diurético 
jnuy vivo * y que se da desde diez gotas hasta 

trein- 
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treinta con algún liquido apropriado. Tam¬ 
bién se compone un azeite de las hormigas , que 
sirve para lo exterior en ios dolores ischiati- 
cos, y rheumaticos > &c. Este azeite, asi co-¿ 
mo el espíritu ardiente, son aphrodisiacos: al¬ 
gunos Autores dan esta ultima virtud á la raíz 
del fresno. 

Cancri fluviátiles , Cangrejos de rio. Es¬ 
tos insectos crustáceos son bastante conocidos 
de todo el Mundo,, hay de diferentes tama¬ 
ños , pero todos son muy apreciables , sea que 
se consideren como alimento , ó como medi¬ 
camento ; aceleran con moderación el movi¬ 
miento de la sangre dividiéndola, y la dulci¬ 
fican con su mucilago; convienen en los emba¬ 
razos de ios riñones de la* vexiga , y facili¬ 
tan la salida de las materias viscosas 0 y calcu¬ 
losas , que tapan los colatorios de aquellos ór¬ 
ganos y son proprios para destruir las obstruc¬ 
ciones de las visceras del abdomen , y en las 
hydropesias principiantes ; se emplean tam¬ 
bién con suceso en el principio de los cathar- 
ros , y aun de la ptisica, quando estas enfer¬ 
medades dependen de una espesura , y abun¬ 
dancia de limpha acrimoniosa , capaz de in¬ 
teresar el texido delicado de los pulmones: 
son apreciados en las enfermedades cutáneas, 
y en aquellas convalecencias en las quales , in- 
dependentemente de los xugos nutricios que 
llevan dentro la sangre , pueden también res: 
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tablecer la virtud sistaltica muy debilitada pof 
el largó curso de una enfermedad; dan mas 
actividad á los líquidos, y mas fuerza á las 
fibras. Quando los cangrejos recalientan de¬ 
masiado , se pueden asociar con el suero , la 
leche y ó algunas decocciones emolientes. 

Se ordenan regularmente en los caldos de 
pollo y 6 de ternera, ó del cuello de corde¬ 
ro , desde numero uno hasta quatro para un 
caldo y se hacen hervir una hora teniendo el 
puchero bien tapado , después se cuela y y ex¬ 
prime bien el todo ; se le añade algunas veces 
á lo ultimo de la cocción y según las enferme¬ 
dades que se han de combatir, unas hierbas 
proprias para llenar las indicaciones que se pre¬ 
sentan, como son los berros, la fumaria, las 
borraxas , &c. Estas hierbas hacen el caldo mas 
ó menos aperitivo * al contrario las lechugas, 
el arroz, las verdolagas, que se ponen algu¬ 
nas veces en los caldos de cangrejos, dismi¬ 
nuyen el movimiento de la sangre, y la dul¬ 
cifican. Estos caldos se toman diez, doce, 6 
quince dias seguidos, según las circunstancias. 
Los cangrejos del mar tienen las mismas vir¬ 
tudes. 

También se hacen secar los cangrejos al 
horno, y se reducen en polvos que son mas ab- 
sorventes que no diuréticos. 

Hay aun las cheU cancrorum que son las 
patas negras de los cangrejos del mar secadas, 

'• 1 l 
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y polvificádás * que muchos miran como ape¬ 
ritivas * y proprias para excitar la orina ; pero 
los mas de ios prácticos las emplean como ab- 
sorventes* y son buenas para corregir los agrios 
'del estomago * asi como los lapides * sen oculi 
cancrorum * de los quales se hablará en el capi-5 
kulo de los absorventes. 

Cantharides* Gantharidas. Son unas mos- 
Cás* de las quales se habla en el capitulo de los ve¬ 
jigatorios en la materia medica externa. Se de¬ 
ben mirar mas presto como un veneno en el 
uso interno * que no como un diurético* por 
consiguiente deben ser absolutamente proscri¬ 
tas ; atacan la vexiga * y la urethra de un mo¬ 
do tan violento* que ocasionan la inflamación* 
acompañada del mear sangriento * de la reten¬ 
ción de orina* y otros symptomas* que son mu¬ 
chas veces los funestos presagios de una muerte 
próxima ; se han visto unos exemplos terribles 
de su uso interno : algunos habiendo querido 
resuscitar en sí* con el auxilio de las canthari- 
das * la virtud masculina extinguida * ó por 
alguna larga enfermedad * ó por sus desorde¬ 
nes pasados * han hallado su muerte en aquello 
mismo que habían pensado proprio para alen¬ 
tar su vida; lo que nos prueba * que no sola¬ 
mente es preciso desconfiar de las canthari- 
das* sino también mirarlas siempre corno muy 
perniciosas; pero no obstante* si por alguna im¬ 
prudencia voluntaria* ó involuntaria* alguno 
TÍO™' d* Ce las 
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las había tomado interiormente y se deben sá* 
ber los remedios que se han de emplear para 
precaver el peligro¿ y las malas resultas de está 
droga ; estos socorros se hallan en una nota del 
capitulo de los vexigatorios en la materia me¬ 
dica externa. 

Sal polycrestum , Sal polycresta. Es el ni-* 
tro fixado por el azufre y y el fuego y de don¬ 
de resulta una sal salada y que se arrima al ai- 
kalij vergens ad naturam alkali; se llama poly- 
crestay porque tiene muchas virtudes : á peque¬ 
ña dosis es aperitiva 5 y diurética caliente * con¬ 
viene en la cachexia5 leucophlegmaciay ede¬ 
mas y ascitis j &c. se pone en las apozemas 5 y 
caldos desde media dragma hasta dos dragmas: 
a fuerte dosis es purgante y y se da sola disuelta 
con agua desde dos dragmas hasta una onza ; ó 
bien se añade a las pociones purgantes desde 
media dragma hasta dos dragmas. 

Hay otra salpolycresta del Señor Seignette^ 
que no recalienta tanto como la primera y y es 
buena páralos temperamentos delicados: dada 
a la misma dosis que la precedente 3 produce 
mas ó menos ios mismos efectos sin irritar^ 
pero con todo en los sugetos robustos_, y en los 
casos de lentitud de ios fluidos; y de relaxa- 
cion de los solidos ¿ se prefiere la primera. 

Sal de duobus y vel arcanum duplicatum* 

La sal de duobus y o arcano duplicado. Es la 
¿n^sa que queda dentro la cucúrbita después 

de 
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3c la destilación de la agua fuerte* depurada* 
y cristalizada; es un compuesto de la tierra al- 
¿aliña del nitro* del acido* y de la tierra del 
vitriolo: es una sal salina diurética calida* ape¬ 
ritiva* y purgante : la dosis como diurética es 
desde doce granos hasta dos escrúpulos ; como 
aperitiva desde un escrúpulo hasta una dragmaf 
y como purgante desde dos dragmas hasta seis. 

FORMULAS 
DE LOS DIURETICOS CALIDOS. 

A P O 2 E M A. 

Radicum petroselini * et asparagi sylvéstris 
aa* ^ /. radiéis calcitrapa 3 ij, foliorum ñas tur* 
tii * cerefolii * et apii aa. m.Jf* coque in aquí fon* 
tana ad 5 viij. cola cum expressione * in coíatu- 
ra dissolve syrupi de quinqué radie ibas 3 evj.fat 
apotema pro dosi. 

Es propria para la supresión de orina á 
causa frígida. 

POCION. 

R* JDecocti summitatum asparagi* vel decocti ra« 
dicum asparagiy etpetroselini ^ vj. miilepedarum 
in clibano exsiccatarum * ¿’Z puLveratarum * 
spiritus terebwthina gutt. x. misce yfiat potio. 

Es buena para 1 a obstrucción de los riño¬ 
nes * y facilitar la salida de la orina. 

Ce ¿ CAL- 



164 Diuréticos. 

CALDOS. 

fy- Radie ¡un brusci , asparagi , ét arundinhy 

aa. § ff' millepcdes lotos y et vivos contusos, 
n°. xij. foliorum apii sy Ives tris m. /. coque cum 

frustulo carnis vervecina in s. q, aqua fontisy 

fiat jusculum y in quo dissolvantur tartarí mar$ 

tialis solubilis gr. xv. vel xx* 

Para la hydropesia. 

Carnis vitulina in taleólas secta ^ vj. coqut 

■per horas duas cum s. q. aqu a fontana ? deinde 

adde baccarum alkekengi n°. x. seminis lithos- 

permi 3 ff» bulliant per horam unam y sub finem 

coctionis infunde foliorum fumaria y et cerefolii 

a a. m. j, fat jusculum. 

Para impedir el paroxismo del dolor ne-í 
phritico ¿ que proviene de unas materias arenq¿ 
sas detenidas en los conductos renales, 

EMULSION. 

Séminum lithospermi y et fcenicnli aa. 3 /• sé~ 

minis papaveris albi 3 //• contunde in mortario 

marmóreo y sensim ajfundendo decocti parietaria 

viij. colatura dissolve syrupi de althaa Fernelii 

5 /• fiat emulsio. 
Para la ischuria y producida por unas má: 

jerias pituitosas ? y viscosas, 
PTI- 
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P T I S A N A S. 

Radicum calcitraba , eryngii} ét aspar agi 

da. ^ 7. seminis anisi púgil. ij. coque per horas 

duas in aqua fontis iv. cola cum expressione, 

et adde spiritus terebinthina gutt. xx. jiat ptisa* 

na ^ cujus ager capias ^ v% vel vj. quarta qukli* 

bes hora. 

Para la ischuria* que proviene de unas 
materias viscosas que tapan los tubos renales» 

Camph oras a monspelliensis m.j. pr o j ice in de< 

gocti ferventis ligni nephrisici g,. ij.fatptisana« 
Para la hydropesia del pecho, 

PILDORAS. 

Terebinthina Venetia 3 /• balsami Copa iva¿ 
rvel Peruviani guss. xv. pulveris liquiritia 3/« 
conserva rosar um q. s.jiant piluU pro dos i. 

Para las ulceras de los riñones ^ y de 1£ 

vexiga; también pueden servir á lo ultimo de 
la gonorrhe'a. 

Terebinthina óptima in aquel plantaginis coc* 

ta ^ j. fiant p ilula ¿ qua dividantur in octo do si* 

bus aqualibus. 
Se toma una dosis por la mañana, y otrá 

por la tarde, con un vaso de ptisana emoliente; 
son buenas para deterger .enlas gqnorrhe'as viru: 
lentas, SE- 
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SEGUNDA CLASE. 
DIURETICOS FRIOS. 

% /TElo, Melón. Es una fruta humedeciente; 
JL VilL deliciosa al gusto , tempera el ardor de 
la sangre , pero su uso immoderado es algunas 
veces indigesto, y su humedad viscosa ocasioni 
también las fiebres intermitentes. Su semilla es 
una de las quatro frias mayores; se emplea en 

• la-s emulsiones , los caldos, ptisanas, y en todos 
los casos , en los quales es preciso temperar el 
ardor de los humores, y de la calentura, pre¬ 
caver la sequedad , y el fuego de las partes in¬ 
ternas , como en la fiebre continua, el delirio, 
la fiebre ardiente , las supresiones de orina, y 

la dysuria; su dosis es desde dos dragmas has¬ 
ta una onza. 

Cucumis sativus, Cohombro de huerta y 0 
-pepino. Es una fruta que se emplea comun¬ 
mente en las cocinas: es atemperante, y hu¬ 
medeciente , pero bastante indigesto ; su si¬ 
miente es una de las quatro frias mayores, y 
se usa del mismo modo, y á la misma dosis 
que aquella del melón. 

Citrullus , anguria , Badea. Es una fruta 
dulcificante, propria para templar los ardores 
de entrañas, refresca mucho; su semilla es una 
de las quatro frias mayores, se emplea como 
las p receden tes* 

Cu- 
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Cucúrbita y Calabaza. Es una fruta que re¬ 
fresca mucho y tiene dentro una almendra blan¬ 
ca y dulce y y agradable al gusto ; es la simiente 
de calabaza que termina las quatro semillas 
frias mayores y y que entra en las ptisanas y cal¬ 
dos ^ y emulsiones a la misma dosis de las 
otras tres. 

Acetosa y Acedera. Es una planta de huertai 
muy conocida y y usada en medicina 3 apaci¬ 
gua la sed y por su acido espesa la sangre y y 

separa la serosidad que se lleva con mas abun¬ 
dancia a los riñones; conviene en los ardores 
de entrañas: se usan sus hojas 5 y la raíz y las 
hojas desde medio manojo hasta uno 3 y la raíz 
hasta dos onzas para una decocción ; ó en los 
caldos: su semilla es una de las quatro frías 
menores. 

Lectuca y Lechuga. Es una planta que hay 
de muchas especies y pero todas refrescan y y 

temperan el movimiento de la sangre y dulci¬ 
fican su acrimonia y procuran el sueño y y rela¬ 
jan los tubos renales; su dosis es la misma que 
de la acedera : se extrahe un zumo de la lechu¬ 
ga^ que tempera mucho y y que se da desde me¬ 
dia onza hasta dos onzas; su semilla es una de 
Jas quatro frias menores. Su agua destilada en¬ 
tra en los julepes 5 y otras pociones temperan¬ 
tes desde dos onzas hasta seis. 

Endivia y Indivia y o chicoria blanca. Es 
una especie de chicoria y que comprehende va-? 

rias 
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'rías especies ¿ y son todas más ó tñénos htíi 
medecientes * y refrigerantes; convienen en los 
mismos casos y y se ordenan á la misma dosis 
que la lechuga. Su simiente es una de las qua-i 
tro frías menores , su agua destilada se uss( 
como la precedente. 

Portulaca y Verdolaga. Es una planta qué 
hay de muchas especies ; tempera el ardor de 
la sangre espesándola, conviene en las hemor-j 
ragias causadas por rarefacción 3 es antiscorbu- 
tica j y dulcifica la acrimonia del pecho; se 
emplea del mismo modo que las tres preceden¬ 
tes. Su agua destilada sirve de basa á muchas 
pociones temperantes: su zumo dulcifica., y 
refresca mucho, se da desde una onza hasta 
dos \ su semilla acaba el número de las quatrQ 
frías menores. 

Estas quatro semillas se usan poco en meí 
dicina ¿ pero con todo pueden suplir 0 á defecó 
to de las quatro mayores , a la misma dosis, y, 
para los mismos casos. 

Adiantum y seü cAPiLius veneris > Culantrillo* 
Es una planta que nace dentro los pozos 9 ó al 
lado de las fuentes, y lugares húmedos j hay 
'de muchas especies, y las quatro principales 
son y adiantum verumy folytricum¡ ceterach^ seu 

asplcnium, et ruta muraría: son mas dulcifi¬ 
cantes que atenuantes j corrigen la acrimonia 
de la sangre ^ y provocan la orina. El culan¬ 
trillo es empleado mas presto en infusión que 

en 
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íen decocción ; su dosis es desde un medio ma¬ 
nojo hasta uno. Se hace un, xarave con estai 
planta llamado syrupus capillorum veneris, que 
se da desde media onza hasta dos onzas , pa¬ 
ra los mismos casos, en los julepes, y emul¬ 
siones. 

Semen papaveris albi , Semilla de adormid 

deras blancas. Esta semilla es muy pequeña , y 

se encuentra dentro las cabezas de las adormi-; 
deras; es dulcificante, y muy poco somnífe¬ 
ra , se usa en las emulsiones con las otras si-^ 
mientes frías ; se hace también hervir cor* 
agua de fuente , para hacer la basa de las aym* 
das que sirven mucho para calmar los dolo-*; 
res cólicos; se emplea aun para componer al-' 
gunos caldos de pollo para refrescar, y que 
convienen en las enfermedades del pecho, ó 
otras ocasionadas por la acrimonia de la san¬ 
gre , y acompañadas de sequedad. Su dosis es 
desde media dragma hasta dos dragmas. 

Semen lini , Simiente del Uno. Es produ¬ 
cida por una planta muy conocida llamada //- 
num vulgare ceruleum , esta semilla es muy suá-; 
ve al tacto, y muy dulcificante : dada en de-¡ 
cocción calma las irritaciones del canal intes¬ 
tinal en varias cólicas, ü otras enfermedades 
que afectan aquellas partes ; es muy útil para 
el mal de riñones, ó de la vexiga, ocasiona¬ 
do por algún cálculo, ó las materias arenosas, 
mayormente quando aquellos cuerpos estraños 
T om. /, Dd §9 
*■—— — - f »-—» ^ 
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se embarazan * y que los órganos están en una 
disposición convulsiva * é inflamatoria. Su do¬ 
sis en decocción es desde una dragma hasta me¬ 
dia-onza ; se emplea también para las ayudas* 
y entonces se aumenta la dosis. 

Se extrahe un azeite de esta simiente que 
es bastante laxante* y que se da interiormen¬ 
te desde una onza hasta tres ; tiene un sabor in¬ 
grato* y picante* mayormente si no es muy 
reciente ; se usa para evacuar por las camaras 
en ciertas enfermedades* quando por motivo 
de la disposición de los solidos* y fluidos se 
teme de irritar con los purgantes ordinarios* 
como sucede algunas veces en el pleuritis * la 
peripneumonia* &c. {a) 

Se- 

(.í) La los Jornales de medicina , cirugía , &c. de París, 
años 1762 3 y ij 69 , tomos 17 , y 30 , se leen algunas observa¬ 
ciones hechas , y comunicadas por los Señores Michel 3 y Gosse, 
Médicos 3 sobre los efectos prodigiosos del uso de este azeite pa¬ 
ra detener la hemoptisis. Estos Médicos no hablan del modo con 
que obra este azeite en aquella enfermedad , y uno de ellos di¬ 
ce solamente que parece que es por encanto. 

Con todo 3 su acción no me parece inexplicable , consideran¬ 
do que todos los azeites en general son proprios para favorecer 
la expectoración, y por consiguiente para quitar los embarazos de 
los pulmones , que son muchas veces la causa del esputo de sangre. 

Pero este azeite tiene unas particularidades mas proprias. 
para lograr el mismo fin, que saca de su particular esencia. 

El azeite del lino tiene siempre, mas ó menos, algo de acre, 
de picante, y muchas veces de rancio3 por consiguiente, además 
de la disposición natural de que goza para ablandar, como los 
demás cuerpos untuosos, aquellas primeras particularidades su¬ 
yas le dan dos otras prcpriedades muy esenciales para detener 
la hemoptisis, porque es mas apto , por razón de sus mismas 
partes acres} y picantes, para animar el juego de los bronchios, 

Y 
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Semen psyllii 0 Semilia de psylio , a zara¬ 
gatona. Es asi llamada del termino Griego 
psyia, que significa pulga 0 porque en efecto 
esta semilla la semeja bastante; tiene las mis* 
mas propriedades que aquella del lino, y se 
emplea para los mismos casos, dulcifica mu- 
cho , tempera las irritaciones de los intestinos, 
facilita la salida de los xugos, ó materias vis¬ 
cosas que los embarazan y desleyendolas ; es 
muy propria para combatir las enfermedades 
__Dd 2 de 
y vesículas pulmonares, para dividir , atenuar , y por consi¬ 
guiente favorecer la expectoración del humor bronchial espesa¬ 
do y estancado en dichos bronchios, y vesículas, el qual debe 
necesariamente por su compresión embarazar el circulo en los 
pulmones , de donde se ha de seguir la rotura de algunos de sus 
vasos . A este primer efecto se debe añadir el que este azeite 
obrando por su acrimonia sobre las extremidades de los vasos 
rotos3 los encrespa3 y frunce, y que por fin de todo esto reuni¬ 
do se puede seguir 'el desvanecimiento de la enfermedad. 

Advertiré que este remedio no se debe emplear de golpe, 
y que siempre han de preceder los remedios preliminares á la 
hemoptisis , como son desllenar suficientemente los vasos con Ja. 
sangría, y desembarazar las primeras vias con los purgantes, si 
hay indicios de cacochylia en ellas 3 en una palabra, se debe dar 
este azeite en aquel tiempo de la enfermedad , en que se usan 
regularmente los astringentes, y stipicos, y en lugar de ellos. 

Quien sabe, dicen los Médicos citados, si se lograría el 
mismo beneficio de este azeite en la disenteria, y otras perdi¬ 
das de sangre que es preciso detener. 

Esta reflexión abre un campo para los prácticos, en el qual 
se puede entrar con tanta mas confianza, que no es un reme¬ 
dio del qual se puedan temer grandes desordenes en aquellos 
últimos casos. 

Añado para excitar aun mas la confianza para este azeite 
en las hemoptisis, que sñ eficacia ha sido plenamente reconoci¬ 
da por uno de los Facultativos mas acreditados de esta Ciudad, 
habiéndolo usado en casos quasi desesperados con el mas fe¬ 
liz suceso. 
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de los orgános orinarlos, quándó es preciso 
disminuir su irritación convulsiva ; se usa tam¬ 
bién en emulsión desde m§dia dragma hasta 
una dragma y media. 

Parí et aria * Par tetaría. Asi llamada por¬ 
que crece en las paredes ; es muy dulcificante* 
detersiva* y emoliente* buena para excitar la 
orina * para la cólica nephritica ; se experi¬ 
menta todos los dias unos buenos efectos de 
esta planta en la dysuria* e ischuria * para esto 
se hace una decocción con sus hojas* y. aun 
mejor con sus sumidades * que se da sola* ó 
mezclada con el azeite de almendras dulces > su 
dosis es desde medio manojo hasta dos mano¬ 
jos : también sirve para hacer la basa de las la¬ 
vativas emolientes* asi como de los fomentos 
que se aplican sobre el abdomen en la supre¬ 
sión de orina * y la inflamación de la vexiga; 
por fin las hojas de la parietaria son miradas 
como un buen resolutivo * para esto se hacen 
tostar en una cazuela * se mojan después con 
aguaardiente * y se aplican calientes sobre las 
contusiones * y ecchymosis. 

Nymphíea * Nymphea * o nenuphar* Es una 
planta que crece dentro los rios *, hay de dos 
especies* pero se prefiere aquella que trahe unas 
flores blancas. Es un diurético muy bueno * y 
refrigerante * dulcifica las irritaciones * calma 
el movimiento de la sangre * y es somnífera; 

ordena en las enfermedades de los riñones* 
de 
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de los ureteres y de lá vexiga y en lás infla ma- 
ciones de las partes internas ¿ como del estoma¬ 
go ¿ y de los intestinos; se usan sus flores, y 
su raíz y las primeras desde medio manojo 
hasta uno > y la raíz desde una onza hasta tres 
en decocto sobre tres libras de agua : se com¬ 
pone con esta planta un xarave llamado syru- 
fus cíe nymphaí, que es un refrigerante muy bue¬ 
no y y que se da desde media onza hasta tres 
onzas y entra en los julepes ^ y emulsiones ; 
también se destila una agua que hace la basa de 
muchos julepes refrigerantes. 

Alth^a y seu bísmalva y Althea y o malva¬ 
visco» Es una especie de malva ; dulcifica los 
humores corrigiendo su acrimonia ^ se emplea 
principalmente la raíz de esta planta¿ es hume- 
decientey pectoral y propria para calmar la toz; 
se usa con suceso en los ardores de orina^ y en la 
cólica nephritica ; su dosis en decocción es des¬ 
de media onza hasta dos onzas. Se hace con 
esta raíz un xarave y que es un grande dulcifi- 
cante¿ llamado syrupus de althaa Ferneliiy su do¬ 
sis es desde media onza hasta dos onzas; tam¬ 
bién se hacen con ella unas tablillas que son 
muy pectorales; por fin se compone con su 
pulpa un ungüento llamado de aith&H y que es 
muy bueno para los rheumatismos y y dolores 
ischiaticos. El uso interno de esta raíz seria 
muy dañoso para los que tienen el estomago 
flébil y sin resorte y y en quienes las digestio¬ 

nes 

\ 
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nes se hacen con lentitud. Su agua destilada sé 
usa como las precedentes. 

Fragaria , Fresal. Es una planta que pro¬ 
duce una fruta muy deliciosa llamada fresa\ 
su raíz se emplea en decocción, ó bien en los 
caldos medicados desde una onza hasta dos* 
Las fresas son humedecientes , temperan el ar¬ 
dor de la sangre , convienen en el calor , y 
sequedad del pecho , y en los ardores de ori¬ 
na ^ se comen solas, ó con un poco de azú¬ 
car , ó bien se extrahe su zumo, los estóma¬ 
gos naturalmente fríos no se acomodan á es¬ 
ta fruta. 

Pímhnella , Pimpinela. Se emplean sus ho¬ 
jas desde medio manojo hasta un manojo, y 
su raíz desde una onza hasta dos. Sirven para 
lasptisanas, y los caldos, dividen la sangre 
ligeramente , y determinan la serosidad á los 
órganos orinarlos. Su agua destilada se usa co¬ 
mo Í2S antecedentes. 

Agresta , seu omphacium , j4grás. Por SU 
acido precipita la bile exaltada, conviene en 
las calenturas ardientes, quando es preciso re¬ 
primir la rarefacción de la sangre , apacigua lá 
sed, y excita la orina. Se usa su zumo , mez¬ 
clado con agua , desde media onza hasta dos 
onzas. 

Limones , sive limonia malus , Limones. 
Hay de dulces, y de agrios , estos últimos son 
los que se usan en medicina, obran por su zu¬ 

mo 
■« 
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xno que es un diurético coagulante , refresca, 
y calma los ardores de la fiebre , precipita la. 
bile, tempera la rarefacción de la sangre , pro¬ 
duce unos grandes efectos en el vomito bilio¬ 
so , en el calor de los riñones, en la sed im¬ 
moderada , &c. su dosis es desde una onza 
hasta dos sobre una libra de agua , y añadien¬ 
do el azúcar compone aquella bebida llamada 
limonada \ también se puede dar solo \ se ha¬ 
ce con este zumo un xarave llamado syrupus de 
limonibus acidls , que se pone en los julepes, 
ó se toma con agua , su dosis es desde media 
onza hasta dos onzas. 

T artarum , Tari aro. Es una materia du¬ 
ra , y petrosa , que se halla atada a las paredes 
internas de los toneles del vino ; el tártaro 
que se saca del vino blanco es el mejor \ es 
muy refrigerante, y diurético, se puede ha¬ 
cer con él una ptisana , haciéndolo hervir des¬ 
de una dragma hasta tres con tres libras de 
agua; pero el tártaro purificado , que se llama 
cristal, ó crémor del tártaro, vale mucho mas: 
este se da a la misma dosis, ó con agua , ó en 
alguna ptisana ; también se añade a las pocio¬ 
nes purgantes hasta una dragma para mitigar 
su acción : con este se saca el suero. 

Nitrum , Nitro. Es una sal fosile , salsa, 
compuesta de una sal acida, y una tierra alka- 
lina, se saca de la lexía que se hace de las tier¬ 
ras de los edificios viejos, caballerizas, latri- 

nas. 
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ñas y &c. es un buen diurético/refrigerante* 
depura la sangre dividiendo la viscosidad de 
los humores y determina la serosidad por la 
orina sin recalentar los riñones y es útil páralos 
nephriticos > las gonorrhéas y la hydropesia> 
la agitación de la sangre y y los ardores de en¬ 
trañas ^ se puede mirar como un buen calman¬ 
te según las observaciones de un grande prac¬ 
tico (a) que lo aprecia mucho y y lo aconseja 
en la sed ardiente y los vómitos 9 las diarrhéas> 
las hemorragias que sobrevienen a las fiebres 
agudas 9 ó malignas 9 quando estos sympto- 
mas son causados por la efervecencia de los 
líquidos y y espíritus animales y previene la di¬ 
solución de la sangre. 

El pecho delicado no se acomoda ordi¬ 
nariamente ai nitro 9 porque esta sai provo¬ 
ca la toz y interesando el texido fino de los 
pulmones. 

El nitro es mucho mejor después de ha¬ 
ber sido exactamente purificado; se da á pe¬ 
queñas doses á fin de que se pueda mezclar 
bien con la sangre ¿ porque á fuerte dosis po¬ 
dría irritar los secretorios de los intestinos 9 y 
volverse purgante ; su dosis solo 9 ó mezcla¬ 
do con alguna conserva 9 es hasta diez granosj 
y quando se añade á las apozemas 9 ó ptisanas, 
se da desde quince granos hasta treinta¿ y mas, 
con dos libras de liquido. 

Se 

{a) Stíuhl* 
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Se sica del nitro un espíritu* el qual des¬ 
pués de dulcificado se emplea interiormente 
como diurético frió ; se da desde seis gotas 
hasta treinta en un julepe * ó bien con alguna 
agua apropriada. Se llama spiritus nitri dulcís\ 
si se emplea en forma de ptisana se echa en la 
agua bastante quantidad para dar á la bebida un 
sabor acido grato * adgratam aciditatetn * de 
este modo calma la sed * y tempera el ardor de 
las entrañas. 

Sal erunellie * seü cristallum minerale* 

Sal prunela * o cristal mineral. Es una sal nitro 
de la qual se ha quitado parte de su volátil^ 
por medio del azufre * y del fuego ; es un po¬ 
co menos refrigerante que el nitro * extingue 
la sed * se puede emplear en las fiebres ardien¬ 
tes * y malignas * en las inflamaciones de los 
intestinos * de los riñones, de la vexiga * en 
la gonorrhéa * &c. pero se debe observar * que 
este remedio obrando por un principio coa¬ 
gulante no conviene en las circunstancias en 
que se debe temer alguna espesura de los hu¬ 
mores ; su dosis es desde un escrúpulo hasta 
una dragma para dos libras de agua; también 
se usa en las pociones purgantes hasta media 
dragma j á fin de que no recalienten dema¬ 
siado. 

Sal sedativum hombergii * Sal sedativa de 

Homberg. Es la sal sacada del bórax * mezcla¬ 
da con el acido vitriolico * y destilados-jun-r 
Zom.I, Ee tos¿ 
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tos, de donde se extrahe una sal que se subli- 
ma en pequeñas agujas finas 5 y ala qual el Se¬ 
ñor Homberg ha dado el nombre de sal seda¬ 
tiva , por haberla reconocido la propriedad de 
calmar el grande movimiento , y las eferve- 
cencias de la sangre ; es diurética, antipasmo- 
dica 5 y se aconseja en el delirio, convulsio¬ 
nes^ vapores histéricos, y melancholía ; su dosis 
es desde quatro granos hasta un escrúpulo con 
algún liquor apropriado , ó en las opiatas. 

Spiritus dulcís salís , Espíritu dulce de la 
sal. Es el acido de la sal, separado de su tierra 
alkalina por la acción del fuego, y por medio 
de la arcilla , extendido en su flegma, y des¬ 
pués dulcificado con el espíritu de vino ; refres¬ 
ca mucho , se usa para calmar el grande movi¬ 
miento de la sangre, y precipitar la serosidad 
por los tubos renales j se mezclan algunas go¬ 
tas en las apozemas, julepes, óptisanas, pa¬ 
ra volverlas un poco acidas. 

Spiritus sulphuris , Espíritu del azufré. 
Es una sal acida extendida en su flegma : es un 
excelente refrigerante en las calenturas malig¬ 
nas , y ardientes , abate la efervecencia de la 
bile , modera el movimiento de la sangre, 
conviene en la sed immoderada, en el calor 
de las entrañas, y de los órganos orinarios: se 
da desde dos gotas hasta diez dentro de seis 
onzas de un liquido apropriado , ó bien en pti- 
sana ad gratam aciditatem• 

Sh- 
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Spíritus viraron , Espíritu del vitriolo. Es 
lá sal acida del vitriolo concentrada, y en¬ 
tendida con poca quantidad de flegma; con¬ 
viene en los mismos casos en que se emplean 
los demás espíritus ácidos que se han citado; 
su dosis es desde seis gotas hasta quince, ó 
bien se pone en cierta porción de agua hasta 
.que tenga un sabor acido grato; es muy útil 
en las gargaras antiscorbuticas. También se 
puede usar del mismo modo la agua atempe- 
rada de Basilio Valentino. 

COROLARIO i°. 

SE sigue primeramente, que la acción, y la 
eficacia de los diuréticos dependen , no 

solamente de la naturaleza de las partes que los 
componen, y del movimiento que apresuran 
en nuestros vasos, ó del derretimiento que cau¬ 
san a ios liquidos , pero aun del calibre , 6 
diámetro de los tubos renales, y de la fluidez 
natural de la sangre ; de modo que un diuréti¬ 
co mas suave , ó menos activo que otro , po¬ 
drá no obstante producir un efecto mas sensi¬ 
ble, si se encuentran estas dos ultimas condi¬ 
ciones, y al contrario si se da un diurético 
mas calido : lo que hace , que quando los bue¬ 
nos prácticos quieren determinar por los tubos 
renales, humedecen primeramente la masa de 
los liquidos, ó por lo menos mezclan los diu- 

» : Ee a re- 



i8o Diuréticos. 

rericos con los diluentes , para lograr tina diy^ 
resis mas abundante. 

COROLARIO 2o- 

E sigue, que las partículas de los diuréticos 
C5 calidos deben ser muy diferentes de aque¬ 
llas de los Crios , siendo asi que las primeras 
derriten los humores, y las segundas los espe¬ 
san , y coagulan ; y es esta diferencia de natu¬ 
raleza que debe arreglar el Facultativo en saber 
escoger para las varias enfermedades. 

COROLARIO 3°. 

E sigue, que los diuréticos cálidos convíe- 
Cj) nen en todos los casos de espesura de la 
sangre, de obstrucción, y embarazo en los 
vasos, como en las viscosidades de los riño¬ 
nes, la hydropesia, las obstrucciones de las 
visceras, á lo ultimo de las fiebres malignas, 
y en las intermitentes; y que los diuréticos 
Crios deben ser empleados en la tensión, y 
phlogosis de las partes, en la irritación vio¬ 
lenta de los tubos nerviosos, en el movimien¬ 
to precipitado de los fluidos, como en la fie¬ 
bre ardiente , en la reprehensión de las calen¬ 
turas continuas, en las cólicas nephriticas, la 
inflamación de los riñones, las gonorrhéas, 
¿adysuria, y otras enfermedades que denotan 
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un estado violento en los vasos , y una escan- 
decencia considerable en la sangre. 

ESCOLIO i°. 

SE debe mas esperar de lá acción de los 
diuréticos que no se piensa , y sus efectos 

6e vuelven muchas veces mas favorables en in¬ 
finitas enfermedades , que no se podría creer, 
no solamente porque la diuresis se lleva la se¬ 
rosidad viscosa, y las partes estrañas que man¬ 
tienen los embarazos , y que eran capaces 
de producir otros nuevos, pero aun porque es¬ 
ta excreción siendo natural , y pudiendo ser 
aumentada sin mucho desorden , este mismo 
desorden se halla conforme á las leyes de la 
circulación, y se acomoda mas fácilmente a 
la maniobra de la naturaleza. 

ESCOLIO 2°a 

O que se acaba de decir en el escolio pre-. 
JU cedente , siendo probado por la experien¬ 
cia , que nos hace ver que la naturaleza echa 
ordinariamente por los tubos renales las mate¬ 
rias estrañas, y los malos xugos de los quales 
se quiere exonerar, siendo asi que algunas de 
las supuraciones internas, quando deben ter¬ 
minarse bien, se echan por aquella parte, y 
se mezclan con la orina, esta experiencia, di- 

gO* 
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go, nos indica ios medios que se deben td« 
mar en la hydropesia , la retención de los 
menstruos , el retroceso de la leche dentro 
la masa de la sangre , y las obstrucciones de tor 
das las visceras. 

Nota. Los'diluentes , aquellos remedios 
de los quales la propriedad esencial es de aflo- 
xar Los solidos , reprimir la acrimonia de los 
humores, y volverlos mas fluidos, y mas des¬ 
lizantes, son los primeros diuréticos; porque 
raramente se pasa al uso de aquellos que acele¬ 
ran el movimiento de los líquidos, y excitan 
los órganos á unas contracciones, sin que an¬ 
tes estos iiquidos hayan sido desleídos, y las 
fibras preparadas, para obedecer á las oscila¬ 
ciones á las quales están destinadas. 

Las bebidas aquosas tomadas calientes 
son los verdaderos diluentes ; las partículas 
penetrantes de la agua se insinúan intimamen¬ 
te entre las moléculas de los humores tenaces, 
y espesados, las separan , las vuelven la flui¬ 
dez que habían perdido, las desembarazan de 
los vasos en los quales se detienen , y por la 
división que las dan, las procuran la entrada 
de los capilares mas finos; desenvuelven den- 
tío la sangre las qualidades que se necesitan 
llevar en ella, para dulcificar los humores, y 
disponerlos á ser movidos con libertad; sus 
partículas mas sutiles, evaporadas, ó consumí-, 

^jdas por la calentura, ó qualquiera otra causa, 
no 
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no pueden ser reemplazadas por un liquidó 
mas homogéneo que la agua caliente {a) ; está 
puede supeditar el vehículo necesario para fa¬ 
cilitar los glóbulos sanguíneos á circular libre¬ 
mente , y el ser bastante humedecidos por lá 
parte blanca que ios rodea ( b) : la agua pone 
en disolución los cuerpos compactos , sepa¬ 
rando las superficies , que constituyen su soli¬ 
dez , por el calor suave , y el movimiento que 
excita ; destruye los embarazos formados den¬ 
tro los vasos , y previene aquellos que se po¬ 
drían hacer; derrite las sales, descompone los 
cuerpos macizos que resultan de la unión de 
muchas partículas salinas , y les quita la facul¬ 
tad de poder hacer bastante impresión sobre el 
genero nervioso, y producir las inquietudes, 
y el dolor en los órganos. 

No se podría esperar de moderar el ím¬ 
petu tumultuoso de los líquidos, y aquietarlos 
en los ardores de las calenturas , sin el socor¬ 
ro de la agua ; sirve de basa á todas las decoc¬ 
ciones de las plantas proprias para abatir el 
grande movimiento de la sangre, y compone 
la mayor parte de sus zumos ; es un menstruo 
penetrante para extraher los principios de los 
mixtos, los lleva dentro la masa de los líqui¬ 
dos , los reparte , é insinúa por todas las par-' 

: tes 
(a) Se pueden leer las doctas theses de Geoffroy , Boerhaa- 

ve, y Kecquetj y el Tratado de Jas virtudes medicinales de la 
agua común.Zechius también la alaba mucho. 

(b) Boerhaave de diluentibus* 
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tes á donde se destinan: los remedios oleoso! 
embarazarían demasiado y los salinos serian 
demasiado picantes y y los terrestres agrava¬ 
rían y y obstruirían y si los diluentes aquosos, 
con los quales se asocian todos los dias en lal 
práctica3 no los extendían., adelgazaban 5 y dis-< 
tribuían en sus partes blandas y y flexiblesy parai 
transferirlos (ayudados por el movimiento del 
corazón, de las arterias^ y de los músculos) en 
las partes en donde deben producir sus efectos* 

La agua por consiguiente es el principal 
diurético frió : la orina antes de ser despojada 
de ella es poco teñida ^ es clara y límpida y ci¬ 
trina y y no toma el color de un amarillo fuer-: 
t€y sino en quanto su parte oleosa es menos des¬ 
leída ¿ fluye en mayor quantidad^ sin calor ^ y 
sin irritación ¿ sus sales son demasiado disuel¬ 
tas para excitar alguna sensación en los orga-; 
nos por donde pasa ; por fin los remedios mu-; 
cilaginosos y untuosos y no son empleados con 
suceso y sino porque la agua favorece su efica¬ 
cia 'y los ácidos que determinan la serosidad de 
la sangre dentro los tubos renales^ coagulando 
los azufres y y disminuyendo su rarefacción^ 
no obran sino de un modo muy incompleto 
sin los diluentes aquosos: estas combinaciones 
en las enfermedades mas peligrosas pueden pro¬ 
ducir unas crises saludables por la via de la ori¬ 
na y porque los riñones por su estructura admi¬ 
ten las partes mas groseras de la sangre. 

FQR- 
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F ORMULAS 
DE LOS DIURETICOS FRIOS. 

i A 

A P O 2 E M A. 

Summitatum parle tarta, et foliorum lactu* 
ca aa. m, j. capillo?um veneris púgil. /;. seminis 
lint in nodulo inclusim.Jf. glycyrrhiza rasa 3 j-Jf 
coque leviter in aqua fontis g,.cola cum ex¬ 
prés sione , et di lúe syrupi de limón ib us g j. Jf. 
fat apotema pro duplici do si. 

Para la supresión de oriná producida por 
inflamación, cálculo, ó materias arenosas en los 
riñones, 

JULEPE, 

Aquarum lactuca D ét fiorum malvarum a a. 
^ iij. succi parietaria rite defeca ti ^ //. syrupi de 
nymphaa 3 vj. spiritus salís dulcifcati gutt.viij* 
fiat julepus• 

Para los mismos casos precedentes* 

P T I S A N A S. 

Aqua fontana iv. guttatim dein ajfundé 
spiritum sulphuris ad gratam aciditatem , fíat 
ptisana. 

Para las fiebres ardientes, la sed immode: 
rada, la dysuria , y el ardor de las entrañas. 
Tom.l. Ff JK* 
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Nitri ritepuriflcati 3 /. dissolvé in aqua fon- 
{£ ///. ptisana refrigerans pro pota or¬ 

dinario. 
Es buena para ios mismos casos. En lugar 

del nitro se puede emplear la sal prunela. 

R?* Radie um althaa , et nymphaa , a a. 5 /. 
//¿z#/ cum aquel fontis ad\£ z/z decocto fer- 
naenti projice summitatum parietaria m. /. 
fiat ptisana.. 

Para el paroxismo nephritico. 

EMULSIONES. 

Seminum quatuor frigidorum majorum man¬ 
da tora m ? Jf contunde in mortario marmóreo 
fensim ajf'undendo aqua fontis 5 colatura dis¬ 
so he syrupi c api llora m veneris 3 vj* vel 5 /. 
fiat emulsio. 

Seminum quatuor frigidorum majorum mun- 
datorum ? Jf. seminum lini , et papaveris albi 
aa. 3 /• contunde in mortario marmóreo sensim 
ajfundendo decoctum hordeiy et cichoreiyad g viijm 
cola tur a di s so he syrupi de althaa Fernelii ^ /, 
jfo/ emulsio. 

Para temperar el ardor de la calentura, y 
de las visceras abdominales. 
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CAPÍTULO V, 
DE LOS UTERINOS. 

ARTICULO I. 
DE LOS UTERINOS EN GENERAL* 

LOS uterinos son unos medicamentos que 
aumentan el fluxo de la sangre mens¬ 
trual y que pueden evacuar los lochios, 

y las demás excreciones que se hacen por el 
Utero ; y es de esto que les viene el nombre de 
uterinos y porque su virtud particular ¿ y su mo¬ 
do de obrar dependen absolutamente de lo 
que determinan las excreciones naturales de 
aquella viscera; por esto se distinguen en em-- 
menagogosy aristolochicosy y ecbólicos {a)y aun¬ 
que en esta clase entran también los remedios 
antihysterios. 

XE1 fluxo menstrual no es otra cosá^ que * 
la salida de la sangre por el útero ^ que sucede 
mas ó menos todos los meses según el tempe¬ 
ramento particular de las donzellas, ó de las 
mugeres y su modo de vivir y y el clima donde 
habitan : este fluxo no se hace en los primeros 
años y y es menester por lo regular que el cuer¬ 
po haya tomado quasi todas sus dimensiones^ 
y que haya llegado en aquel punto y en el qual 
_ Fía los 

(a) Boeihaave de viribus medieamentonirn. 
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los líquidos no son mas empleados párá el eré- 
cimiento , y que por esto sobreabundan en to¬ 
dos los vasos: luego que se hallan en este esta¬ 
do , es menester necesariamente que los vasos 
del tuero sean forzados , y que la parte rubra 
de la sangre pase, por muchos motivos, en ios 
lymphaticos que se distrubuyen en aquella vis¬ 
cera ^ y de los quales los principales son: Io, el 
esfuerzo de la sangre aumentado en los vasos 
uterinos por razón del número, y del calibre 
de los tubos que se distribuyen en aquella par¬ 
te : 2° , la debilidad natural de los conductos 
uterinos, que resisten menos al impulso de los 
líquidos: 3% la disposición de aquellos mismos 
vasos, de los quales los ángulos son muy mul¬ 
tiplicados , y que se oponen a el fluxo de los 
fluidos que deben pasar por ellos, asi como el 
defecto de la presión que pueda apresurar el 
transito de la sangre : todas estas causas reuni¬ 
das, y obrando de concierto, deben necesaria¬ 
mente hacer engorgitar los vasos del útero, y 
empujar los glóbulos sanguíneos dentro de los 
vasos lymphaticos, para pasar después por los 
orificios que se abren en aquella viscera, quan- 
do los líquidos serán bastante amontonados pa¬ 
ra poder distender todos los vasos, y tenerlos 
en un estado de violencia; esto es precisamen¬ 
te lo que sucede todos los meses por la pie- 
jhpra, sea verdadera, ó falsa. 

Los nervios concurren igualmente al flu-’ 
xo 
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fcó menstrual agitando los vasos (a)\ no hay- 
duda que los canales sanguíneos* siendo hincha¬ 
dos^ miden su reacción sobre la fuerza* con la 
qual el corazón* y las arterias empujan la san¬ 
gre en ellos; estos movimientos no se ^xecu- 
tan sin que el genero nervioso obre * siendo 
asi que todas las partes le deben su juego; y 
asi los vasos siendo distendidos * también lo 
son los nervios* lo que es el origen de las in¬ 
quietudes* y agitaciones* las quales siendo mo¬ 
deradas excitan sin contestación el fluxo pe¬ 
riódico. 

Es en general de este modo que la natu¬ 
raleza opera el fluxo menstrual* que es la basa 
de la generación: la esterilidad acompaña por 
lo regular el defecto de los meses; el tiempo 
mas proprio para la concepción es aquel que 
los sigue * entonces todo está en movimien¬ 
to en el útero* la acción del espíritu seminal 
es favorecida á fin de ser llevado á el ovario, 
que es sin duda el principio de la generación. 

La supresión de esta evacuación depende, 
por las leyes de los contrarios* de una lentitud 
de la sangre que no obra bastante poderosa¬ 
mente en los vasos* ó de las obstrucciones * y 
embarazos en estos mismos tubos* que opo¬ 

nen 

(¿*) Causa eruptionis sanguina per uteri vascula capilldria¿ 
prtfter stagnationern in venís , est quoque spasrnodica partiüm 
fonstrictio. Ho$man de excretione sanguina per uterum. 
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nen una más grande resistencia al esfuerzo dt 
los fluidos; y asi los medicamentos que seríyi 
capaces de destruir una de estas dos causas , 6 
las dos juntas, podrán restablecer la evacúa-- 
cion en su estado natural: esto es lo que se en-; 
cuentra en la acción de los emmenagogos, que 
producen sus esfuerzos por unas vias diferentes 
de aquellas que se creen ; algunos piensan que 
los remedios uterinos tienen cierta analogía 
con los humores contenidos en el útero coi* 
los quales se mezclan , y que siendo una vez 
confundidos con ellos , se desenvuelven , y ha¬ 
cen unas fuertes impresiones sobre los vasos de 
aquella parte; pero esto no puede determinar 
el modo verdadero de obrar de estos remedios, 
y parece mas naturál decidir su acción por lá 
naturaleza misma, y el primer principio que 
se ha establecido. 

Es menester solamente atender, que la 
naturaleza tiene ya preparadas en el sexo las 
vias para aquella excreción que las liberta, y 
desembaraza de la quanridad sobreabundante 
de la sangre , inevitable en el sexo en ciertos 
tiempos, pero que sale por otras vias en los 
hombres, como son el sudor, la orina, ó la 
transpiración, mas considerables: Todos ios 
vasos del cuerpo que se hallan llenos en esta 
circunstancia son también todos distendidos, 
y violentados, pero ios uterinos deben presen¬ 
tirlo mas, porque, según lo que se ha ya supues^ 

to. 
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to , ellos reciben mayores esfuerzos , y son me¬ 
nos capaces de resistir lo que es demonstrado 
por los symptomas que se manifiestan en aque¬ 
lla parte 5 y por la disposición de los vasos que 
se distribuyen en ella; por consiguiente no hay 
que admirar si la sangre se deriva en ellos sin 
ningún otro orden particular , que aquel de la 
diminución de las resistencias ^ y de las vias 
mas fáciles para ser forzadas, que no las de¬ 
más del cuerpo. 

Lo mismo sucede en la acción de los em- 
menagogos: estos remedios penetrando en la 
masa de los líquidos , los agitan , los recalien¬ 
tan , los enrarecen, y aumentan su esfuerzo la¬ 
teral sobre todos los vasos , determinando un 
esfuerzo mayor sobre aquellos del útero , el 
qual debe ser seguido del mismo efecto que 
aquel de la plethora , porque el que resulta 
de la rarefacción es igual por lo menos á 
aquel del volumen verdaderamente aumenta¬ 
do de los líquidos , esto es lo que determina el 
íluxo de la sangre. Pero estos remedios no po¬ 
drían producir este efecto si no se les conside¬ 
raba unas particulas macizas , pesadas , fuerta- 
mente atadas las unas con las otras , que sean 
capaces de animar la sangre, de fundirla, y 
darla aquel color encarnado que toma ordi¬ 
nariamente después de la división de sus gló¬ 
bulos, y de la acción de los emmenagogos, lo 
que es confirmado por la experiencia, siendo 

estos 
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estos remedios muy picantes , de un Sábor muy 
fuerte, de un olor hediondo, haciendo unas 
impresiones muy vivas sobre nuestras fibras ex¬ 
teriores , y que siendo recalentados interioré 
mente , no deben faltar de hacerlas aun mas 
considerables sobre nuestros solidos, y fluidos. 

La acción de estos medicamentos no es 
solamente limitada á aumentar el fluxo de laü 
sangre en el útero , y hacerla salir por los orí-: 
ficios de sus tubos y pero sirve aun para favore¬ 
cer la excreción de los lochios y y por fin, por 
una consequencia necesaria y para empujar el 
feto muerto y ó pára hacerlo desatar viviente 
de la placenta ; porque luego que la sangre que 
fluye en aquella viscera ha sido recalentada y y 
animada, y que los vasos que entran en su 
composición son mas llenos y y distendidos 
por el efecto de los emmenagogos y debe ne¬ 
cesariamente obrar sobre el texido de aquella 
parte y y lo que está contenido en ella 3 enton¬ 
ces las raíces de la placenta se hallan muy tira¬ 
das y y en estado de rasgar y y romperse y lo 
que causa la hemorragia de los vasos uterinos, 
y luego después el aborto , si la acción de los 
remedios prosigue, ó si es bastante violenta en 
los principios para hacer aquella divulsion de 
los vasos : lo mismo sucede si la criatura se ha¬ 
lla muerta, porque el calor, la presión, la 
irritación, y el esfuerzo de todas las fibras del 
inero, que son de mas á mas sostenidos por 

las 
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Iás partículas picantes de los emmenágogos, 
se reúnen para expeler con mas eficacia el 
cuerpo que se ha vuelto estraño por la separa¬ 
ción de la placenta > y la falta de comunica¬ 
ción. Todos estos efectos prueban bástantela; 
naturaleza de los medicamentos uterinos. 

ARTICULO II. 
DELOS UTERINOS EN PARTICULAR. 

/ 
Rtemisia , Artemisia. Es una planta que se 

jHl usa comunmente en medicina, se mira 
como antihysterica y aperitiva/y vulneraria; 
se emplea en los caldos y apozemas y prisa- 
ñas desde medio manojo hasta un manojo; 
pero su mayor uso es para las ayudas desde un 
manojo hasta dos para estimular el útero 5 re¬ 
doblar su movimiento y y ayudar al parto; se 
usa también en las cólicas flatulentas, que cau¬ 
san muchas veces los vapores hystericos: se ha¬ 
ce una agua destilada de esta planta y que sirve 
para las pociones 5 y se da desde una onza has¬ 
ta quatro ; asi como un xarave llamado syru~ 
fus artemisia 3 que se prescribe desde una onzá 
hasta dos. También se saca de esta planta una 
sal alkalina fixa^ que es emmenagoga^ y antiepi- 
leptica ¿ y se da desde seis granos hasta veinte. 

Matricariaj Matricaria. Esta planta tiene 
un olor fuerte, y desagradable ¿ arrimándose 
al olor del azeite rancio; se usa del mismo 
TQW. /. Gg modo 
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modo que la precedente, y en los mismos ca¬ 
sos se da también en polvos desde media 
dragma hasta una dragma; es muy buena para 
disipar el paroxismo hysterico, y entra en las 
pociones que se dan para este efecto. Su agua 
destilada se usa á la misma dosis que aquella 
de la artemisia. 

Sabina, Sabina. Es uno de los uterinos 
mas fuertes , y mas violentos , y aquel que em¬ 
plean algunas veces las mugeres de mala vida 
para ocultar su infamia a los ojos del Publico, 
y perder la criatura que trahen \ hacen con la 
sabina una fuerte dococcion, y la toman dos, 
o tres dias para lograr su detestable intento: 
este remedio causa una rarefacción tan consi¬ 
derable, y un derretimiento tan grande de la 
sangre, que sobrevienen unas hemorragias que 
son muchas veces fatales a la madre , y quasi 
siempre á la criatura, como la experiencia lo 
ha verificado; y asi es menester desconfiar del 
uso interno de la sabina , y no emplearla sino 
en los casos mas urgentes, y los temperamen¬ 
tos muy robustos, y aun con mucha atención, 
y nunca para el fin sobredicho : su dosis en pol¬ 
vos es desde seis granos hasta un escrúpulo en 
las opiatas, ó pociones; y en decocción desde 
media dragma hasta una dragma y media; se 
emplea mas presto para lo exterior. Se saca un 
azeite de esta planta, que es un buen resolutivo 
para los tumores lymphaticos usado en lini* 

mentó j 
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iñento ; provoca el parto difícil quando la pla¬ 
centa no puede salir : su dosis para lo interno 
es desde dos gotas hasta quatro con algún xa- 
rave , ó en las pildoras , opiatas , y pociones. 

ÁSSA FOeTIDAj VEL STERCUS DI ABOLI y *A$a féti¬ 

da. Es una goma resinosa, amarilla, que sale del 
tronco de un arbolillo que crece en la Lybia; el 
olor de esta goma es tan hediondo, y tan as¬ 
queroso , que no se usa sino en los paroxis¬ 
mos hystericos violentos ; su dosis en polvos 
es desde tres granos hasta un escrúpulo; tam¬ 
bién se hace quemar , y recibir el humo por 
el olfato , del qual el olor picante hace mudar 
la determinación que tenían los espíritus anima* 
les acia al útero; exteriormente es resolutiva. 
También puede servir para lo mismo el humo 
del papel de estraza recibido del mismo modo. 

Gummi ammoniacum , Goma amoniaca. Es 
una goma resinosa, que se saca de una especie 
de férula llamada férula ammonifera, que se 
halla en las cercanías del lugar en donde esta¬ 
ba en otros tiempos el Templo, yel Oráculo 
de Júpiter Ammon; se usa interiormente co¬ 
mo un buen emmenagogo , que conviene en 
las obstrucciones, y embarazos del útero; su 
dosis es desde diez granos hasta quarenta con 
algún liquido apropriado ; se pone también 
en las opiatas , y bolos para los mismos fi¬ 
nes. Entra en la composición de varios em¬ 
plastros, como el de diachylon. 

Gg z Sa- 
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Sagapepjum , Sagapeno. Es también una go¬ 
ma resinosa , que se cree sale por incisión de. 
una especie de férula que crece en Persia; su 
olor es muy picante, y es mas violenta que la 
goma amoniaca: entra en las opiatas aperiti¬ 
vas desde cinco granos hasta diez para cada 
toma, abate con eficacia los vapores hysteri- 
cos , provoca la regla ; pero seria peligroso 
darla á una muger en cinta, á menos de una ur¬ 
gencia muy grande; su dosis como uterina es 
desde ocho granos hasta veinte* 

Bdellium, Bdelio. Es una goma resinosa, 
que sale de un árbol espinoso llamado bdella, 
que crece en la Media } se usa para facilitar los 
menstruos, animando la lentitud de la sangre 
en los vasos uterinos \ su dosis es desde un es¬ 
crúpulo hasta una dragma. 

Ofopanax , Opopanaco. Es un xugo gomo- 
resinoso, que según Lemery se saca del tallo, y, 
raíz de una planta llamada spondilium, seu pa~ 
nax heracleum, que crece en Macedonia \ con¬ 
viene en las obstrucciones del útero, y de las 
demás visceras del abdomen, en la supresión 
de los menstruos, y en los vapores hysteri-; 
eos; su dosis es desde un escrúpulo hasta uná 
dragma. 

Galbanum , Galbana. Es una goma resino¬ 
sa , que sale por incisión de una planta llamada 
férula galbamfera, que crece en Arabia, Syria, 
y en Jas Indias} su dosis es desde un escrúpulo 

hasta 
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hástá una dragma: el humo del galbano es 
bueno para los paroxismos hystericos. 

Macis ^ Macis. Es la segunda corteza de la 
nuez moscada ; es uno de los mejores uterinos 
que se pueda emplear en los partos difíciles^ 
reanima las fuerzas^ y recalienta la sangre^ por 
esto se pone en la clase de los estomachicos, y 

cardiacos > entra en las pociones, y opiatas 
uterinas j su dosis es desde diez granos hasta 
veinte para cada toma , y en infusión desde un 
escrúpulo hasta una dragma. Algunos llaman 
a el macis flores de moscada y pero impro¬ 
priamente. 

Crocus orientalis } Azafrán oriental. Co¬ 
mo en otros tiempos esta planta se sacaba del 
Levante ^ se le conserva el titulo de oriental^ 
pero oy crece en este, y otros Reynos; lo que 
se emplea de esta planta son unos pequeños fi¬ 
lamentos que se hallan en la flor^ y que es 
menester coger antes que salga el Sol: el aza¬ 
frán es excelente en las reglas suprimidas; su 
dosis para la infusión con el vino es desde me¬ 
dio escrúpulo hasta media dragma ¿ y para un 
caldo una pulgarada; es también estomachico^, 
se saca de él ¿ con el espíritu de vino ¿ una tin¬ 
tura que es cardiaca, y sudorífica: el azafrán 
entra en la composición del elixir de Paras- 
celso^ y en el láudano liquido. 

Myrrha * Myrrha. Es una goma resinosa-, 
que dicen sale de un árbol espinoso > que crece 



198 Uterinos. 

en Ethiopia, y la Arabia feliz, áquellá qué 
sale sin incisión es mas pura, menos picante, 
y mas rara que la otra; las dos son uterinas, 
cardiacas , y estomachicas: la myrrha entra en 
la composición del elixir de Parascelso, en la 
confección de jacinthos,y la theriaca ; excita el 
parto 3 y la salida de las segundinas, atenúa,, re¬ 
suelve ¿ es vulneraria, resiste á la putrefacción, 
y es antiverminosa por su amargor: su dosis 
en polvos es desde diez granos hasta dos escrú¬ 
pulos. Los trociscos de myrrha se dan también 
á la misma dosis. 

Ruta , Ruda. Es una planta que tiene un 
olor muy desagradable, se hace oler fresca pa¬ 
ra alejar los vapores hystericos, dada interior¬ 
mente excita la regia \ su dosis en polvos es 
desde medio escrúpulo hasta media dragma, 
en decocción desde una pulgarada hasta dos, y 
en ayuda hasta un manojo; también se usa su 
zumo desde media onza hasta onza y media. 
Se hace un azeite con ella, del qual la dosis in¬ 
teriormente es desde diez gotas hasta treinta, 
exteriormente es resolutivo ; se unta con él la 
región hypogastrica de las mugeres en ios pa¬ 
roxismos hystericos \ entra en las ayudas desi 
de una onza hasta dos. 

Aristolochia rotunda, Aristoloquia redoh* 

da. Es la mejor de las quatro especies, las otras 
tres son la larga, la clematitis, y la pisto- 
lochia, ó tenue \ regularmente no se emplea 

sino 
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sino su raíz para lo interno , y se da en polvos 
desde un escrúpulo hasta una dragma para re¬ 
calentar el útero , aumentar el fiuxo de los 
lochios, y expeler el feto muerto, ó la pla¬ 
centa ; en decocción se prescribe desde una 
dragma hasta tres. 

Gagates, Gagate y o azabache. Es una espe¬ 
cie de betún negro, y duro, que se halla en mu¬ 
chas partes de la Europa entre los peñascos y se 
miraba antiguamente como un poderoso anti- 
hysterico, pero la experiencia ha verificado 
que dado en substancia no tiene aquella efica¬ 
cia; su principal virtud reside en un azeite fé¬ 
tido que se saca de el y que es muy fuerte , y 
muy penetrante y y que no se da interiormen¬ 
te sino en los casos desesperados; su dosis es 
desde dos gotas hasta ocho, pero sirve para 
oler en los paroxismos hystericos, ó para preca¬ 
verlos; igualmente se pueden usar los azeites fé¬ 
tidos de víbora, y de cuerno de ciervo. 

Karabe y seu succinum y Succino., £s una 
substancia bituminosa, dura, frágil , transpa-* 
rente y de olor de betún agradable; hay de 
amarillo y ó citrino y de blanco y y de moreno; 
las dos primeras especies son las mejores y y so¬ 
bre todos el blanco; ha habido varias opinio¬ 
nes sobre el origen del succino , pero oy no se 
duda que es un zumo bituminoso, fosile, en¬ 
gendrado en las entrañas de la tierra, liquido 
en los principios, y que después se espesa, y 
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se convierte en una substancia solida, y dura? 
se encuentra en varios Reynos , pero el mejor 
viene de Prusia; desobstruye, y facilita el fluxo 
de los menstruos , y la salida de los lochios, 
principalmente si la supresión depende del pas¬ 
mo en los órganos-, causado por la acrimonia 
de los líquidos: su dosis en polvos e$ desde 
diez granos hasta media dragma, y en las opia¬ 
tas desde seis granos hasta quince para cada to-; 
•ma. Se sacan dos azeites del succino ; uno ama¬ 
rillo ¿ que se da interiormente desde dos gotas 
hasta doce en una pocion antihysterica; y el 
otro negro, y fétido, que es bueno para oler en 
los afectos hystericos: también se compone con 
el succino un xaráve narcótico que se usa poco, 
y que se puede dar desde media onza hasta una 
onza y media. 

Castoreum , Castóreo. Es un antihysteri- 
co de los mas seguros para dividir la sangre, 
empujarla a los vasos uterinos, y remediar á 
los accidentes pasmodicos de los vapores, a 
los quales las mugeres son propensas en los ca¬ 
sos de obstrucciones a la matriz. Se puede usar 
igualmente en los afectos hypocondriacos de 
los hombres, dependentes de la atonía de los 
vasos, y de los líquidos que circulan en ellos; 
su dosis es desde quatro granos hasta quince en 
una opiata, ó pocion ; la tintura del castóreo 
es muy uterina, y muy usada para las pocior 
tjes antihystericas, se da desde seis gotas hasta 

treinta 
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treinta párá una toma; no es otra cosa que te 
infusión del castóreo polvificado en el espíritu 
de vino por espacio de 24. horas, ó bien liaste 
que el espiritu quede bien colorado. 

En lugar de esta tintura , se emplean al¬ 
gunas veces con suceso las gotas anodinas mi¬ 
nerales de Hoífman a la misma dosis. 

Por fin todos los remedios proprios pará 
ánimar la sangre, y desobstruir, pueden se£ 
mirados como uterinos en ciertos casos , y 
por esto se refieren á esta clase muchos car# 
diacos, cephalicos, aperitivos, &c, 

COROLARIO I*. 

SE sigue primeramente, que las particulas de 
los uterinos deben tener mucha semejan¬ 

za con los aperitivos, y que estos últimos pue¬ 
den hacer la función de los primeros, porque 
no podrían destruir las obstrucciones de las vis¬ 
ceras, sin que sean en el mismo tiempo capaces 
de desembarazar los vasos del útero, y resta¬ 
blecer sus excreciones ordinarias; pero como 
los uterinos producen este efecto con mas efi¬ 
cacia, que pueden expeler el feto muerto, y 
las segundinas, deben por consiguiente tener 
unas partes mas activas, mas penetrantes, y 
que obran con mas fuerza sobre los solidos, 
y fluidos del útero* 

Tom.U Hh CQj 
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COROLARIO 2°. 

E sigue aun por los efectos que resultan de 
vj) los uterinos, como son un calor queman¬ 
te, y que se mantiene aun después de la muerte, 
unas hemorragias que muchas veces no se pue¬ 
den detener , unas disoluciones generales de los 
líquidos, y otros accidentes de la misma natu¬ 
raleza, y al mismo tiempo una lentitud muy 
grande en la acción de estos medicamentos, 
de todo esto digo que se sigue, que sus partícu¬ 
las deben ser mas estrechamente ligadas, y uni¬ 
das, que aquellas de los aperitivos ordinarios, 
que no se desenvuelven sino después de mu¬ 
chas circulaciones, pero que siendo una vez 
puestas en movimiento, y en juego, no se 
puede calmar su fuga, y su rarefacción sino 
con dificultad, lo que no es proprio sino á 
los cuerpos resinosos , y oleosos, que com¬ 
ponen principalmente esta clase de medica¬ 
mentos. 

ESCOLIO i°. 

LOS uterinos no deben ser ordenados indi¬ 
ferentemente en todas las supresiones de 

los menstruos , ó de los lochios, &c.; como 
aquellas supresiones pueden depender de una 
demasiada rarefacción de la sangre que com¬ 

prime 
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prime los vasos uterinos ^ y de una disposi-» 
cion inflamatoria del útero que suspende el 
movimiento de los líquidos y se aumenta-* 
ría con estos medicamentos la causa de la su¬ 
presión y y en lugar de favorecer la excreción 
que se había esperado y la alejarían aun mas* 
y causarian unos symptomas crueles > que po¬ 
drían ser muy funestos. En estos casos es pre¬ 
ciso recurrir á las sangrías revulsivas y co¬ 
mo son las del brazoy las quales disminuyen¬ 
do la masa de la sangre y dan mas anchura 
a los vasos del útero, y pueden favorecer su 
movimiento> el qual debe decidir del fluxo; 
ó bien emplear los ligeros aperitivos ¿ y los 
diluentesj los quales moderando la impetuo¬ 
sidad de los fluidos, los hacen transitar fá¬ 
cilmente por todos los canales de donde de¬ 
ben salir. 

ESCOLIO 2°. 

ES menester aun escoger los diferentes re¬ 
medios uterinos 5 según las varias circuns¬ 

tancias en que las mugeres se pueden hallar: si 
el feto es muerto, 6 los lochios totalmente su¬ 
primidos y con unos symptomas malos ^ como 
son la palidez, la intermitencia del pulso y 
los syncopesj todos estos exigen algunos de es¬ 
tos medicamentos mas activos¿ que no en la 
simple supresión de los menstruos, pórque si 

Hh z nq 
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no se expelían afuera aquellos cuérpós éstrá- 
ños , y si no se libertaba el útero de un fardo 
corrompido, ó immediato aserio, no faltaría 
de impregnar luego todas las partes internas, 
y es entonces que se emplean los uterinos mas 
fuertes, ayudados de los cardiacos , y aquellos 
mismos que se temería de dar en otros casos; 
en lugar que la supresión de los menstruos, 
siendo una enfermedad muy larga , y que no 
pide unos socorros tan prontos , se deben 
prescribir los uterinos mas suaves , porque Ja¬ 

ramente dexan de obrar como se desea. 

FORMULAS 
DE LOS UTERINOS. 

POCIONES. 

~$-*Foliorum artemisia, et matricaria aa. ptt± 

gil. j. coque in aqua fontis ^ <viij. adde croe i 

orientalis, et macis pulveratorum aa, Q. /* mis? 

a , fiat potio. 
Buena para la supresión de los lochios. 

Aquarum matr icaria , et me lis s a simplicii 

aa. 5 iij. aqua napha ^ i], theriaca veteris , et 

mitridathii aa. 3 /. c astore i pulverati gr. vel 

tinctura castorei gutt. x 1. mis ce , jiat potio. 

Se da á cucharadas en el paroxismo hys- 
£erico, acompañado de postración de fuerzas j 

se 
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se lá puede añadir dos gotas del azeite del 
succino, 

AqUct artemisia ^ iv. aqua napha ^ ij. aqua 
cinnamomi 'ZJf. theriaca veteris , et confectionis 
alkermes sine moscbo aa. 3 j. macis pulverati 
gr. xv. trochiscorum myrrha gr. xxv. misce -> jiat 
potio. ' 

Se da a cucharadas para animar las fuprzas 
en el parto» 

O P I A T A, 

Croe i mar ti s aperientis rore mayali p rapara- 
ti 3 ij. rhei electi , et satis artemisia aa. 3 j. ero- 
ci orienta lis D et myrrha aa. 3 Jfi gummi ammo- 
niaci D et sagapeni aa. 3 ff* cinnamomi 3 (T* om~ 
ni a pulverata misce cum s. q. syrupi artemisia* 
fat opiata y cujas dosis est a 3 /. ad3jj[- 

Es propria para afloxar los cpnd¿¡ctos 
uterinos. 

\ •* 

PILDORAS. 

Gummi ammoniaci ) et bdellii aa. gr. x. ero* 
ci orienta lis, et jalapa pulveratorum aa. 
salis ammoniaci gr. vj. olei sabina gutt. ij. cum 
s. q. syrupi artemisia >fiant pilula pro do si» 

Se usan para el mismo fin que el pre* 
pedente* 

VOl¿ 
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POLVOS. 

• Crecí manís aperientis rore mayaliprapara* 

ti Z iij» croe i orientalis , et macis pulveratorum 

aa. Z /• boracis , et cinnamomi aa, 3 */• sacchari 
candi di Z vj. mis ce , fiat pulvis• 

Su dosis es de media dragma, que se debe 
tomar por la mañana en ayunas , bebiendo en¬ 
cima uno, ó dos vasos de la infusión de me¬ 
lisa : son buenos para restablecer los mens¬ 
truos suprimidos. 
fji. * 

AYUDA. 

• Foliorum matricaria mercurialis , et ruta, 

aa, m, j. coque in aqua fontis ad 1£ /. colatura 
adde catholici pro ore g i Jfi, fiat clyster. 

Se toma en el tiempo del paroxismo hys- 
terico ; también se la puede añadir cinco, ó 
seis granos del castóreo. 

>' 



CAPITULO VI. 
DE LOS BECHICOS. 

ARTICULO I. 
DE LOS BECHICOS EN GENERAL. 

OS bechicos son aquellos medicamentos 
que calman la toz , facilitan la expecto- 
ración, dulcifican la acrimonia de los hu¬ 

mores , y relaxan las fibras irritadas de la gar¬ 
ganta: también se llaman pectorales, ó thorachi- 
cos, porque son proprios para las enfermedades 
del pecho 7 y principalmente de los pulmones. 

Los phénomenos de la circulación en los 
pulmones nos presentan una multitud de caur 
sas, y un concurso de diferentes partes * que no 
pueden ser interrumpidas en su acuerdo, sin 
suspender las funciones principales que diri¬ 
gen aquellas del cuerpo humano. 

Los movimientos alternativos del thorax, 
el fluxo , y refluxo del aire en el texido pulmo¬ 
nar, deben principalmente atraher nuestra aten¬ 
ción : el juego de las partes que por su arregla¬ 
miento forman la capacidad del pecho , la ac¬ 
ción de aquellas que encierra, permiten á la san* 
gre de entrar en la substancia de los pulmones, 
y de salir, para conformarse á todas las leyes 
<¿c la circulación. 
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Lá sáhguificacion siendo , por la mayof 
parce, la obra de los órganos de la respiración, 
el movimiento de estos órganos depende de 
una uniformidad, y de una libertad para obrar* 
que tende a que los líquidos puedan mezclarse 
fácilmente en los pulmones, que guarden sus 
situaciones naturales , siguiendo todas las divi-í 
sienes de los canales que son obligados de tran¬ 
sitar. Los órganos externos, e internos del tho- 
rax son obligados á un socorro reciproco, su 
dilatación, y su contracción deben hacerse con 
regularidad ; es esto que constituye la inspira¬ 
ción, y expiración alternativa, que interesa tan¬ 
to la vida; la correspondencia que tiene el co¬ 
razón con lo que se pasa en los pulmones es tan 
grande, que la acción, ó inacción de lino de 
estos órganos se mide sobre el movimiento del 
otro ; la sangre no puede ser detenida, 6 rehu¬ 
sada en los vasos pulmonares, sin que cesen los 
movimientos del corazón, ó que por lo me¬ 
nos se vuelvan irregulares\ los embarazos eii 
el mediastino , la irritación , la inflamación* 
o principiante , ó perfecta del diaphragma* 
de la pleura , de la trachea arteria , de los 
músculos intercostales, son otros tantos im-’ 
pedimentos para la respiración, sus desarre¬ 
glos son comunicados á los pulmones \ todas 
aquellas partes tienen una tan grande corres-^ 
pondencia, que es imposible que alguna padez¬ 
ca ¿ sin que el sentido sea continuado hasta 1$ 

otra* 
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«ífá 5 íos movimientos de dilatación 3 y de 
depresión del pecho se vuelven mas fatigados, 
la entrada, y la salida del aire en el texido so¬ 
lido de los pulmones no es mas libre, de don¬ 
de resultan tantas variaciones en el orden de 1$ 
circulación. 

Muchos remedios por consiguiente pue«¿ 
den indirectamente trabajar al restablecimien¬ 
to de los órganos de la respiración , sin ser de 
aquellos que llamamos pectorales, ó bechicos, 
porque estos debieran ser solamente apropia¬ 
dos á las enfermedades del pecho. Las ideas 
que tenemos de todos los afectos,de la cavidad 
vital, dan á comprehender que deben ser com¬ 
batidos con unos medicamentos, de los quales 
las partes integrantes puedan proporcionar sus 
efectos esenciales a la naturaleza del humor 
que deben corregir, ó al texido de los solidos 
padeciente en su virtud sistaltica : estos dos 
principios, que es menester tener siempre pre¬ 
sentes , dirigen toda la práctica de la medicina, 
y es de ellos que se deducen tantas causas ori-* 
ginarias de los varios desordenes en la econo-* 
mía animal. El pecho reconoce las mismas di¬ 
versidades en el origen de sus desarreglos, sea 
en las disposiciones flemonoso-inflamatorias, 
que dependen de una efervecencia en los líqui¬ 
dos , de un erethismo en los vasos; sea en la 
atonia de los humores, y de los órganos, que 
retarda su acción; y da lugar á la lentitud, y 

Tom*I» Ii es- 
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espesura de la sangre en las arterias , y venas 
pulmonares. 

Las congestiones sanguineo-flemonosas,á 
las quales las arterías intercostales son expues¬ 
tas en las partes oseas en donde están sujeta¬ 
das estrechamente por unas membranas poco 
flexibles, expuestas además de esto á un aire 
frió que aumenta su presión., son los prime-* 
ros symptomas de los dolores de costado legí¬ 
timos , 6 espúreos , de aquellos dolores agu¬ 
dos que los acompañan , y que vuelven la res¬ 
piración tanto mas difícil , quanto todo es 
quasi tendinoso , ó nervioso en aquellas par¬ 
tes. Una sangre espesada, cárgada de un chylo 
grosero, mal atenuado , de unos xugos hetero¬ 
géneos coagulantes , dispone los embarazos en 
la pleura, y las membranas vecinas , aumenta 
las oscilaciones dilatando las pequeñas embo¬ 
caduras lymphaticas , y los glóbulos sanguíneos 
se introducen en ellas: la parte engorgitada re¬ 
cibe á cada latido del corazón una nueva san¬ 
gre , la qual , no pudiendo continuar su paso* 
dilata , y distende extraordinariamente los 
tubos en los quales se ha introducido, y que 
siendo elásticos se contrahen con la misma 
fuerza que han sido dilatados , y por su reac¬ 
ción comprimen el liquido que contienen , el 
qual recibe nuevos esfuerzos por parte del co¬ 
razón , y de los vasos. Un calor grande.está 
licitado por estos movimientos¿ el aire, en- 

cer- 
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Cerrado dentro la sangre, enrareciéndose , to- 
ma un espacio mayor, é hincha los órganos 
embarazados , lo que contribuye a aumentar 
las compresiones sobre los secretorios, y de¬ 
tiene las materias j esto multiplica la quanti- 
dad de los humores , los quales agravan los va¬ 
sos , y distenden sus diámetros hasta escaparse 
por algunos ya rotos , ó immediatos á rom- 
perse. Esto es lo que puede suceder en todas 
las especies de inflamaciones : hay algunas que, 
aunque menos dolorosas , no son menos insi¬ 
diosas ; las engorgitaciones son mas sordas, y 
mas peligrosas, la peripneumonia es de este 
número j los nervios, y los vasos son encer¬ 
rados en una viscera de un texido muy floxo, 
el sentido en aquella enfermedad no es muy 
vivo, el resorte sistaltico es mas fácil á ceder 
en los pulmones, que no en los otros órganos, 
y se restituye con mas trabajo; las congestio¬ 
nes sanguíneas, y serosas se hacen sobre lá 
substancia pulmonar con una facilidad pro¬ 
porcionada a la impetuosidad de la sangre \ la 
¿calentura, la opresión, la toz, el esputo se¬ 
roso , ó sanguinolento , debidos a la mayor, 
ó menor debilidad del genero membranoso, 
y á la combinación defectuosa de los princi¬ 
pios del liquido que circula en los pulmones, 
son unos signos evidentes de todo esto. 

El esputo de sangre proviene mas ó me¬ 
nos de las. mismas causas, porque los vaso$ 

lii lyn> 
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lymphaticos destituidos del resorte * péfmiteíf 
a la parte globulosa de la sangre de penetrar 
sus cavidades ; su dilatación sucesiva formá 
nuevos embarazos * lo mas fluido de los líqui¬ 
dos se escapa por los poros del mas pequeño 
diámetro * no queda sino la parte mas grosera* 
la qual aumentando insensiblemente en su ma¬ 
sa por la afluencia de los xugos arrastrados por 
la circulación* vence por fin las resistencias\ 

las membranas son obligadas á ceder * y dexan 
pasar con la materia transpirante unos líquidos 
menos sutiles * que causan un trabajo muy 
grande en aquellos órganos delicados * y que 
muchas veces * no obstante todas las precau¬ 
ciones las mas buscadas* són tan débiles en su 
sistalticidad * que los impulsos que el cora¬ 
zón * y las arterias hacen sobre ellos, abren 
las extremidades capilares de los vasos * y pro¬ 
ducen aquellas hemorragias que son muchas 
veces muy funestas * porque no es posible que 
la parte rubra * 6 la blanca de la sangre * ha¬ 
ciendo aquellos esfuerzos * no se estanque en 
algunas partes* no se descomponga* no ad¬ 
quiera una acrimonia perjuicial * y no eche por 
fin los fundamentos de unas ulceras purulentas 
«n la substancia mas intima de los pulmones* 
characterizando la ptisica mas peligrosa* la toz* 
la fiebre lenta que la acompaña * el defecto de 
preparación en la lympha nutricia por el vicio, 
tontr&hidq enel texido pulmonar* lo que 1^ 

vuelve 
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vuelve estraña y poco analoga y y que i en lu¬ 
gar de poder unirse á las partes que deben ser 
continuamente reparadas por la nutrición y se 
precipita al contrario por los colatorios de las 
primeras vias¿ ó pasa por los poros de la cutis., 
y da lugar á la disolución de los humores y á- 
los sudores y y diarrhéas coliquativas ¿ que aca¬ 
ban infelizmente y con el marasmo ¿ la vida 
de los ptisicos. 

La espesura de la sangre y principalmente 
en su parte blanca ¿ es un obstáculo a la dilata¬ 
ción y y contracción de los pulmones y sin que 
la constitución de los solidos tenga ninguna 
parte al desarreglo de la respiración) porque 
entonces no consiste sino en la tardanza de la 
acción progresiva y por motivo de la lympha 
espesa y tenaz y que comprime los folliculos pul¬ 
monares y impide su extensión y se opone a 
la entrada del aire y y es el origen del asthma 
humoral y que muchas veces degenera en hy- 
dropesia de pecho y por la infiltración de l¿ 

lympha mas tenue y que siempre halla el medio 
para escaparse. 

Es evidente por todas estás enfermedades 
muy diferentes las unas de las otras y sea en sus 
causas y ó en sus symptomas 3 que las curacio¬ 
nes no pueden ser las mismas \ el conocimien¬ 
to exacto de los Organos que sirven á la respi¬ 
ración j conduce á saber escoger los remedios 
que combaten sus desarreglos con mas facilidad* 

Aun- 
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Aunque, por motivo de la variedad de 
los afectos del pecho, sea preciso acudir á mu¬ 
chos remedios que no son de esta clase, como 
son los aperitivos, los diaphoreticos, los su¬ 
doríficos , &c. no obstante , reduciendo las 
diferentes enfermedades del pecho , ó a las 
que provienen de la espesura y y tenacidad de 
los humores que se hallan en los pulmones; 6 
bien a las que reconocen una acrimonia , ó 

disolución en los mismos humores; dividiré 
los bechicos en incisivos , ó calidos , y en in~ 
crasantes , y dulcificantes : los primeros , por 
las partes agudas , y penetrantes que contienen, 
pueden remediar al primer vicio ; y los segun¬ 
dos , por sus partes ramosas, mucilaginosas, y 
suaves , son capaces de mitigar , ó destruir el 
segundo. 

ARTICULO II. 
De los bechicos en particular. 

PRIMERA CLASE. 
DE LOS BECHICOS INCISIVOS, O CALIDOS. 

TTRis florentiíU , Iris de Florencia. Se empleá 
Jj[ la raíz de esta planta , tiene un olor de vio¬ 
leta , y un sabor acre, y amargo; es un bechi- 
co incisivo bastante activo, que se puede usar 
para el asthma húmedo en las personas robus-* 



Bechicos. 2 I 5 

tas ; su dosis on polvos es desde seis granos 
hasta media dragma 5 y en decocción desde una 
dragma hasta dos. Esta raíz hace la basa de los 
polvos diaireos y que se dan desde doce granos 
hasta media dragma } son recomendados para 
el asthma. 

HeLENIUM y SEU £NULA_ CAMPANA y HclcntO. 
La raíz de esta planta es propria para fundir ¿ y 
dar fluidez á la lympha de los bronchios en el 
asthma húmedo \ su dosis es desde un escrú¬ 
pulo hasta una dragma. Se hace con esta raíz 
un xaraveP una conserva ¿ y unas tablillas que 
son buenas para lo mismo. Es también cepha- 
lica^ y un estomachico muy bueno asi como 
sus preparaciones. Su xarave se da hasta media 
onza ¿ y su conserva hasta dos dragmas. 

Brassica rubra y Col rubra. Es un bechico 
atenuante bueno; es constante , por muchas 
observaciones y que se han curado con este re¬ 
medio unos tubérculos en los pulmones ¿ que 
empezaban á formarse á seguida del asthma. 
Se da el zumo de esta planta desde media onza 
hasta dos onzas en un caldo : se hace con ella 
un xarave que se da á la misma dosis del zumo» 

Hyssopus y Hysopo. Es una planta incisiva^ 
aperitiva y propria para atenuar el humor bren- 
chial espesado y se usa en decocción en forma 
de thé ; su dosis es desde una pulgarada hasta 
un manojo; su xarave es empleado desde me¬ 
dia onza hasta una onza y media 3 y su agua 
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destilada entra en los julepes hasta tres oit* 
zas. 

Se puede usar para lo mismo la escolo-; 
pendra, ó lingua cervina , sirve en las apoze-í 
mas, ptisanas, y caldos, desde una pulgara¬ 
da hasta tres. 

Hederá terrestrís , Hiedra terrestre. Est# 
planta es un vulnerario muy estimado para cu¬ 
rar las ulceras internas del pecho : entra en los 
caldos hasta medio manojo ¿ se hace una pti- 
sana con un manojo de ella que se hace cocer 
Con dos libras de agua, y se da sola, ó se al¬ 
tera la leche con ella. El zumo por expresión 
de la hiedra tierna produce aun mayores efec¬ 
tos , se debe depurar, y clarificar, y se da so¬ 
lo con un poco de azúcar desde una cucha-; 
rada hasta dos , ó bien con la leche hasta tres 
cucharadas para una libra de leche. Su xarave, 
llamado syrupus hederá terrestris, es muy útil 
desde dos dragmas hasta seis, este vulnerario 
asi preparado deterge las ulceras de los pulmo¬ 
nes en la ptisica, desembarazando aquel órga¬ 
no delpuz viscoso, y tenaz, que roe su subs¬ 
tancia ; detiene los progresos de aquella fatal 
enfermedad , y la cura algunas veces, si se em¬ 
plea antes que haya habido un desorden consi¬ 
derable en la substancia intima de los pul¬ 
mones. 

Marrubium album , Marrubio blanco. Es un 
bechico muy incisiyo,que divide poderosamen- 

- w, > te 
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té la lymphd de los pnlmones; se ordena en in- 
fusión hasta un manojo con algún xarave pec¬ 
toral. Se hace con esta planta un xarave llama¬ 
do syrupus marrubii, que se usa desde una drag- 
ma hasta media onza con una decocción, ó in¬ 
fusión pectoral. 

Erysimum , Erysimo. Es una planta bechicá, 
incisiva muy buena , penetra, y atenúa la lym- 
pha espesada en las enfermedades del pecho, 
como en los catharros, y otras fluxiones cau¬ 
sadas por el retroceso de la insensible transpi¬ 
ración ; se usa en decocción , é infusión hasta 
un manojo : su zumo es también recomendado 
desde tres dragmas hasta una onza, y mas ; asi 
como sus xaraves, llamados syrupus de erysimo 

simplex , et compositus ; el primero se da desde 
media onza hasta dos onzas, y el segundo des¬ 
de tres dragmas hasta una onza. 

Ros Solis , Rocío dei Sol. Es una planta que 
hay de dos especies; las dos son un bechico fun¬ 
dente bastante activo, se emplea en infusión 
desde una pulgarada hasta medio manojo ; se 
hace con ella un xarave que es bueno para el as- 
thma húmedo; su dosis es desde una dragmá 
hasta media onza. 

A las plantas sobredichas se añaden las 
borraxas , la buglosa , los quatro culantri¬ 
llos , y otras, de las quales se habla en los 
diuréticos calidos, los diaphoreticos, y los , 
cardiacos. . ; 
T m. /. Kk Su l- 
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Sulphur y Azufre. Es un zumo mineral 
coagulado ^ solido ^ friable, que se derrite al 
fuego y y se inflama fácilmente y de un olor 
fuerte ¿ penetrante y acido, y nocivo á los pul¬ 
mones -> hay de dos especies y uno griso> que es 
el azufre naturaly ó vivo5 y el otro amarillo> 
ó azufre facticio y ó que ha pasado por el fue¬ 
go $ el primero se encuentra en las minas del 
oro del Perú5 en Suiza y en Sicilia ¿ &c. el se¬ 
gundo^ aunque facticio 5 se encuentra también 
cerca de los montes Vesuvio^ Etna* y otras 
partes .* el azufre es un bechico bueno¿ que con¬ 
viene en el asthma, en los tubérculos de los 
pulmones y divide perfectamente la materia 
del esputo ; pero con todo no conviene sino a 
las personas robustas, y asi no se debe usar si¬ 
no en las circunstancias mas necesarias ¿ y en¬ 
tonces se debe dar lavado: su dosis es desde 
seis granos hasta media dragtna en opiata y ó 
pildoras. 

Flores sulphuris y Flores del azufre. No 
son otra cosa que una exaltación de las partes 
mas finas del azufre y mediante el fuego ; con¬ 
vienen en el asthma humoral para dividir, y dar 
mas fluidez á la lympha espesa que oprime los 
pulmones} disminuyen la toz dulcificando lá 
acrimonia del humor bronchial ; excitan la 
transpiración y y son útiles en las enfermeda¬ 
des cutáneas : su dosis es desde die.z granos 
feasta media dragma» 

Ma- 
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Magisterium sulphuris, Magisterio del azu¬ 
fre. Es un azufre disuelto por una sal alkalina, y 

precipitado por un acido; puede servir en el 
asthma entretenido por la viscosidad de la 
sangre, y del humor bronchial, pero como 
da mucho movimiento a los líquidos, seria 
peligroso darlo en el esputo desangre, y en 
la ptisica \ su dosis es desde seis granos hasta 
.veinte. 

Balsamum sulphuris , Balsamo del azufré• 
Es una disolución de las partes oleosas del azu¬ 
fre común con el azeite de trementina , este 
se llama terebinthinatum, para distinguirlo de 
otros dos, dichos anissatum0 y succinatum , el 
primero es el mejor , y se emplea quando hay 
lina ulcera á los pulmones después de la pe¬ 
rineumonía , ó del dolor pleuriticoj su dosis 
es desde dos gotas hasta quince con alguna 
conserva. 

Flores benzoimt , Flores del benjuí. Es una 
exaltación de las sales volátiles del benjuí por 
medio del fuego ; son muy útiles , y preferidas 
a el benjuí j se dan para facilitar la expectora¬ 
ción , sirven en el asthma , en la engorgitacion 
de los pulmones , en la toz inveterada , para 
precaverla ptisica, porque aumentan el curso 
progresivo de los líquidos encharcados en la 
substancia de los pulmones \ también se em¬ 
plean quando aquel Organo es ulcerado : su do¬ 
sis es desde un grano hasta diez en bolo, ó con 

Kk Zt algún 
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algún liquor apropriado. En defecto de las flo¬ 
res , se puede usar el benjuí en substancia , des¬ 
de diez granos hasta media dragma* 

A estos bechicos incisivos se deben añadir 
las pildoras balsámicas de Richardo Morton* 
muy eficaces para todas las supuraciones lym- 
phaticas de los pulmones, y para la ptisica lenta 
de los escorbúticos , y escrofulosos: su dosis es 
desde diez granos hasta veinte , y se pueden re¬ 
petir dos , y tres veces en el dia. 

También entran en esta clase las pildoras 
de cynogloso, y las de estoraque , de las qua- 
les se habla en el capitulo de los narcóticos. 

ESCOLIO. 

O basta conocer las dos especies difereh^ 
l^L tes de bechicos incisivos , y dulcifican¬ 
tes , es aun mas preciso estar bien instruidos de 
los casos en los quales pueden convenir , por¬ 
que aquellos que han visitado pocos enfermos 
pueden errar fácilmente ; y asi quando los espu¬ 
tos son renaces, y viscosos, que el enfermo 
tiene mucho trabajo para expectorar , que pa¬ 
dece opresión , ó dificultad de respirar antes 
de la salida del esputo , y que además estos 
accidentes se hallan sin calentura , con un pul¬ 
so lento, y que el temperamento del enfermo 
es pituitoso, y flegmatico, entonces se pueden 
dar sin temer los bechicos incisivos ¿ porque 
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és preciso necesariamente dividir el humor 

bronchialj y animar el resorte de los bron- 

chioSj que se hallan tan llenos de aquella lym- 

pha j, que no pueden recibir la quantidad del 

aire necesaria para una respiración fácil. 

SEGUNDA CLASE. 
DE LOS BECHICOS INCRASANTES, 

Y DULCIFICANTES. 

Ussilago y Tusilago. Es una planta pecto- 

rai y muy en uso en medicina para todas 

las enfermedades del pecho dependentes de lá 

irritación y y acrimonia de los humores; se 

dan las flores^ y las hojas y en infusión^ y en de¬ 

cocción y desde medio manojo hasta dos ma¬ 

nojos. Se hace con las flores un xarave llamado 

syrtípis tussilaginis y y una conserva y que con¬ 

vienen en los ardores del pecho^en la sequedad 

de la trachea arteria y en el catharro y y en lá 

ptisica; la dosis del xarave es desde media on¬ 

za hasta dos onzas y y de la conserva desde 

dos dragmas hasta una onza. 

HlSHDULAj seu pilosella montana hispida^ 

vel pes cati y Pilosela de monte y o pie de gato. 

Se usan las flores de esta planta para calmar los 

ardores del pecho y y dulcificar las irritaciones 

de aquellas partes y se dan en los caldos y apo- 

zemas y y ptisanas desde una pulgarada hasta 

medio manojo y pero el mejor modo ,de em; 
pie a rías 
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picarlas es en forma de thé ; se hace con está* 
flores una conserva, y un xarave que se llama 
syrupuspedís catiy que se dan á la misma dosis¿ 
y en los mismos casos que los de la tusílago. 

Pulmonaria , Pulmonaria. Es una plantá 
vulneraria, consolidante, buena para las supu¬ 
raciones de los pulmones; se da en decocción 
desde medio manojo hasta dos manojos: tam-< 
bien sirve la decocción para injectar en la ca- 
vidad del pecho después de la operación del 
empiema. 

Violíe, Violetas. Estas flores son un be- 
chico muy recomendado en las irritaciones de 
los bronchios, en los ardores de entrañas, en 
la sensibilidad de las vias orinarías, y en la 
grande sed; se dan como las precedentes: se 
hace con ellas una conserva que se emplea des¬ 
de una dragma hasta una onza; y un xarave lla¬ 
mado syrupus violaceus, que se ordena desde 
media onza hasta dos onzas. 

Flores malvarum , Flores de malvas. Se 
usan en todas las irritaciones, del mismo mo¬ 
do , y a la misma dosis que las preceden¬ 
tes ; estas dos ultimas flores, con las de lú 

tusílago, y de nenuphar , son l%as quatro flores 
pectorales. 

Flores papaveris rh^ados, Amapolas. Se há 
hablado de ellas en la clase de los diaphoreticos 
del reyno vegetal, asi como del modo de em-s 

Li- 
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Liiium álbum y .Azucena. Se usan sus hojas 
para hacer ptisanas humedecientes y y dulcifi¬ 
cantes. Su agua destilada sirve de basa á va¬ 
rias pociones calmantes desde una onza has¬ 
ta quatro* 

Napus y Nabo. Es una raíz bastante cono¬ 
cida ; es buena para la toz inveterada y el asth- 
ma y y la ptisica \ se usa en decocción : el zu¬ 
mo del nabo cocido es aun mejor y se da desde 
media onza hasta dos onzas y mezclado con 
el azúcar candido y ó algún xarave pectoral. 

GlYCYRRHISA SILIQUOSA y VEL LIQUIRITÍ A y Re- 

galiza y u orosuz. Es un bechico muy dulcifi¬ 
cante y entra en las ptisanas y y apozemas pec¬ 
torales \ su dosis es desde una dragma hasta 
media onza 5 y mas: el zumo de la regaliza in¬ 
crasa y y entra en los loochs; este zumo5 depu¬ 
rado^ y espesado con el fuego ^ se vuelve nigri- 
cante* y toma bastante consistencia para formar 
una pasta fuerte y de la que se dexa disolver 
una pequeña porción dentro la boca y tragan¬ 
do después la saliva impregnada del zumo y el 
qual^ asi preparado^ es muy eficaz para facilitar 
la expectoración y y calmar la toz en los afee-" 
tos catharrales del pecho. 

Sebesten y Sebes ten. Es una especie de pru¬ 
na que sale de un árbol del Levante \ es un be- 
chico muy suave que conviene en los casos re¬ 
feridos ; se ordenan desde quatro hasta doce 
de ellas para las ptisanas ¿ y apozemas: se saca 

una 
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una pulpa del sebesten , que se emplea con su«« 
ceso en las pociones bechicas desde media on¬ 
za hasta dos onzas. 

Dactyli , Dátiles. Son una fruta que nacé 
de las palmas, incrasan el humor bronchial, y 
lo suavizan; se usan en las ptisanas, apozemas, 
y caldos pectorales desde el número de dos 
hasta doce ; su pulpa conviene en todos los ca¬ 
sos en que es preciso dulcificar; también se 
dan á comer á los enfermos, aunque son un 
poco indigestos. 

Pi stacííe , Pistachos , o alocigos. Es uní 
fruta que semeja á la almendra, de un sabor 
suave , y agradable, se dan á comer al enfer¬ 
mo ; se hacen hervir diez, ó doce en un caldo: 
se hace también de ellos un dulce excelente* 
cubriéndolos de azúcar. 

Pinei , Piñones. Son muy dulcificantes 
mientras no sean rancios, entran algunas veces 
en las apozemas, y xaraves bechicos. 

Amígdala dulces , Almendras dulces. Son 
proprias para corregir la acrimonia del humor 
bronchial, y temperar el movimiento de lá 
sangre ; se emplean en las emulsiones desde 
seis hasta veinte ; se añaden a las semillas frías 
para rellenar los pollos destinados para los 
caldos refrigerantes, y dulcificantes; de este 
modo convienen en todos los casos de irrita¬ 
ción , de inflamación , de erethismo del esto¬ 
mago , de los intestinos, de las vias orinarías, 

y 
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y del útero. El azeite de almendras dulces sa^ 
cado sin fuego 0 es igualmente útil en aquellos 
mismos casos y se usa con suceso para los 
loochs, á fin de facilitar la expectoración ; sil- 
dosis es desde media onza hasta tres solo ¿ ó 
mezclado con algún xarave pectoral. 

El azeite extrahido sin fuego de las semi¬ 
llas frias mayores es aun mas suave , y se puede 
emplear a la misma dosis. 

Jujub^: 5 Alfalfas. Esta fruta es emplea-» 
da seca en las ptisanas, y apozemas pectorales* 
para reprimir la acrimonia del humor bron^ 
chial j y excitar el esputo ; se ponen desde 
quatro hasta veinte sobre dos libras de agua* 
se hace con esta fruta un xarave bechico llama¬ 
do syrupus pfubarnm y que se da desde media 
onza hasta dos onzas. 

Avena ^ Avena. Es pectoral ^ y dulcifican¬ 
te j se usa en los caldos > apozemas y y ptisa¬ 
nas j desde medio manojo hasta uno; el cré¬ 
mor de avena y que es su pulpa sacada después de 
bien cocida ¿ es un alimento ligero que convie¬ 
ne muchas veces en las enfermedades del pe¬ 
cho 5 y en el ardor de la sangre. El arroz tie¬ 
ne mas ó menos la misma virtud, y se em¬ 
plea del mismo modo : se habla de éi en el arti- 
culo de los refrigerantes. 

Ficus , Higo. Se usan 5 después de secados 
al Sol j para las ptisanas pectorales desde dos 
hasta doce ¿ se prefieren los mas pingues; en- 
Tom.I. L1 „ tran 
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traa en los gargarismos para la angina ; exte* 
normante son resolutivos. 

Salop y salep y salab. Son los nombres sy- 
nonimos de una raíz bulbosa y sin olor, la 
qual mascada no dexa otra impresión dentro 
la boca que la de una substancia viscosa y y 
mucilaginosa; los Turcos la envían , y la sa¬ 
can de una especie de orchis , o satyrion y que 
crece en los confines de la Persia , y de la Chi¬ 
na ; se puso en uso en Paris en 1757. y de allí 
se extendió en lo demás del Reyno. Los Tur¬ 
cos la emplean desde muchos años, y la dan 
infinitas virtudes ; contiene muchas partes ge¬ 
latinosas y y mucilaginosas y nutre mucho sin 
fatigar el estomago , ablanda y invisca y y dul¬ 
cifica infinitamente; es muy mil en las gran¬ 
des irritaciones de las vias orinarias , del ven¬ 
trículo y de los intestinos ; conviene en la toz 
seca y la pusica , y en una palabra y en todos los 
casos en que se necesita dulcificar y incrasar, 
y calmar las irritaciones internas. Los Turcos 
la dan una virtud aphrodisiaca y los Chinos la 
usan como tai 5 y en efecto como el salep nu¬ 
tre mucho y y dulcifica y no es de admirar que 
pueda ser útil á los que se han agotado inpales¬ 

tra 'venerea. 

La preparación que hacen los Turcos an¬ 
tes de enviar las raices, es de hacerlas hervir, des¬ 
nudarlas de su corteza y y hacerlas secar al Sol, 
entonces quedan duras, transparentes, y de un 
blanco roxo. a Se 
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Se preparan para el uso de la medicina 
como sigue. Se escogen las raices que no sean 
negras, carcomidas , blandas , y que no ten¬ 
gan mal olor ; se ponen dentro de un puchero 
nuevo embarnizado , lleno de agua hirviente, 
y se dexan macerar durante quatro , ó cinco 
horas , teniendo el cuidado de mantener la 
agua en un grado suficiente de calor ¿ entonces 
se sacan , se dexan gotear * y secar, se pican 
en un almirez de marmol con una mano de 
madera , después de picadas se hacen aun secar 
medianamente los polvos , se pasan por un se- 
dazo, se ponen otra vez a secar en una es-* 
tufa , y se pasan de nuevo por un sedazo de 
seda. 

Se toma una dragma de aquellos polvos 
que se ponen dentro de ocho onzas de agua, 
se hacen derretir con un calor suave , después 
se cuela con un lienzo fino para purificarla de 
la suciedad que puede haber, esta colatura re¬ 
cibida en una escudilla se congela, y forma 
una gelatina mucilaginosa muy agradable ; se 
da de dos en dos, ó de tres en tres horas y a 
la dosis de media cucharada , ó de una entera, 
según lo exige la enfermedad ; se puede añadir 
a los caldos, á la leche , &c. y se derrite con 
qualquier vehículo caliente. Quando no se 
quiere emplear en gelatina y pero que se quiere 
dar este remedio con algún vehículo, como cal¬ 
do , leche, ptisana, y aun vino , se toman 

L1 \ 24« 
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24. granos de los polvos que se humedecen po¬ 
co á poco con agua hirviente > los polvos se 
derriten > y forman un mucilago que se di¬ 
suelve 5 por la ebulición y dentro de doce y ó 
diez y seis onzas del vehículo escogido y al 
qual se puede añadir y si se quiere y un poco de 
azúcar, 6 de algún xarave apropriado D y se 
puede aun aromatizar con la agua de rosas y de 
flores de naranjos y &c.. 

Si se quieren restaurar las fuerzas en poco 
tiempo y se echa una dragma de los polvos en 

caido3 ó con leche y que se pone sobre un 
fuego lento 5 meneando hasta que se vea que el 
vehiculo se vuelve un poco espeso y y se aro¬ 
matiza si es preciso. 

La experiencia no ha verificado en Fran¬ 
cia que este remedio nuevo,, aunque bueno^ ten¬ 
ga tanta eficacia como le han querido hallar^ 
basta que sea estrangero y y caro¿ para que se 
le atribuya unas grandes virtudes y que se mire 
como especifico para ciertas enfermedades y y 

que no se haga caso alguno de los remedios que 
la Providencia ha puesto en nuestros climas., 
aunque tal vez tengan la misma propriedad : en 
efecto puede serque el orchis que crece en este 
Reyno goce de la misma eficacia y y que se 
podría emplear en los mismos casos; y si aquel 
que se coge en Persia tiene alguna preferencia^ 
es porque sus raíces son mas nutridas que aque¬ 
llas de los nuestros. Por fin el salop debe ser; 

mirar 
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ímirado ¿orno un alimento medicarrÍentoso,que 
calma , y dulcifica , y que se puede dar en los 
casos de irritación , acrimonia , y de.extenua¬ 
ción. 

Hay también otro remedio nuevo muy 
telebrado para la ptisica pulmonar , y es el pe¬ 
llejo de una especie de burro de la China ; se 
hace hervir un pedazo con agua , de lo que re¬ 

sulta una gelatina animal , que se da desde me¬ 
dia cucharada hasta una dentro de un caldo, 
ó con lecht. Las pruebas que se han hecho de 
este remedio no han tenido todo el suceso que 
habían proclamado. 
* Sagú, vel sagou. Es una substancia fariná¬ 
cea de color blanquisco , en pelotillas grandes, 
ó pequeñas, y duras, de sabor de harina , un 
poco dulce, y sin olor; esta substancia viene 
de las Indias orientales , y se saca de una me¬ 
dula blanca, semejante á aquella del saúco, 
que se halla en un árbol que crece principal¬ 
mente en las Islas Phiiipinas. Se preparan con 
el sagú unos crémores que se aromatizan con 
un poco de canela, y á los quales se añade 
una pequeña quantidad de azúcar; estos cré¬ 
mores nutren, y suavizan mucho la acrimo¬ 
nia de la sangre; convienen en la ptisica, la 
¿oz inveterada, y las demás enfermedades que 
piden el uso de la leche, y muchas veces lo¬ 
gran lo que no ha podido lograr la leche ; se 
acomodan mejor á el estomago de los enfecs 

fflü i 



<1$Q Bechicos. 

mos que no pueden sostener el uso de los lac¬ 
ticinios» La dosis del sagú para cada toma del 
crémor es desde una onza hasta dos; debe her¬ 
vir seis^ ó siete horas y añadiendo agua hirvien- 
te a proporción que se va consumiendo aquella 
que se ha puesto y á lo ultimo se le echa un pe- 
dacito de canela > se dexa cocer un quarto de 
hora mas y y se pasa por un sedazo y edulcorán¬ 
dolo después con una cucharada de azúcar blan¬ 
co en polvos. 

Uvíe passíe y Pasas. Son un bethico natu¬ 
ralmente suave mientras no se hayan preparado 
con la cal y ó bien las cenizas,, y que no sean 
agrias; se usan en las ptisanas hasta un manojo: 
las de las uvas blancas son las mejores. 

Gummi arabicum 5 Goma arabiga. Sale por 
incisión de un árbol llamado acacia agjptiacay 

aquella que nos viene sale por las incisiones 
que se hacen á los manzanos ^ cerezos , y ci¬ 
ruelos de Indias y es pectoral y aglutina el hu¬ 
mor tracheal que irrita aquella parte ; convie¬ 
ne en los catharros ¿ las ulceras de los pulmo¬ 
nes y de los riñones y y de la vexiga ; entra en 
muchas composiciones galénicas: su dosis es 
desde doce granos hasta una dragma y medía. 
Se prepara una pasta con esta goma derretida^ 
un poco de azúcar y y la decocción de las raí¬ 
ces de malvaviscos ¿ conocida por el nombre 
de pasta de malvavisco y que es muy eficaz pa¬ 
ra ealmar la to&. 

Ta*s 
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Tragacanthum , Goma tragacantha. Sale 
de por sí , ó por incisión , de una planta que 
crece principalmente en la Isla de Creta ; tiene 
la misma eficacia que la precedente, y se da 
en los mismos casos , y a la misma dosis : se 
saca el mucilago de esta , y de la arabiga, 
que son muy recomendados en las ulceras de 
los intestinos , y en los ardores de aquellas 
partes. 

Mel , Miel. Es un compuesto de varias 
substancias de las plantas , y flores odoríferas, 
que las abejas trabajan en sus colmenas; el mas 
blanco es el mas apreciado , es un alimento 
bueno, y un bechicQ suave, que conviene en 
las enfermedades de sequedad, ardor, é irri¬ 
tación del pecho ; facilita la expectoración, y 
laxa el vientre ; se usa comunmente con la in¬ 
fusión del thé , de los vulnerarios, del salvado, 
ó de la pulmonaria, en lugar del azúcar , ó de 
varios xaraves; la dosis de la miel es desde 
media onza hasta dos,y mas; produce grandes 
efectos en los viejos que tienen ligeras fluxio¬ 
nes de pecho, ó catharros principiantes, ó 
bien una toz muy incomoda , debiendo por si¿ 
edad usar poco de las sangrias. 

Se disuelve también una parte de miel con 
cinco de agua de fuente, se hace hervir, y se 
espuma, lo que compone el hydromel simple* 
llamado por los antiguos mclicratum, aqua 

muís*, apomeli \ se puede hacer mas aquoso 

P°- 
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poniendo doce , ó mas partes de agua cón uná 
de miel , y se llama entonces hydromel aquo 

s'tus, veí diluttus, que se da por bebida ordina¬ 
ria j. es recomendado por algunos Autores para 
la vómica declarada , la toz de los viejos, y 
el empiema ; oy es muy poco en uso. Si se ha¬ 
ce mas hervir el primero , y después fermen¬ 
tar , se llama hydromel vinosum, y es muy bue¬ 
no para fortalecer el estomago, dado desde 
dos onzas hasta seis. Por fin hay el hydromel 
compuesto, hecho con la miel, y diferentes 
decocciones de las plantas , escogidas según la 
indicación que presenta la enfermedad. 

Se compone aun el oximel simple, que es 
una mezcla del vinagre, y de la miel, y es 
proprio para atenuar, y desatar los humores 
espesos, viscosos, colados á la garganta , ya 
los bronchios; se añade á ios gargarismos , 6 
bien se tornasolo á cucharaditas j su dosis es 
desde dos dragmas hasta una onza; pero no se 
ha de usar quando el pecho es irritado por 
unos humores acres, porque entonces irrita¬ 
ría , y provocaría mas la toz por motivo de sil 
acido. 

Por fin la miel entra en las lavativas la¬ 
xantes desde tres onzas hasta una libra. 

Saccharum , u4zucar< Es el zumo de una 
caña que crece en la America, que se purifica 
•con las claras de huevos, y la cal; es un buen 
bechico viscoso, y aglutinante, pero un poco 

w 7 caus- 
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támtlcó por lá cal con la quáí se prepara ; se 
toma en polvos con alguna agua apropriada, 
como de cebada, delirios, ó de rosas*, ó en 
forma de the' , de xarave, ó de looch : el azu- 
car candido es preferido,porque es mas despo¬ 
jado de las partes de la cal. 

Se usan aun como pectorales otras prepa¬ 
raciones del azúcar, como son el hordeato, 
rosado , penides, &c. 

Album ceti , Blanco de ballena. (También 
se llama sperma ceti, pero impropriamente.) Es 
el celebro preparado de aquel pescado 9 que 
nos envían en bellas escatas blancas , y relu¬ 
cientes , pero se vuelven amarillas quando son 
antiguas , y se ha de atender mucho a esto, 
porque entonces producen un efecto opuesto á 
el intento : el blanco de ballena es un bechico 
bueno, que dulcifica mucho la acrimonia del 
humor bronchial; conviene en la pleuritis, la 
peripneumonia , y los catharros pertinaces *, se 
da en substancia desde un escrúpulo hasta una 
dragma en un liquido apropriado, entra en 
los loochs proprios para romper la tenacidad 
de la lympha, facilita la expectoración, y des¬ 
embaraza los pulmones. 

Lac, Leche. Es un alimento que pasa fa-; 
cilmente en la sangre, muy análogo al cuer¬ 
po , y en el mismo tiempo de los mas dul¬ 
cificantes \ conviene en las supuraciones in¬ 
ternas, la, sequedad , y la consumpcion, ei) 
Tom. /. una v 
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una palabra, para todas las enfermedades de 
langor. Reduciré' lo que mira á este grande re*-, 
medio á lo que sigue , como lo mas esencial. 

Io. Hay seis especies de leche que se 
usan , ó pueden usarse para desleír, y dulcifi¬ 
car la sangre , y devolverla unas partes dulces, 
y balsámicas que la pueden faltar : la primera 
es la de muger, lac muliebre , la qual siendo la 
mas analoga con nuestros líquidos, es también 
la mas eficaz \ pero hay enfermos que no sa¬ 
ben mamar, ó que tienen una repugnancia in¬ 
vencible por el modo de tomar este alimento; 
ó bien aun se hallan pocas amas que quieran ar¬ 
riesgarse de tomar una enfermedad contagiosa, 
como la ptisica, que es ordinariamente aquella 
para la qual se manda usar esta leche ; todos 
estos motivos son causa que no se ordena mu¬ 
chas veces, aunque produzca mayores efectos 
que las demás. 

La segunda leche es la de burra, lac asi- 
ninum , esta es tenue, suave, y muy serosa, 
se ordena para humedecer, refrescar, y suavi¬ 
zar la sangre, mas presto que para espesar, y 
nutrirla ; conviene en la discrasia acre , y se¬ 
ca, á menos que no esté contraindicada por la 
diarrhéa. 

La tercera es la de yegua, lac equinumy 

tiene las mismas qualidades que aquella de bur¬ 
ra, y se prescribe en su defecto, en Los para- 
ges en donde no hay burras, para los mismos 
casos. La 
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Lá quárta es la de cabrá , lac caprinum, 

que tiene el medio entre aquella de burra , y 
la de vaca, es muy liquida, y serosa, pero 
menos que las tres primeras ; suple á defecto . 
de las dos ultimas. 

La quinta es la de vaca, lac 'vaccimanJ 

esta es muy espesa, y muy pingue, mas pro- 
pria, que las demás, para ligar, y embara¬ 
zar las partes de la sangre que se hallan disuel¬ 
tas , y picantes * nutre mucho mas que las otras, 
y engorda mas presto , pero en el mismo tiem¬ 
po es mas pesada, y pasa con mas dificultad^ 
contiene muchas partes butirosas; se usa en la 
discrasia acre, acompañada de una extenuación, 
y disposición hectica del cuerpo. 

La sexta es la de oveja , lac ovillum, la 
qual no se usa sino por falta de las demás, por 
ser muy crasa , y cargada de muchas partes ca¬ 
seosas. 

De qualquierá especie que sea la leche, 
es preciso, para que sea de buena qualidad, que 
se saque de un animal sano , no demasiado 
gordo , y de mediana edad ; que su pasto sea 
bueno , y paseando al aire libre , que se tenga 
el cuidado de limpiarlo, y que no habite era 
un lugar sucio , y de mal olor j con estas pre¬ 
cauciones se logran las quaiidades que ha de te¬ 
ner la leche para ser buena, que son el ser bien 
blanca, de mediana consistencia, de un sabor 
dulce , y un olor suave. 

Min t IIo. 
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II. Hay muchas maneras de prepárár íá 
leche; las de muger , de burra , de yegua, 
y de cabra no piden otra preparación sino 
tomarlas calientes en saliendo del animal; 
pero no es lo mismo de aquella de vaca , es¬ 
ta por lo regular se altera con partes iguales de 
varias decocciones , como son las de cebada, 
.de zarza , de la hiedra terrestre , del culantri¬ 
llo , del zumo depurado de los berros , de 1¿ 
pochlearia , y otros , según las varias indicacio¬ 
nes que hay que llenar; algunas veces se hace 
tomar sola, quando el estomago del enfermo 
está ya acostumbrado á ella, teniendo el cui¬ 
dado de hacerla calentar, y quitarla tres, 6 
quatro de las películas que van formándose en 
su superficie á medida que se calienta, y de 
este modo no pesa * ni molesta tanto el esto¬ 
mago. 

III. Hay algunas precauciones que sue¬ 
len tomarse ordinariamente antes de dar la le¬ 
che , pero con todo no es menester temerlai 
tanto, ni tener demasiados escrúpulos: en otros 
tiempos no se daba sino con mucha cautela, se 
purg’aba antes el enfermo, en el medio, y a 
lo ultimo, y se prohibía usar de alimentos 
agrios, ó que hubiese especia alguna, esta ulti¬ 
ma precaución es absolutamente necesaria, pero 
se modifica la primera , y basta purgar en el 
principio, y á lo ultimo del uso de los lacti¬ 
cinios ; además la experiencia enseña que aun c$ 
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mejor abstenerse, si se puede, de los purgantes, 
porque llevándose, y recalentando la serosi¬ 
dad lymphatica de la sangre, lo que es insepa¬ 
rable de su acción, destruyen en pocos instan¬ 
tes todos los buenos efectos que puede haber 
ya producido la leche ; las demás precaucio¬ 
nes , como son de dar opiatas estomachicas, y 
remedios absorbentes, á fin de que la leche nQ 
se agrie, y que no fatigue el estomago, estas 
son muy del caso ; pero es menester atender 
que hay una variedad infinita en los efectos de 
la leche , Cs decir, que las personas que tienen 
mas repugnancia para ella en los principios, y 
que no pueden soportar su uso, se acostum¬ 
bran muchísimas veces después de doce, ó 
quince dias; y asi, aunque los principios no 
sean favorables, no por esto se han de desani¬ 
mar el enfermo , ni el Facultativo. 

IV. No se debe poner de golpe el en¬ 
fermo á la dicta blanca, es decir, á el uso de 
la leche para todo alimento , porque no falta¬ 
ría de sorprehenderle, y tal vez incomodarle; 
pero se debe dar poco á poco en el principio, 
como una vez en el dia; después de algunos 
dias, dos veces; y por fin para todo alimento 
en bebida, en sopa, ó con arroz, lo que re¬ 
media con mucha eficacia á todas las enferme¬ 
dades que se han citado : por fin la leche es uno 
de los remedios mas generales en las enferme¬ 
dades crónicas, y en particular uno de los me¬ 

jores 
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jores bechicos que tengamos , que dulcifica con 
mas presteza la toz , las irritaciones , la se¬ 
quedad del pecho, que corrige con mas efica¬ 
cia la acrimonia de la sangre * y que la da las 
partes balsámicas, y dulces que puede nece¬ 
sitar. 

Se hace una agua destilada con la leche, 
y algunos otros medicamentos bechicos, lla¬ 
mada aqua lactispee t oralis Batel, que se da des¬ 
de tres onzas hasta ocho ; es muy buena para el 
tabes, la ptisica, y otros afectos de los pul¬ 
mones , mayormente quando los enfermos no 
pueden soportar la leche, 6 que no les convie¬ 
ne por algunos motivos particulares, aunque 
indicada por la enfermedad. 

Entran también en esta clase las tortu¬ 
gas, las ranas, los pollos, el cordero, la ter¬ 
nera , y el cabrito, de los quales se habla en el 
capitulo de los refrigerantes. 

ESCOLIO 

OS bechicos incrasantes, y dulcificantes^ 
ib se ordenan en los casos opuestos á los in¬ 
cisivos y se conoce que son necesarios, quando 
el enfermo está fatigado por una toz violenta, 
y quasi continua, que el humor bronchial es 
demasiado acre , y fluido , que hay afectos 
catharrales, ardor , y sequedad del pecho , una 
fiebre lenta , reprehensiones con sudores noc- 

tur- 
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turnos, y otros symptomas de esta naturaleza^ 
que indican la disolución de los líquidos ^ y su 
acrimonia ; todo lo que pide unos bechicos 
suaves ¿ que relaxen el texido de ios vasos y y 

precavean, ó calmen las irritaciones. 

FORMULAS 
DE LOS BECHICOS INCISIVOS, E INCRASANTES. 

P T I S A N A S. 

R* Radicum buglossi ? et althaa aa. g j.foliorum 

■pulmonaria , et capillorum veneris aa. m. j. li- 

quiritia rasa , et contusa coque per semi ho - 
ram in iv. aqua hordei , cola. 

Es buena para calmar la toz. 

JULEPE. 

Aquarum liliorum ¡ et nymphaa a a. ? ///. 
succi borraginis rite defecati ij. syrupi de nym- 
phací ^ /. mis ce. 

Para edulcorar ^ y atenuar la sangre^ y 
promover la diaphoresis y y la expectoración. 

C A L D O S. 

Pullum juniorem eviscerMum , et pelle de¬ 

nuda tum , coque leviter cum\. ¿7. ¿¿7#a? fontis* 
- j - , J 

et postquam aespumavergg x rescinde caput tes- 
tu- 
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tudinisy et hujus in ollam cjfundatuf sanguisy 

quo facto exime e testa testudinem y pelle denu~ 

da y cjus viscera dirife D et recissis cauda y et 

extremitatibasy cum pullo juniore despumato y ac 

sanguino y hulliat lento igne per horas quinqué; 
sal) jinem coctionis adde foliorum hederá terres~ 

tris púgil. j, cichorei hort ensis m, jfi et post levem 
coctionem cola y et exprime y fiat juscalum. 

Este caldo y que es muy en uso oy en dia> 
produce unos grandes efectos en todas las supu¬ 
raciones internasy y principalmente en la toz 
producida por la acrimonia de los humores y y 

la sequedad de los pulmones y porque edulcora 
mucho la masa de la sangre,, castra su acri¬ 
monia y y suaviza la trachea* y los conducto; 
bronchiales* 

Pulmonis vituli dimidiam partém y coque 
leviter in s, q. aqua fontis y et postquam despu- 
maverit y in ollam projice caput mediocris eras-i 

sitiei papaveris alhi cum seminihus contritumy 

bulliantper horas tres y dein adde foliorum tus- 
silaginis y et pulmonaria aa, m,Jf, foliorum sica 

corum hederá ierres tris pugiL ij, et post levem 

coctionem cola cum ingredientium expressioney 

fíat jusculum pro duplici do si. 

La primera dosis se debe tomar por la má-í 
nana en ayunas, y la segunda a la hora de dor* 
mir. Convienen en la ptisica pulmonar acom¬ 
pañada de una toz violenta y y principalmente 

quan- 
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guando los enfermos no pueden soportar la le¬ 
che, ó bien que se enfadan de su uso diario , y 
continuado. 

L O O C H S. 

Syrupi violacei 5 j Jfl oximellitis simplicis 

g /. florum sulphuris 3 j. misce , looch. 

Se toma á cucharadas para facilitar el esputo 
á los viejos, y mayormente en el asthma seco, 
y á los enfermos que no pueden expectorar. 

Syrupi de hederSi terrestri , et pedís cati 

¿a. ^ ij. misce pro looch. 
Es buena para la ptisicá, y el empiemá. 

Olei amigdalarum dulcium recenter sine igné 
cxtracti ^ //. syrupi de althák ^ j Jfl. syrupi papa* 

peris albi ? j. misce , /W/ looch. 

Para la toz fuerte cansada por la acrimo^ 
nia, y tenuidad de la lympha bronchial. 

Syrupi de erysimo simplicis , et de hederá ter¿ 

restri a a. ^ /. antihectici Poterii 3 i], florum ben- 
9 /. borraginis cochlearia iij. acpua 

naph& cochlearium j. misce. 

Para dividir , y atenuar los esputos tena^ 
ces, y viscosos. 

extracti ij. ¿v// 3 /. syrupi violacei ^ / ffl 
Olei amio-dalarum dulcium recenter sine i?* 

Fom.I* Nn J7Z6*- 
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saccha:ri candi di pulverati 9 ij, aqua liliorum 

cochlearia iij. misce pro looch. 

Para la peripneumonia. 

LECHE. 

Lactis caprini y vel asinini y recenter ab ube* 
re mulcti y et adhuc suo tepore animati y ^viij. 

vel xij. vel plus y adde sacchari albi 9 aut rosan 

5 j. misce.- 

Se toma ordinariamente por la mañana 
en ayunas. 

TABLILLAS. 

R* Pulpa radiéis althaa in decocto consolida maí 

joris cocía ? viij, adde sacchari optimi U j. co- 
que y cum s. q. aqua borde i y ad debitam consisten- 
tiam y ut fiant tabella s. a. ponderis 3 7. 

Para usarlas se pone una de ellas dentro la 
boca¿ y se traga la saliva a medida que la ta¬ 
blilla se derrite. Son buenas para la toz vio¬ 
lenta 5 dulcifican y y castran la acrimonia de 
los humores. 

I\*Florum sulphuris ^Jfi.florum benzoini 3 ij» sac¬ 

chari optimiJn aqua borde i ya d debit am consisten- 
tiam coctiy ^ iv.fiant tabella s. a.ponderisZj* 

Son detergentes y y proprias para el asth* 
$na ¿ y las ulceras de los pulmones. 

CA- 
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CAPITULO Vilo 
PE LOS MASTICATORIOS, 

O SALIVANTES. 

ARTICULO I 
DE LOS MASTICATORIOS EN GENERAL. 

LOS masticatorios son unos medicamentos 
que se ponen en la boca para mascarlos, 
ó detenerlos en ella, y escupirlos des¬ 

pués con la saliva, de la qual excitan una ma¬ 
yor excreción. Estos remedios se llaman tam¬ 
bién sialogogos, que es un compuesto de dos 
términos Griegos, que significan extraher, ó 
evacuar la saliva \ asi como apophlegmaticos, 

que quiere decir remedio capaz de sacar la pi¬ 
tuita por la boca. 

Las glándulas salivales son unos órganos 
multi¡Picados, distribuidos con orden, á fin 
que sus canales excretorios puedan llevar libre¬ 
mente dentro la cavidad de la boca, cada uno 
por las salidas que le son proprias, la quantb 
dad del liquido del qual trabajan la secreción. 

El humor salival depositado de la masa 
de la sangre, y preparado en los filtros glan- 
dulosos, es un liquor sin olor, sin sabor, trans¬ 
parente, muy desleído, que no se espesa al fue¬ 
go , y espumoso quando se agita : se puede de- 

Nru ducir 
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ducir de estas quaiidades, que es muy dividi¬ 
do , que los vasos por donde pasa son muy fi¬ 
nos y que no permiten la entrada de la material 
grosera en su capacidad , por consiguiente que 
las partes oleosas-, saponáceas y y las sales mez¬ 
cladas con el agua, y muy poca tierra y que son 
las que forman los principios de la saliva * son 
muy atenuadas; las arterias vecinas, y los ór¬ 
ganos que juntan las glándulas salivales y con¬ 
tribuyen a la división de este liquido y y á vol~; 
verlo mas fluido. 

Las varias mutaciones en el fluxo de este 
humor, son unos signos seguros a los Médicos 
para pronosticar sobre las enfermedades ; por¬ 
que el sabor de la saliva siendo desagradable, 
se puede inferir que los humores se detienen, 
se recalientan, y se vuelven acres, y que los 
xugos salivales que resultan de ellos contrallen 
aquellos mismos vicios; que al contrario, quan- 
do se toman los alimentos con gusto ^ apeti¬ 
to , se puede creer que ios humores se restable¬ 
cen y y que sus secreciones se hacen sin ningu¬ 
na alteración. Estos conocimientos se sacan de 
de la inspección atenta de la lengua , para des¬ 
cubrir las impresiones que las enfermedades 
dexan en ellas. 

Se debe siempre, por un principio cier¬ 
to, atender á la naturaleza de los humores, 
para devolver á ios solidos la virtud contracti¬ 
va ; y reciprocamente examinar el estado de los 

so- 
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solidos , para corregir los humores ; y asi 
quando se habrán repuesto los líquidos y y los 
solidos, en qualidad, y justa proporción entre 
ellos, si hay algunos órganos que exijan re* 
medios particulares, se podrán usar ; los mas¬ 
ticatorios pueden ser empleados en estas oca¬ 
siones, para restituir el juego á los órganos 
pertenecientes á la boca, y á la lengua} para 
destruir la hinchazón de las encías, los dolo¬ 
res de muelas, y los vicios del oido } por fia 
la campanilla relaxada, y la perlesía de la len¬ 
gua , pueden también hallar unos buenos:- re¬ 
cursos con los masticatorios. Estos remedios en 
general constan de unas partes picantes, e irri¬ 
tantes , las quales estimulando las fibras nervio¬ 
sas de los conductos salivales, obligan los va¬ 
sos á contraherse, y a filtrar, y exprimir la 
saliva. 

ARTICULO II. 
DE LOS MASTICATORIOS EN PARTICULAR. 

Reca , ¿ireca , o arec. Es una especie de 
palma que crece en las Indias, y que tra- 

he una fruta, la qual secada, y puesta en pol¬ 
vos finos, es incorporada por los Indios con 
otras drogas, para hacer unos trociscos que se 
mascan para excitar la saliva, y desembarazar 
los órganos de I3 cabeza,. 



24 6 Masticatorios. 

Zingiber j Gengibre. Es un salivante bueno 
para corregir el mal olor de la boca ; se em-; 
plea en la tartamudez ^ y la perlesía princi- 
piante de la lengua y en los dolores de mue¬ 
las ,, las engorgitaciones de las encías y de 
los órganos salivales : se ‘hace mascar a los 
enfermos. 

Iris florentina y Iris de Florencia. Excita 
suavemente la saliva \ es menester machacarla 
groseramente * y envolverla en un lienzo en 
forma de pelota, que se hace mascar en los 
afectos de la boca que provienen de una lympha 
espesa > que es menester atenuar 3 y volver 
fluida. 

Cardamomum y Cardamomo y o grana de pa~ 
rayso. Se puede emplear para provocar la sali¬ 
va y y corregir la malignidad de los humores. 

Mastiche y Almaciga. Es un pequeño sa¬ 
livante que anima ligeramente el movimien¬ 
to de la sangre; es proprio para degorgitar los 
órganos salivalesy limpia la boea en el escor¬ 
buto y y fortalece las encías : la dosis es des¬ 
de media dragma hasta una dragma dentro 
de un lienzo en forma de pelota; ó bien se usan 
sus lagrimas enteras y que se revuelven eji lá 
boca ¿ y se mascan. 

Meum athamanticum j Meu athamantico y 0 
•pinillo oloroso. Es una planta de la qual se usa la 
raíz en qualidad de salivante ¿ y para dar resor¬ 
te á los órganos de la boca. 
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Simapi, Mostaza. Es un buen salivante an- 
«iscorbutico ; esta simiente acre , y picante, es 
también un buen estomaehico para excitar el 
apetito j para dividir los xugos espesos del ven¬ 
trículo ¿ y restituirle la actividad. Se puede 
aplicar sobte las escarificaciones de las vento¬ 
sas para despertar los apoplecticos , y animar el 
movimiento en los miembros entorpecidos. 

Nigella , Neguilla , o axenuz. La simien¬ 
te de esta planta excita las glándulas salivales á 
vaciarse \ se puede usar en la engorgitacion de 
estos secretorios. 

Piper, Pimienta. De qualquiera especie 
que sea es un masticatorio muy activo, la pi¬ 
mienta larga es la mas irritante , la negra lo es 
menos , y la blanca es la mas suave. La pi¬ 
mienta fortalece los órganos de la boca des¬ 
pués de haberlos desembarazado con el es¬ 
puto ^ impide la corruptela dividiendo los hu¬ 
mores , y facilitando su curso. 

Pyrethrum y Pelitre. Hay de dos especies, 
y son el mejor de todos los remedios salivan¬ 
tes \ son igualmente buenas para restituir el re¬ 
sorte á los órganos de la saliva, después de ha¬ 
berlos vaciado de una lympha abundante , y es¬ 
pesa ; convienen en las fluxiones de la cabeza, 
y en varias enfermedades de las encías, y de los 
dientes. Los enfermos pueden mascar la raíz de 
esta planta, ó bien se hace con ella una pelo¬ 
ta, que se masca, ó se aplica sobre la parte de 

la 
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la fluxión. Quando la sangre es demasiado éspéí 
sa5 ó inflamada , es menester hacer preceder 
los remedios generales á el uso de esta raíz. ' 

Mimosa , seu sensitiva , Sensitiva. Está 
planta es asi llamada porque parece sentir; en 
efecto quando se tocan sus hojas se marchitan, 
y vuelven a tomar su primer vigor en dexando 
de tocarlas : quando el Sol se pone la planta se 
marchita de tal modo que parece muerta, pe-; 
ro repareciendo el Sol recobra su primera bel¬ 
dad, y quanto mas el Sol es ardiente, tanto mas 
reverdece. Lemery cree que la contracción de 
las hojas de la sensitiva, quando se tocan, es 
lina convulsión de la planta causada por los 
principios activos de los quales se compone , y 
que deben ser de una delicadez tan grande, 
que la mas minima commocion que se les dé 
tocándolas, los hace enrarecer, é hinchar, 
de modo que se ensanchan, y acortan las fi¬ 
bras , ó los vasos que los contienen. Las ho¬ 
jas de esta planta mascadas excitan la salida 
de la saliva. 

Staphisagria , Staphisagria , 'o hierba pio¿ 
jenta. Se usa la simiente de esta planta *, es 
uno de los mas fuertes salivantes, bueno en la 
perlesía principiante de la lengua , y en las 
enfermedades de los dientes, y de las encías, 
S11 mayor uso es para las enfermedades cutá¬ 
neas , y pediculares , por eso se llama tam-j 
bien herba pedicularis• 

Se- 
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Seseli massiliense , Seseli de Marsella, Pro- 
voca suavemente la excreción de la saliva , ca¬ 
lentando la boca quando se masca. 

N icotiana , Nicociana , tabaco. Es un 
masticatorio bueno \ se mascan sus hojas , ó 
bien se recibe el humo de ellas fumándolas, 
para corregir el hedor de la boca , y degorgi- 
tar los órganos salivales. El humo del tabaco 
es bueno para las enfermedades contagiosas , y 
el dolor de muelas producido principalmente 
por fluxión a causa frígida. 

Hay muchas drogas aromáticas , amarga% 
ó un poco acres, que se usan interiormente en 
qualidad de stomachicos , y de cardiacos, 
que siendo solamente mascadas son preprias 
para irritar, y aumentar el juego de los cuer¬ 
pos fibrosos, dividir la lympha espesa, y te¬ 
naz , que engorgita los secretorios de la boca, 
y apresurar el movimiento progresivo de los lí¬ 
quidos embarazados en aquellos órganos. 

ESCOLIO 1”. 
CE ordenan los masticatorios en muchos ca« 

sos, como en el hedor del aliento , y de 
la boca , y entonces se prescriben los mastica¬ 
torios odoríferos ; también convienen mucho 
en las fluxiones de las encías , y los dolores de 
muelas, porque como este dolor proviene quasi 
siempre de que Jos vasos salivales son dema¬ 
siado llenos de humores, y distendidos, los 
T om, /, O o mas- 



2J0 Masticatorios. 

masticatorios hacen separar aquellos humores, 
exoneran los vasos , y calman el dolor ; tam¬ 
bién son buenos para las personas de un tempe¬ 
ramento gordo , y pituitoso, descargan la san¬ 
gre de aquel humor aquoso del qual se halla 
muy llena , y como relaxan el texido del es¬ 
tomago por la saliva que cae en él, impiden 
con esto que aquellas personas ya muy gordas 
coman demasiado. Además de estos casos, los 
masticatorios convienen en el asthma que pro¬ 
viene de un humor detenido en los bronchios, 
porque como algunas de sus partes mas finas se 
mezclan con el aíre que entra en los pulmones, 
aquellas partículas dividen el humor detenido, 
y alivian los enfermos favoreciendo la expecto¬ 
ración. Por fin aprovechan mucho en las mas 
de las pequeñas inflamaciones de la boca, por¬ 
que vaciando los vasos, vuelven el circulo de 
la sangre mas libre. 

ESCOLIO 2°. 
OS masticatorios son recomendados por 

ib muchos prácticos para las enfermedades 
epidémicas, contagiosas : la materia morbífi¬ 
ca esparcida en la atmosphera del aire, mezclán¬ 
dose con la saliva, se precipita en el estoma¬ 
go, y los intestinos, y lleva en la sangre un 
germen que puede desenvolverse en ella. No 
se puede quasi dudar que no sea mas presto por 
medio de la saliva, que la sangre puede padecer 
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algunas alteraciones , y producir enfermeda¬ 
des. Es demonstrado que el aire que híncha los 
folliculos bronchiales en el tiempo de la inspi¬ 
ración , no pasa de estos folliculos en el texi- 
do de los pulmones> aunque el agua, y otros 
liquidos pueden penetrarlos; y asi ios corpús¬ 
culos de los quales el aire se carga , podrán 
corromper mas fácilmente la masa de la sangren 
mezclados con los alimentos , ó introducidos 
en la boca en el tiempo de la inspiración , con¬ 
fundidos , y deglutidos con los xugos salivales. 
No quiero decir por eso , que la sangre no reci¬ 
ba igualmente, por otros conductos, unos cuer¬ 
pos heterogéneos que turban su circulación, pe¬ 
ro es constante que la saliva es el humor que 
recibe mas de aquellos cuerpos , y que les sirve 
de vehículo ; y asi los remedios que provocan 
el escupimiento * disminuirán la quantidad de 
las materias que fomentan las enfermedades. 

ESCOLIO 3o. 
OS antiguos que miraban el celebro como 

ib el receptáculo principal de la pituita, y 

que pensaban que aquel humor no podía eva¬ 
cuarse sino por las narices, 6 la boca, que 
consideraban como los alvañales del celebro, 
ordenaban en quasi todas las enfermedades los 
errhinos, y los masticatorios, para vaciar aque¬ 
lla serosidad que llenaba demasiado el celebro* 
Estos remedios no se prescriben oy tan á menu^ 

Oo z 
t— _. —j 
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do, porque con el conocimiento de lá circuí- 
lacion se sabe que se evacúan los humores por 
todas especies de vias. Además de esto es pre¬ 
ciso observar y que el uso demasiado continua¬ 
do de los masticatorios trahe consigo un gran¬ 
de inconveniente ■, y es porque como hacen se¬ 
parar la serosidad de la sangre y y que vuelven 
la saliva muy aquosa y de esto sucede que los 
alimentos no son divididos sino muy imper¬ 
fectamente y y que su digestión en el estomago 
es también muy imperfecta; además> como se 
traga siempre porción de aquella serosidad ^ el 
ventrículo se relaxa demasiado con ella¿ el 
apetito disminuye y ó bien se forman indiges¬ 
tiones. 

Nota. Aunque la mayor parte de los mas¬ 
ticatorios se usen solos envueltos en un nudi¬ 
llo y ó bien mascados., como la raíz de peli¬ 
tre el gengibre, &c. como se ha dicho en el 
detalle; no obstante daré algunas formulas par¬ 
ticulares sobre el modo de emplearlos en for¬ 
ma liquida * y solida* 

F ORMULAS 
DE LOS MASTICATORIOS. 

APOPHLEGMATISMO LIQUIDO- 

Jjl • Radiéis heos florentina 3 i'j* foliorum salviay 

znajorana 3 mentha P et betónica ¿ aa% m. jjl pi- 
peris. 
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peris longi y et pyrethri aa, 3 /. coque in aqua 

fontana, j, ^ro 
Se toman dos cucharadas de este coci¬ 

miento y y después de detenidas algunos ins¬ 
tantes dentro la boca y se escupen. 

MASTICATORIOS SOLIDOS. 

Pyrethri 5 seminis sinapi y et staphisagria 

'■aa, Jf, terantur omnia y et melle excipiantur7 

ut jiant globuli. 

Se envuelve uno de estos glóbulos con un 
lienzo fino y se pone dentro la boca, en don¬ 
de se dexa algún tiempo y mascándolo ligera¬ 
mente. 

R* Lacrymarum mastiches 5Jf, cera flava 5 ///. 
zingiberis > et pyrethri aa, 3 /♦ liquentur y et 

misceantur y ut flant globuli magnitudinis nucís 

moschata. 

Es mas suave que el precedente ; se pone 
tino de estos glóbulos dentro la boca , y se 
masca ligeramente por espacio de una hora to¬ 
das las mañanas. 

Lacrymarum mastiches ?íjfl cera flava ? //* 
liquentur y ut fiant globuli. 

Este es aun mas suave y y se usa del mis¬ 
mo modo. 
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CAPITULO FUL 
DE LOS ERRHINOS, 

Y STERNUT ATORIOS. 

ARTICULO I 
DE LOS ERRHINOS , Y STERNUT ATORIOS 

EN GENERAL* 

OS errhinos * y sternutatorios son uno$ 
remedios * que se atrahen en la nariz ins- 
pirando* ó bien que se echan en ella* a 

fin de excitar el estornudo * y la excreción de 
los humores mocosos * y serosos* 

La anatomía de las partes internas de las 
narices nos enseña la separación * ó división 
déla nariz* las anfractuosidades* los corne- 
tes superiores * é inferiores * las aberturas pos¬ 
teriores de las narices internas * los senos fron¬ 
tales y mexilares * y sphenoidales * los conduc¬ 
tos lacrymales * y palatinos * y por fin las ce- 
lulas del hueso ethmoides. 

Todas aquellas partes son* en general* 
revestidas de una membrana llamada pituita* 
ria y que entapiza sin interrupción todo lo in¬ 
terior de las narices * es continuada en toda lá 
superficie interna de los senos * y conductos* 
y se extiende aun mas allá de las partes poste¬ 
riores de la nariz * sobre la pharynge * y la se-’ 

B 
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parácion del paladar : aunque el espacio de las 
narices no sea muy grande , la extensión de 
aquella membrana es muy considerable por 
motivo de todos los dobleces que hace ; su te- 
xido es celular, mas ó menos esponjoso, espeso, 
y velludo , sembrada por la parte del perios- 
teo, y perichondrio , que la acompañan , de 
unos pequeños órganos glandulosos, y de to¬ 
das las ramificaciones del nervio olfatorio, y 
de algunos otros; se llama pituitaria,porque 
sirve, en la mayor parte de su extensión, á se¬ 
gregar una lympha mucilaginosa , que es des¬ 
tinada para lubrificar la superficie interna de 
las narices, y volverla muy deslizante. 

No hay ningún organo en el cuerpo hu¬ 
mano , en que el genero nervioso sea mas des¬ 
cubierto , y de un sentido mas exquisito , por¬ 
que recibiendo los vasos sanguíneos para la fil¬ 
tración de la mocosidad que entretiene la blan¬ 
dura de aquella membrana , é impide que se 
seque por el paso continuo del aire, es en el 
mismo tiempo el sitio del olfato mediante su 
parte velluda , que recibe principalmente el 
primer par de nervios, fáciles a ser agitados, 
y mediante los quales el alma percibe las im¬ 
presiones de los corpúsculos sutiles que se des¬ 
prenden de los mixtos, y producen varios efec¬ 
tos, según la naturaleza de los cuerpos odorífe¬ 
ros. Pero á fin que esta sensación se execute con 
libertad, es menester que el humor mocoso 

que 
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que se filtra en la membrana pituitaria , no ad¬ 
quiera en ella un character de espesura, porque 
interceptaría los corpúsculos de los aromatices, 
y los impediría de hacer una impresión írame- 
diata sobre el genero nervioso. 

La falta de aquel humor, y la sequedad 
de la membrana que entapiza la cavidad de las 
narices, es igualmente un obstáculo á el olfa¬ 
to , porque no es sino en quanto esta membra¬ 
na es húmeda á un cierto grado, que detiene 
los corpúsculos de los aromáticos ; además 
que por su sequedad, la extremidad de los ner¬ 
vios siendo constreñidos, la lympha sutil que 
acude del celebro á estos órganos, es interrum¬ 
pida en su curso. 

Se comprehende fácilmente por la disposi¬ 
ción de las partes orgánicas de las partes inter¬ 
nas de las narices, qual puede ser el efecto de 
los remedios errhinos , y sternutatorios, sien¬ 
do asi que obran directamente sobre los ner¬ 
vios esparcidos dentro la cavidad de las narices, 
y de los senos que se abren en ella, y que se 
sabe que no hay ninguna parte tan sensible, y 
en donde el genero nervioso pueda commover¬ 
se tan fácilmente. 

Los errhinos, y sternutatorios no difie¬ 
ren que del mas al menos ; los primeros son 
menos activos que los últimos; los unos, y 
los otros obran por unos principios estimulan¬ 
tes, capaces de penetrar la cavidad de los ner- 

. * ' yios¿ 
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Vios* He Sgítát* los espíritus que circulan en 
ellos * y de producir los varios efectos que 
acompañan por lo regular el estornudo : la 
qualidad de los errhinos no es siempre, de ha¬ 
cer estornudar* los nervios no son bastante so¬ 
licitados para determinar los espíritus á todos 
los Organos que deben ponerse en juego* y 
efectuar el estornudo) pero pueden* por sus 
principios atenuantes* volver mas fluido el hu¬ 
mor mocoso de las nances* que se espesa fiem- 
pre por su detención* engorgita las narices* sus 
senos* y sus conductos* y se opone por consi¬ 
guiente á la libertad del curso de la sangre pa¬ 
ra su secreción en el organo del olfato ; lo que 
debe ser seguido de una sobrecrecida quantidad 
en las arterias vecinas * y en las venas de la ca¬ 
beza : la obstrucción de los secretorios de la 
membrana pituitaria* y la dificultad del circu¬ 
lo de los líquidos en las anfractuosidades* y 
senuosidades de las narices, son muchas veces 
la causa de la tardanza de la sangre*en las par¬ 
tes contenidas del celebro* de la pesadez* y 
del dolor de cabeza* que degenerarían en otros 
accidentes* si no se restituían los órganos* y 
los líquidos circulatorios en estado de retomar 
sus primeras funciones. 

Muchos cuerpos odoríferos pueden ser 
considerados como errhinos } sus principios 
salinos* y sulphureos* que el aire* y el calor 
dividen * y vuelven muy sutiles* entran en la 
Tom.l» Pp nariz* 
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nariz , y se aplican sobre los nervios propor¬ 
cionalmente á la fuerza de la inspiración; 
aquellos corpúsculos volátiles son llevados 
hasta dentro la substancia del celebro, y dan 
varias agitaciones según el sentido suave, 6 
desagradable que excitan en él , lo que de¬ 
pende también de las disposiciones del gene¬ 
ro nervioso en los varios sugetos , no obrando 
los olores igualmente sobre todas las perso¬ 
nas : los afectos hypocondriacos , e hystericos 
manifiestan muchas veces las revoluciones que. 
causan los cuerpos odoríferos; los syncopes, 
los accidentes apoplecticos son algunas ve¬ 
ces calmados con los olores ; es cierto que 
las partículas integrantes de los mixtos , que 
forman los olores esparcidos en la atmosphe- 
ra del aire , y que son tan sutiles , y tan 
afinadas , que no disminuyen sensiblemente 
los cuerpos de donde emanan , llevadas so¬ 
bre los nervios se insimian en el celebro , e 
influyen, por su buena, ó mala qualidad, á 
rectificar el curso de los espíritus animales, 
& bien á desarreglar su economía. 
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ARTICULO II. 
DE LOS ERRHINOS , Y STERNUTATORIOS 

EN PARTICULAR. 

BEtonica j Betónica. Esta planta crece en los 
bosques•> reducida en polvos excita los ór¬ 

ganos pituitarios a vaciarse, conviene en los 
embarazos de la cabeza. 

Cucumer silvestris, Cohombro silvestre. Se¬ 
cado , y reducido en polvos, es un sternuta- 
torio bastante fuerte. 

Elateríum, Elaterio. Es un sternutatorio 
muy poderoso , que no se debe emplear si¬ 
no en los casos urgentes. 

Euphorbium, Euphorbio. Es aun mas violen¬ 
to que el elaterio, y no se debe usar sino con 
mucha prudencia, y en las ocasiones que es pre¬ 
ciso commover con fuerza; no conviene sino 
como un remedio del ultimo recurso, en los 
accidentes apoplecticos , ó los afectos soporo¬ 
sos , y que los enfermos son en un peligro evi¬ 
dente de muerte: El euphorbio obra con una 
causticidad muy perniciosa, porque causa una 
demasiada disolución de los humores. 

Zingiber, Gengibre. Provoca destornudo, 
sin obrar con tanta violencia que las dos dro¬ 
gas precedentes; se puede usar con menos cui¬ 
dado , aunque es un sternutatorio acre. 

Pp z Elle- 
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Elleborus albus * et niger * Elleboro blanco^ 
y negro. Los dos excitan poderosamente el es¬ 
tornudo * se pueden emplear sus raíces en pol¬ 
vos para agitar el genero nervioso ; pero con 
todo no se deben usar demasiado. 

Lilium convallium* Lirio convallium * o de 
valle. Sirve en qualidad de errhino; provoca 
suavemente los órganos de la nariz á vaciarse* 
excita algunas veces el estornudo * según la 
dosis que se emplea de las flores de esta plan¬ 
ta secadas * y reducidas en polvos * asi co¬ 
mo de su raíz. 

Majorana * Mayorana * o almoradux. Es 
una planta de un olor fuerte* y aromático* 
hay de dos especies* las dos puestas en pol¬ 
vos son un errhino un poco mas fuerte que 
el lirio de valle. 

Hipeocastanum * Hippocastano * o castaño 
rde Indias. La fruta de este árbol* tomada en 
polvos por la nariz* hace estornudar; puede 
usarse para las hemicranias * y otras fluxiones 
de cabeza. 

Cyclamen* Cyclamino * o pan de puerco. Sus 
polvos entran en los errhinos; se embebe una 
torunda del zumo de esta planta* y se introdu¬ 
ce en la nariz; este zumo excita los Organos pi¬ 
tuitarios á vaciarse* y provoca algunas veces 
el estornudo» 

Arum* Aro ^ o y aro. La raíz de esta planta* 
tomada en polvos por las narices* hace separar 

muchos 
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ittuchós humores pituitosos ; conviene para 
desembarazar los senos. Interiormente es in¬ 
cisiva, y stomachica, desde un escrúpulo has¬ 
ta una dragma. 

Saponaria, Saponaria. Esta planta seca , y 
en polvos es srernutatoria , y puede convenir 
en las fluxiones de la cabeza, en las quales es 
preciso hacer fluir la serosidad demasiado 
abundante. 

Nicotiana , Nicociana , o tabaco. Es un 
errhino muy conocido, y muy usado; es bue¬ 
no para todas las enfermedades de cabeza , 
principalmente en los sugetos que no le tie¬ 
nen acostumbrado. 

The, The. Seco, y en polvos es un errhi¬ 
no mediano, y tomado por la nariz hace salir 
suavemente el humor pituitoso. 

Asarum, As aro. De todos los errhinos, no 
hay ninguno de mejor que esta planta; una so¬ 
la de sus hojas seca, y en polvos, exprime muy 
bien los vasos de la membrana pituitaria, y 
hace salir, durante algunos dias seguidos, bas¬ 
tante quantidad de serosidad: estos polvos son 
muy recomendados, y algunos los llaman pol¬ 
vos capitales; son buenos para ios dolores con¬ 
tinuos de cabeza producidos por unas materias 
viscosas, y tenaces, para la perlesía, y la de¬ 
bilidad del olfato causada por la serosidad que 
relaxa demasiado la membrana pituitaria, Se 
toman algunos granos como si fuese tabaco, 

X 
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y se usa principalmente por lá tarde 3 y U 
noche. 

Se pueden emplear como errhinos y 
sternutatorios los polvos de la salvia , de la- 
v andida, de mentha, de mostaza, de pimien¬ 
ta^ del pelitre , y otras drogas, de las quales 
se habla en otros capítulos, y principalmente 
en los cephalicos ; porque luego que se sabe 
que son proprias para irritar, pueden por con¬ 
siguiente obrar sobre los nervios olfatorios , y 
dar lugar a varios movimientos que concurren 
á hacer fluir la lympha nerval, a dividir au¬ 
mentar la progresión de los humores que em¬ 
barazan los órganos de la cabeza , y pesan so-J 
bre el genero nervioso. 

ESCOLIO 1®. 

OS errhinos deben ser empleados por pre¬ 
ferencia a los sternutatorios violentos. 

por la mira que sé ha de tener á la sensibilidad, 
y delicadez de los nervios de la membrana pi¬ 
tuitaria, y a la facilidad con que los cuerpos 
grandulosos, esparcidos en su texido , pueden 
ser excitados á vaciarse: los nervios por poco 
que sean irritados en qualquiera parte del cuer¬ 
po que sea, no pueden moverse sin agitar los 
órganos que los tocan ; los secretorios son re¬ 
gularmente comprimidos, y echan los liqui¬ 
das que contienen; la mocosidad de la nariz 

debe 
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debe por consiguiente salir de sus filtros / y su 
secreción se vuelve proporcionalrnente mas 
considerable por la agitación del nervio olfa¬ 
torio y y de los ramos de los demás que se le 
juntan : y asi es siempre prudente acordarse de 
la disposición de las partes sobre las quales se 
obra ■, á fin de que los remedios que se emplean 
no exasperen mas los males que se procura cu¬ 
rar; es por estos motivos que se pueden usar los 
errhinos con menos temor ¿ porque tienen me¬ 
nos actividad que los sternutatorios, si causan 
el estornudo es con moderación 5 y es por esto 
que se aconsejan los polvos errhinos de las 
plantas cephalicas en la pesadez de cabeza ¿ la 
hemicrania* los afectos soporosos ligeros,, la 
debilidad de la memoria ^ la sordez princi¬ 
piante 5 las obstrucciones de los órganos de la 
vista , la ophtalmia., la salida involuntaria de 
las lagtymas , y en quasi todas las enferme¬ 
dades de cabeza ? en que es preciso desembara¬ 
zar ios humores amontonados ^ y superfluos: 
el efecto de los errhinos siendo de llevarse 
luego sobre los nervios , y sobre los filtros 
de las partes internas de las narices j, empie¬ 
zan á dividir 5 y hacer fluir el humor espesado 
que se halla en ellas después los líquidos ha¬ 
llando menos resistencia ¿ y unas salidas mas 
libres , acuden en ellas, y abandonan los otros 
órganos de la cabeza que pueden ser embara¬ 
zados por ejlos. Por fin estos remedios con¬ 

vienen 
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vienen igualmente a las personás que tienen 
el aliento hediondo , por el motivo de la 
conformación naturalmente hundida de los 
huesos quadrados de la nariz j de lo que re¬ 
sulta , que estrechando los conductos por 
donde salen los mocos , este humor dete¬ 
nido pudriéndose , causa el fetor de la na¬ 
riz : como el vicio de conformación es ir¬ 
remediable , se procura corregir el defecto 
muy fastidioso que lo sigue quasi siempre * 
con el uso reiterado de los errhinos y saca-* 
dos principalmente de los aromáticos solos* 
ó mezclados con algunos otros mas activos* / 
según las circunstancias. 

El uso del tabaco no ha prevalecido* si¬ 
no por los buenos efectos que produce, quan- 
do no se toma en una quantidad que exceda 
mucho \ pero hay infinitas personas que abu¬ 
san tanto de él, que no solo destruye el sen¬ 
tido de su olfato, pero reseca aun los otros 
Organos de la cabeza, por ser privados de la 

Serosidad que necesitan, porque los filtros pi¬ 
tuitarios reciben una demasiada abundancia de 
ella. Los mismos inconvenientes se hallan en 
aquellas personas que fuman sin moderación, 
las glándulas salivales dan unas evacuaciones 
que desproveen igualmente la masa de la san¬ 
gre de su parte blanca, y dexan los humores 
demasiado groseros. 
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ESCOLIO 2°. 

AY ocasiones en que es necesario excitar 
jti ei estornudo* y que es preciso servirse de 
los sternutatorios que commueven mas vivaJ 
mente los nervios* Los casos apoplecticcs exi-: 
gen algunas veces estos socorros* aunque esta# 
enfermedades sean muy difíciles á curar * asi 
como ciertos afectos sQporosos causados por 
una detención de la sangre en el celebro * seat 
que la parte rubra * ó la blanca * comprima * ü 
obstruya el origen de los nervios; entonces los 
sternutatorios haciendo fluir el liquido ner¬ 
vioso * pueden volver el movimiento á las par¬ 
tes que le son subordinadas * con los sacudí^ 
mientes que causan á todo el cuerpo. 

Hay enfermedades del pecho en las quales 
tathbien convienen * quando se debe dividir* 
y volver mas fluido el liquor bronchial espesa¬ 
do * como en el asthma humoral; y al con¬ 
trarío su efecto seria dañoso en las inflama¬ 
ciones á las quales son sujetos los Organos de 
la respiración. 

Los sternutatorios son algunas veces úti¬ 
les en los vapores hystericos; pueden aun apre¬ 
surar el parto* y la salida de las segundinas* 
principalmente quando aquella operación na¬ 
tural se halla retardada por la debilidad ; las 
contracciones aumentadas del diaphragma * y 
T om. /. Qq de 



27 6 Errhinos. 

de ios músculos del abdomen ¿ ayudan al ut§3 
ro para libertarse de su fardo. 

ESCOLIO 3*. 

^TO obstante lo que se ha dicho en los e$«3 
eolios precedentes, se deben mirar estos 

remedios como de un recurso mediano ; pue- 
den solamente segundar los remedios genera¬ 
les ¿ que son los de quienes se pueden esperar 
las curas; y asi antes de tentar los errhinos, y 
los sternutatorios > es menester considerar las 
varias disposiciones de los solidos ^ y de los lí¬ 
quidos ^ para corregir sus defectos, y su mesin- 
teligencia3 añade aprovechar dichosamente* 
con una justa combinación ¿ los remedios par¬ 
ticulares designados muchas veces por la mis¬ 
ma naturaleza ^ 6 descubiertos por una práctica 
bien estudiada > y aun mas reflexionada. 

FORMULAS 
DE LOS ERRHINOS, Y STERNUTATORIOS. 

ERRHINOS, Y STERNUT ATOMOS SECOS. 

Foliorum betónica s mentha majorana ^ ét 
radiéis conva lili aa. 3 i}» cilebori albi 3 J]* fiat 
pulvis. 

Se sopla j ó se atrahe dentro de las nari-J 
ces una pequeña porción de estos polvos ^ pa¿ 

ra 
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íá los dolores pertinaces de cabeza , y los afec¬ 
tos soporosos, 

Nicotiana , et foliorum betónica sicca aa, 

S Hj» euphorbii 3 Jf* misce , fat pulvis sternu- 
tutor tus. 

Se usa como los precedentes , y para los 
mismos casos, 

ERRHINOS LIQUIDOS. 

Foliorum betónica , origani , calamintha% 

et pulegii aa. ni. ff. flor a m stcechados púgil. i¡% 

coque cum aqua jontis ad {£ /. 
Se atrahe dentro las narices una porción 

de esta decocción, tres veces al dia, para la 
debilidad del olfato. 

1 

Succorum betónica , et majorana aa. ^ iij. 
misce , fíat errhinum liquidum. 

Se usa como el precedente por la mañana, 
y la noche ; es bueno para la xaqueca, y otros 
afectos de cabeza. 

Succorum cyclaminis, et brassica marina aa• 
^ i¡. succi mentha § j. misce , jfo/1 errhinum li~ 

quídam. 

Se emplea de la misma manera, y para 
los mismos casos que el precedente. 

•ERRHL 



Err hinos. S78 

ERRHINO BLANDO, 

í^* Foliar um betnnicA , et rutte, siccorum, ét 

fulveratorum y aa. 3 jJJ* fipcris albi 3 Jf» exci* 
fian tur fauca cera oleo ir ¿os emo llita y fíat errhi- 
72 um mol le. 

Se unta con él lo interior de las nances* 
por la mañana* y la noche; es proprio para 
los afectos continuos de cabeza y el vértigo y la 
epilepsia* y la debilidad de los ojos» 

FIN DE LA PRIMERA SECCION. 
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En el Escolio delapag. 117. del Tomo III, lin. 17, 
en donde dice : para que la cicatriz se haga pronta¬ 
mente en una ulcera, y sin peligro alguno de que se 
destruya después, es preciso, &c. debe decir: para que 
ia cicatrij se haga e# las ulceras es pr eciso: &c. 
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